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— N a d a es mas fácil, replicó el guia: la puerta de su casa 
está siempre abierta para todo el que llegue. Lo difíci l es la 
salida. 

—¡Bah ! Sería la primera bruja que me hubiese metido mie 
do. Veremos si sabe volar cuando le chamusquen las alas en el 
arrabal de Tr iana. 

Siguiendo de este modo la conversación, evitando tropiezos 
y malos pasos y trepando breñas, llegaron, por fin, nuestros 
espedicionarios á dominar la parte occidental de aquellos mon
tes ocultos y pocas veces hollados por la planta humana. E l 
horizonte se desarrollaba inmenso, perdiéndose en lontananzas 
de lontananzas, y ya se divisaba la torre del Espectro asentada 
sobre un pelado tajo, en cuyas quiebras profundas anidaban los 
mochuelos y otras aves agoreras. Aquel ruinoso edificio parecía 
inaccesible, y en efecto lo era por el lado que la tropa lo con 
templaba; pero, rodeando la roca, se l legaba, no sin grandes 
dificultades, primero á la mansión de Inés la Solitaria y des
pués á la cumbre del peñasco. 

L a tradición daba una respetable antigüedad á la carcomida 
fortaleza: creíase que había sido fundada por uno de los ter r i 
bles gefes de aquella raza húngara, que cá principios de la qu in 
ta centuria invadió la Bética, mudando su nombre en el de 
Yandalicia ó Yandalucia; y que poseída por los descendientes 
del fundador, linaje feroz y sanguinario hasta el siglo octavo, 
quedó en lo sucesivo patrimonio de duendes y malos espíritus, 
que cuidaban de su conservación. Observándola estaban nues
tros viajeros, cuando el familiar esclamó de repente: 

-¿No deciais que la bruja era invisible? Pues vedla al l í , en 
lo alto de aquel torreón. 

Con efecto, acababa de aparecer una figura humana encima 
de la torre; pero en seguida desapareció. 

— E s a no es la bruja, contestó el guia: es el espectro de la 
desgraciada Riqui lde, hija del último señor de la fortaleza, que 
fué despeñada por su padre desde la cumbre de esa roca. Si 
fuese la bruja, ¡desdichados de nosotros! 

Declinaba ya el sol hácia el Occidente, cuando la columna 
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espedicionaria llegó á la boca de una gruía sombreada por a l 
gunos árboles, que comenzaban á florecer: á un lado manaba, 
entre las piedras y se deslizaba sobre menudas guijas, un m a 
nantial de agua cristalina: un poco mas arriba de la caverna 
se alzaba una cruz, hecha de toscos maderos, al pié de la cual 
habia una calavera y dos huesos humanos, y un tarjeton de per
gamino con esta letra: 

«Morta l , lo que soy, serás.» 
«Tú que amas la vida, no pases de aquí: la C r u z es tu salvación.)) 

«Fuera de ella está la muerte.» 

Este aviso místico y simbólico, que parecia salir de la boca 
de un muerto, hizo que se estremeciesen los mas fuertes de los 
que allí estaban. ¿Era solo el recuerdo de la nada humana y la 
protesta del cristiano, que señala el único camino de la v ida 
eterna, ó significaba la existencia de un peligro inminente y ma
terial mas allá de la cruz? Ambas cosas parecían deducirse de 
aquellas misteriosas palabras. 

E l guia las interpretó en este último sentido: Juan del Prado 
y el oficial se inclinaron á creer que significaban las dos cosas. 

E l familiar opinó que no significaban nada. 
— E s t o no es mas que un rótulo, como otro cualquiera, dijo: 

lo que nos importa es saber donde está la Solitaria, para que 
nos indique el sendero de la torre, ó nos dé instrucciones, á 
fin de apoderarnos de la bruja. 

—Mucho temo que la santa mujer esté ausente, repuso el 
guia: pues de lo contrario ya la habríamos visto salir á rec ib i r 
nos. Probablemente ha ido á la aldea de Almadén, porque a n 
teayer se rompió una pierna el hijo del herrador, y ella s iem
pre acude á donde hay desgracias que remediar. 

— E n ese caso, vamos arr iba, concluyó el familiar. Dejemos 
aquí atados á estos árboles los caballos, que no podrán subir, 
y seguidme. 

Los soldados comenzaron á ejecutar lo que disponía su pr in
cipal jefe, y ya habia éste traspasado el lindero de la Cruz, 
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secundado por algunos de los mas vállenles, cuando se oyó una 
voz,-que salla de la profundidad de la cueva, diciendo: 

— ¡Deteneos, temerarios! 
— ¡ L a Soli taria! ¡La Solitaria! esclamaron á un tiempo Juan 

del Prado y el guia. 
Inés apareció en la entrada de la gruta: su rostro pálido y 

severo, estaba revestido á la vez de autoridad y dulzura. 
— Lo que intentáis, continuó la Sol i tar ia, es irrealizable. 

Nadie ha hecho presa jamás en las fantasmas del espíritu. 
—¿Creéis que sea imposible prender á la bruja de Cazalla? 

preguntó el familiar, acercándose á Inés. 
— S í , es imposible; porque nadie ha visto ni verá lo que no 

tiene cuerpo. 
—Según eso, es un espíritu. 
— E s el espíritu de la calumnia, la impostura del crimen, el 

velo de la desgracia, la sombra monstruosa de un delirio, un 
nombre que aterra, una fantasma que fascina; todo esto es, y 
nada. 

— P o r Dios que no os comprendo, buena mujer, repuso el 
familiar. 

— N i aunque os lo esplicase lo comprenderíais. Básteos s a 
ber que intentáis lo irrealizable. La bruja de Cazal la vivirá y 
dominará á los hombres mientras dure la ignorancia sobre la 
tierra. 

—San ta mujer, dijo Juan del Prado: nosotros sabemos que 
nadie sino vos, por la virtud que Dios os ha dado, tenéis poder 
para entrar en la torre maldita, y subyugar á la diabólica per
sona que en ella mora. Sabed que somos enviados por el Santo 
Tr ibunal de la Fé; y os digo esto, porque, como buena cristiana, 
no dudo que nos ayudareis: se trata nada menos que de cast i 
gar el horrendo crimen cometido hace diez y siete años contra 
el cristianito Ignacio Alonso, y ya está preso, gracias á mi buen 
ojo, el converso Simón de Utrera, por otro nombre David ben 
Abrahem, principal autor de aquel bárbaro sacrilegio. 

Un rubor repentino asomó á las mejillas de la Solitaria, al 
oir los nombres del cristianito y de David; pero en seguida h u -
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yó loda la sangre de aquel rostro, que se tornó pálido como la 

cera. 
— ¡Justicia de Dios! esclamó Inés cruzándolas manos, y m i 

rando al c ielo.-En seguida, como todos los soldados se habian 
agolpado alrededor de ella, y la contemplaban con ávida cur io 
sidad, titubeó un momento antes de preguntar: 

—¿Cómo es que ha sido preso David? 
E l familiar hizo una seña á los soldados para que se re t i ra

sen, y habiéndoáe quedado solo con el cuadrillero y el oficial 
cerca de Inés, la dijo: 

-Los secretos del santo Oficio no se pueden revelar á n a 
die; pero vos estáis en posición de prestar un gran servicio á la 
religión, y por esto os diré lo que pueda sin comprometerme. 
David se habia introducido, fingiéndose buen cristiano, en e l 
Tr ibunal de la Fé; y era e l hombre de confianza del reverendo 
padre fray Alonso de Ojeda, cuando éste honrado cuadril lero 
que aquí veis, le reconoció, descubriendo que él, en unión con 
la bruja, fué quien crucificó al cristianito. 

— Y ya veis, añadió Juan del Prado, cuanto importa a t ra 
par á la picara hechicera, que llevó á su propio hijo para c r u 
cificarlo. 

— ¡Eso es falso! esclamó Inés: eso es una calumnia de David. 
— P u e s bien, tanto mejor: así se esclarecerá la verdad, re 

puso el familiar. Y luego, nada se pierde con que ia bruja sea 
quemada: pues, según de publico se dice, la niebla negra que 
aparece todas las noches sobre Sevi l la, es obra de ella y del 
judío Isahak Sephardí. 

—¡Isahak Sephardí! ¿Dónde está Isahak Sephardí? preguntó 
la Solitaria, reprimiendo su violenta emoción. 

— Y a está en lugar seguro: David le delató, y es probable 
que le quemen vivo uno de los primeros viernes de cuaresma, 
juntamente con su nieta, que también es hechicera. 

— ¡Hombres nécios y bárbaros! prorumpió Inés con vehe
mencia. ¿De dónde habéis sacado esos crímenes imaginarios? 
¿Cuándo ha tenido el hombre poder para producir un solo átomo 
de niebla, ni cómo ha de ser el judío Isahak cómplice de la bru-
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ja de Cazal la, si esa bruja solo existe en vuestros cerebros vacíos? 
—Buena mujer, cuidado con lo que decís, contestó el fami 

l iar: nosotros hemos venido aquí á pediros auxi l io, en nombre 
del Tr ibunal de la Fó á. no que nos insultéis. 

— Yo no hablo con vos, pobre hombre, repuso Inés: y si 
acaso os ofendí, os pido perdón. Yo acuso la ignorancia y la 
barbarie del género humano. ¿Se ha creado ese Tr ibunal para 
quemar hechiceros? Si así es, ¿qué aguardáis, que no me pren
déis? Yo sano los enfermos, sin ser médico; á mí acuden todos 
los que pretenden imposibles, y escuchando sus ruegos, conju
ro las tempestades del cielo, y las del corazón, que son mas di
fíciles de calmar. ¿Por qué no me prendéis? 

— S í haré, dijo el familiar; pues voy creyendo que sois vos 
la bruja de Cazal la. 

— N o haréis tal, repuso Juan del Prado, poniéndose al f ren
te de sus soldados: yo conozco bien á Inés la Solitaria: es una 
santa en !a tierra, y primero me dejaré hacer pedazos, que con
sentir se la toque á un solo cabello. 

—Pues yo os digo, replicó el familiar, que si esta mujer no 
es la bruja en persona, tiene íntimo trato con ella; y que no he 
de volver á Sevi l la, sin llevarla atada como á un Cristo. 

—Haced la prueba y sabréis quien es Juan del Prado. 
E l familiar se dir igió con el oficial, á ponerse al frente de los 

suyos, y en un momento la partida se encontró separada en dos 
bandos y pronta á venir á las manos. 

— ¡Hombres! ¿Hasta cuándo habéis de malgastar vuestro v i 
gor en fútiles querellas? esclamó la Solitaria. ¿Tan desprecia
ble es vuestra sangre, que hayáis de buscar pretestos para der
ramarla? No disputeis por mí: yo estoy pronta á seguiros, si 
deseáis prenderme; pero, ¡ay de vosotros, si tal hicieseis! ¡No 
llegariais vivos á Sevi l la, como no fuese por mi voluntad! 

—Habremos de ver eso, dijo el familiar; voy á buscar á vues
tra companera, que estoy seguro de haberla visto: y á la vue l 
ta me haréis el gusto de acompañarnos.-Y añadió, dirigiéndose 
á sus soldados.-Quédense aquí dos, guardando á esa mujer, no 
sea que se escape, y síganme los demás. 



472 ISABEL 

—Delente, hombre sin fé, repuso la Solitaria: no subas á la 
torre, porque caminas á tu perdición. 

—¡Adelante! gritó el familiar á su gente. ¿No conocéis que 

pretende intimidarnos? 
Inés no cesó de exortarles para que se volviesen, hasta que 

ya no pudieron oiría. Entonces entró en su gruta, y se perdió 
de vista en la oscuridad. 

Juan del Prado, habiendo visto á los soldados de la Fé desa
parecer hácia la cumbre de la montaña, dijo á los suyos: 

—Muchachos, vamos arriba también nosotros, no se diga 
que nos hemos quedado detrás por cobardía. Veamos en lo que 
esto para. 

Y comenzó á trepar por aquellas breñas: solo quedaron á la 
boca de la cueva los dos centinelas de la Fó y el guia. Entre 
tanto el familiar continuaba su ascensión peligrosa, teniendo 
que vencer grandes obstáculos, pues el terreno era cada vez 
mas quebrado é intransitable á proporción que se avanzaba en 
altura. E l peñasco sobre que estaba la torre, era una mcle i n 
forme de granito calcáreo, que tenia el color de la ceniza mez
clada con carbones: alguna revolución subterránea habia va r ia 
do su configuración primitiva, destruyendo el camino que en 
otro tiempo conduciria á la fortaleza, y del cual se descubrían 
vestigios, de trecho en trecho, interrumpidos por grietas y que
bradas profundas: la poca tierra que se encontraba, traída por 
el viento y depositada en los hoyos de la roca, solo producía 
cardos espinosos y algún esparto. 

E l corpulento familiar mandó á su gente coger de estas yer 
bas para formar hachos, á fin de poder alumbrarse si les cogia 
la noche antes de volver de la torre, pues ya el sol ocultaba su 
disco detrás de las lejanas montañas. Pero antes fué necesario 
hacer uso de ellos: el antiguo edificio presentaba por fuera el as
pecto de la mayor desolación: no tenia puertas, y en su lugar 
habia un boquerón irregular abierto en el grueso muro, agr ie-
leado en mil partes. Entrando por el se encontraba una especie 
de patio lleno de escombros y ruinas, y rodeado de altísimas mu
rallas: la que miraba á Poniente estaba toda partida, y por su 
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ancha hendidura penetraban los ullimos rayos del sol. En el pa
ño del Norte había una puerta: los espedicionarios entraron por 
ella en una vasta sala profundamente oscura. Para Ver fué nece
sario encender los hachos de esparto. En medio de esta sala h a -
bia un círculo de piedra, levantado algunas pulgadas del suelo, 
y en el techo, correspondiendo con él, una abertura redonda que 
debió haber servido de chimenea: las paredes estaban negras de 
humo: algunos murciélagos, espantados por la luz, revoloteaban 
junto á la bóveda. 

Mientras el familiar y sus ocho compañeros contemplaban 
con asombro esta estraña habitación, llegó Juan del Prado con 
los suyos. 

— Camaradas, dijo el cuadril lero, soy de opinión que nos 
volvamos. Inés la Soli taria es un oráculo, y no podremos encon
trar sino la muerte, en esta casa del diablo. 

— Pues bien, contestó el familiar, prenderemos á la Muerte 
y así estaremos libres de el la. 

Y así diciendo, penetró por una puertecilla de arco que a c a 
baba de encontrar en un estremo de la gran sala negra. Todos 
los demás le siguieron, bajando una lóbrega escalera, que les 
condujo á una estancia pequeña, alumbrada por una ventana sin 
maderas, en la cual habia un hornillo con fuego, y sobre una 
tosca mesa de piedra multitud de vasijas y frascos de v idr io , 
conteniendo sustancias líquidas estrañas, 

—¿Qué os parece de todo esto? preguntó el familiar, ¿Hay 
bruja, ó no hay bruja? Quédense aquí algunos para cortarle la 
retirada, y vamos á ver si la cogemos de las greñas. 

L a única salida de este aposento estaba en el suelo. Por ella 
se lanzó el familiar delante de todos con un hacho encendido en 
una mano y la espada desnuda en la otra. Los demás se sant i 
guaron antes de bajar. A l fin de una escalera espiral encontraron 
una pieza oblonga, irregular, que parecia cortada en la roca: 
veíanse en los muros grüesas argollas y restos de cadenas casi 
destruidas por- el tiempo; un ruido sordo y continuo zumbaba, 
y frecuentes bocanadas de aire tibio sacudian la llama de las a n 
torchas. 
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Todos los soldados se sentían poseídos de un profundo terror, 
y varios intentaron volverse. 

—¡Coioardes sois, pardiez! dijo el familiar, no muy seguro 

ya de su valor. 

—¡Aqu í no hay ningún cobarde! esclamó el oficial. Pero es 

temeridad el pasar adelante. 

— Y o pasaré, y aunque eslé aquí el diablo, he de cojerle pol

los cuernos. 
Diciendo esto se precipitó hacia un pequeño arco, que habia 

en el aposento, cuya clave estaba toda grieteada. Juan del P r a 
do, el oficial y algunos soldados le siguieron, pero les fué forzo
so retroceder, á causa de una bocanada de viento que arrancó 
multitud de chispas de la antorcha que llevaba el familiar. En 
aquel momento oyeron un espantoso grito, seguido de un golpe 
sordo y de siniestros chi l l idos; y aun no habían vuelto de su es 
tupor cuando vieron salir en tropel muchas aves nocturnas, de 
las cuales algunas les azotaron los rostros con las alas. 

Siguióse á esto un profundo silencio: los espectadores de 
esta escena lúgubre aguardaban con un ansia fácil de c o m 
prender algún indicio que les revelase la suerte del famil iar; 
pero ni una voz, ni un gemido vino á sacarles de su perplej i 
dad. Solamente percibían aquel ruido confuso acompañado de 
los frecuentes hálitos del viento y el aleteo de las aves agore
ras, que buscaban un asilo donde esconderse. Cada individuo 
en particular se encomendaba al santo de su devoción. 

—¿Qué hacemos, camarada? preguntó Juan del Prado en voz 
baja al oficial. 

— ¿Qué hemos de hacer, sino salir de aquí, sí Dios nos ayu -
da? repuso éste. 

Los soldados estaban mas muertos que vivos. Fué menester 
que el cuadrillero les enseñase la puerta por donde habían en 
trado. Cuando se vieron todos fuera de la torre maldita, se a r 
rodil laron, dando gracias á Dios, que les había librado del hor
r ible peligro, y ya de noche, volvieron á dar cuenta á los que 
quedaron en la gruta de la Sol i tar ia, de como la bruja de C a -
zal la se habia tragado en cuerpo y alma al familiar del Santo 
Oficio. 
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Juan del Prado quiso ver á Inés la Sol i tar ia, para que leá 
diese su bendición. Entró con luz en la gruta, y no encontró á 
nadie. La santa mujer habia desaparecido sin salir de su v i 
vienda. 

Nunca fué mayor la consternación de nuestros aventureros: 
no sabian qué hacer, si regresar al Pedroso á pesar de los pe l i 
gros del camino y de la noche, ó si quedarse allí, espuestos á 
los tiros del espíritu malo: Juan del Prado llegó á sospechar 
que la bruja, tomando la forma de Inés la Solitaria, era quien 
habia conversado con él aquella tarde. Sin embargo, mientras 
todos estaban perplejos, le ocurrió la idea de que podrian s a U 
varse, acomodándose como-mejor pudiesen alrededor de la Cruz, 
para pasar al l í la noche. Así se hizo, y durante las primeras 
horas de ésta, se vió pasear una luz entre las ruinas de la torre 
del Espectro; pero llegó la nueva aurora, sin que ninguna 
desgracia sobreviniese á los que estaban guarecidos al pié de la 
Cruz. 
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CAPULLO Xlí. 

Continúan los hombres no viendo lo que ven, y viendo lo que no ven. 

.RAN agitación habia en Sevil la. La peste negra de 
Levante comenzaba á desarrollarse con la entrada de 
la primavera, y hacía ya estragos notables. E l pueblo 

gestaba alarmado, y espresaba su inquietud y descon-
lento con sordos murmullos en las calles y plazas. 

II' Los soldados, puestos á las órdenes del asistente, re
coman unas y otras, cuidando de mantener la t ran
qui l idad, que parecía próxima á ser alterada. 

Era miércoles de Ceniza: las campanas de las par 
roquias llamaban á los fieles á rogar, con sonidos 
pausados y plañideros. De la catedral salió una larga 
procesión, en que iban los religiosos de ambos sexos 

de todas las órdenes, el clero de todas las iglesias con sus c r u 
ces, los gremios y cofradías de todas clases con sus banderolas, 
multitud de personas de distinción vestidas de luto, y los cabil
dos municipal y eclesiástico. Muchos individuos marchaban des
calzos, con sogas atadas al cuello y las cabezas cubiertas de 
ceniza; otros llevaban cilicios á raiz de la carne, y otros arras
traban pesadas cadenas. Los párrocos, á la cabeza de sus fe l i -
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greses, recitaban las letanías de los sanios, á cuyos nombres 
contcslaba la muchedumbre con humildes y devotas preces. 

L a gente de poco valer que no componia parle de !a proce
sión, se agolpaba detrás ó iba siguiéndole por ambos lados e n 
tre compungida é i r r i lada. Las mujeres levantaban las manos 
al cielo, como pidiendo á la vez misericordia y venganza. 

Era ya la caida de la tarde: las comunidades, conforme l l e 
gaban á las puertas de sus conventos, desfilaban silenciosas e n 
trando en ellos. Cuando tocó su turno á la de los padres do 
minicos, difícilmente pudieron éstos atravesar el apiñado gentío, 
que bul l ia delante del monasterio de San Pablo. 

Los clérigos al pasar repitieron tres veces: 
—¡Sánete Dominieel-¡Ora f r o nohisl 
L a efervescencia popular, mucho tiempo comprimida, estalló 

de pronto, prorumpiendo en desaforados gritos: 
—¡Mueran los enemigos de Dios! ¡Mueran los hechiceros!... 

¡Mueran los herejes!... 
Pronto cundieron estas voces enlre la muchedumbre, y la i n 

flamaron, como las chispas de un proyectil incendiario produ
cen la esplosion, cayendo sobre un almacén de pólvora. L a g r i 
tería se convirtió en bramido, y el bramido en tempestad. L a 
procesión continuó, sin embargo, su carrera, si bien con paso 
mas presuroso: algunos frailes se mezclaron entre las turbas 
exaltadas y dieron pábulo á la hoguera: otros mas cuerdos i n 
tentaron en vano mitigar sus furores, siendo auxiliados por los 
arcabuceros y ginetes del asistente, que se colocaron en las bo -
cascalles, aunque en actitud pasiva y espectadora. Esto conte
nia los actos de violencia, que sin duda se preparaban; pero no 
la escitacion febril del pueblo, que se propagó en pocos momen
tos á toda la ciudad. 

Los amotinados penetraron en el palio principal del convento, 
y allí pedian á gritos el castigo de los herejes presos, y en par
ticular de los hechiceros Pedro y Brianda de Solomayor, fau 
tores de la peste. Un padre dominico se asomó á un balcón del 
palio, y luego que á duras penas pudo hacerse oir de la muche
dumbre, dijo con voz estentórea: 

TOMO ni. 61 
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—Sosegaos, hijos mios, el Santo Tr ibunal está deliberando, 
y no dudéis que decidirá lo que sea mas agradable á Dios. P a 
ra ello necesita calma y recogimiento de espíritu: salid y no 
perturbéis sus deliberaciones: absteneos de cometer todo género 
de tropelías, que serian castigadas por la autoridad, toda vez 
que hay, por la misericordia divina, un Santo Tribunal para 
castigar á los perversos enemigos del nombre cristiano. Idos' 
hijos mios: pronto sabréis el fallo de los jueces. 

La multitud feroz quedó un momento apaciguada con este 
discurso, y desalojó el patio del convento, cuyas puertas se cer
raron detrás de ella; pero fuera de allí, difícilmente podia la 
fuerza armada contener la efervescencia de las pasiones. Sabía
se ya el fin desastroso del familiar que fué á prender á la bruja 
de Cazalla, cuyas fechorías y maleficios, abultados monstruosa
mente por la imaginación, se suponia tuviesen ramificaciones te
nebrosas entre todos los herejes y judíos, conjurados para per 
der á Sevi l la. 

Una hora después, y mientras rugia el huracán de las pasio
nes populares, los jueces inquisidores, reunidos en tribunal, vo 
laban la sentencia de diez y siete reos convictos, contra quienes 
el fiscal habia pedido la pena de muerte en hoguera: entre ellos 
estaban de los primeros Isahak y su nieta. L a votación se hizo 
por bolas blancas y negras: terminado el escrutinio, resultó que 
los jueces habian estado unánimes; pero se echaron menos dos 
bolas blancas, entre las sobrantes, y fué imposible encontrarlas 
después: el \ \ Ojeda se las habia tragado antes de votar, para 
librarse de caer en una mala tentación. 

En seguida se comunicó la sentencia á la justicia ordinaria, 
para que pudiese hacerse cargo de los relajados, y aplicarles la 
pena; y antes de anochecer se pregonaba en los parajes mas 
públicos, al son de timbales y trompetas, y con todo el aparato 
posible, el fallo tremendo del Tr ibunal de la Fé; designando pa
ra su ejecución el viernes inmediato. Las iras del pueblo se con
virtieron de pronto en un regocijo brutal; los instintos sanguina
rios estaban satisfechos, pero no calmados. L a muerte habia 
puesto su trono sobre Sevil la, y como todos los tiranos, recibía 
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culto y servil adoración de sus esclavos. Diez y siete víctimas 
ofrecidas al monstruo bastaban por el momento para entretener 
su voracidad. 

Para ser justos é imparciales, debemos decir que las clases 
elevadas y distinguidas de Sevil la, en general y con raras os-
cepciones, desaprobaban estas feroces tendencias del pueblo b a 
jo, que, fallo de discernimiento y de dirección sensata, se de
jaba arrastrar por un sentimiento estraviado y por ideas erró
neas; pero también es cierto que aquellas clases obedecian por 
su parle á un instinto de terror, nacido de sus simpatías y re 
laciones con la raza hebrea, y eran por lo tanto incapaces de 
contener el desbordamiento de las preocupaciones vulgares. 

Mientras se repelia el pregón en calles y plazas, y la noticia 
de él se divulgaba, pasando de boca en boca y en oleadas de 
murmullos, entró en Sevi l la una mujer de rostro pálido y fas
cinadora mirada. Veslia un traje oscuro de penitente, y l levaba 
en la mano un báculo y en la cabeza un ancho sombrero de 
peregrina: su calzado rolo, sus pies ensangrentarlos y el polvo 
que la cubría, eran indicios de que acababa de hacer una pre
cipitada caminata. Con efecto, aquella mujer venia de la sierra 
de Cazalla, y los hombres cá caballo mandados por Juan del 
Prado y el oficial de la Inquisición, que salieron de allí casi al 
mismo tiempo que ella, solamente le hablan ganado algunas h o 
ras de delantera. 

Inés la Solitaria se mezcló con las turbas, y escuchó con a i 
re sombrío y actitud silenciosa los descabellados propósitos que 
les inspiraba su barbarie. L a penitente parecía no prestar á 
las palabras del vulgo mas atención que la de una curiosidad 
desdeñosa: seguramente ansiaba oir una revelación de interés 
mas positivo que aquellas vagas y monstruosas declamaciones, 
abortos engendrados por el terror y la ferocidad. 

Hubo entre el gentío alguno que la reconociese: al momento 
se oyó decir con el jubilo de la esperanza: 

— ¡ L a santa! ¡La santa! ¡Dios' nos favorece! 
Inés se vió rodeada de curiosos y admiradores, que anhela

ban oir de su boca palabras de consuelo. 
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— N o soy sania, les dijo: soy una pecadora arrepenlida, y 

Dios no hace milagros por mi inlercesion. Si los hiciera, le pe 
diría que remediase vuestra locura, y confundiese á los que os 
eslravian por el sendero del mal. 

—Ped id le que nos libre de la pesie, que han traido sobre 
Sevil la las maldiciones de Pedro de Solomayor y de la bruja 
de Cazal la. 

L a Solitaria se encogió de hombros, y repuso: 
—Haced penitencia y desterrad la ira de vuestro corazón. 

Una conciencia tranquila y un espíritu resignado son los mejo
res hmitivos de la cólera divina. Vuestros pecados han traido 
la peste, y vuestra exaltación frenética la fomentará. 

— ¡Dice bien la santa! esclamó una mujer: somos muy pe
cadores. Necesitamos hacer penitencia, para que Dios se apiade 
de nosotros; pero también es menester que mueran los herejes 
y hechiceros que han envenenado el aire. 

—Pronto lo purificarán con el calor de sus cuerpos malditos, 
repuso un carnicero: diez y siete serán quemados vivos pasado 
mañana, según el pregón que acabo de oir. 

—Decidme, preguntó la Solitaria: ¿habéis oido nombrar e n 
tre ellos al judío Isahak Sephardí? 

— No: los relajados son todos herejes y hechiceros: no hay 
ningún judío mas que el converso de Utrera. Pero haremos bus
car á ese que habéis nombrado. 

Como la saña popular solo designaba á Pedro y Brianda de 
Solomayor, declarándoles autores de la peste, el nombre de Isa
hak, generalmente desconocido, no figuraba en el pregón ¿le los 
reos. Inés la Solitaria no sabia quién era Pedro de Solomayor.-
L a muchedumbre acogió con entusiasmo las palabras del ca rn i 
cero. 

—¡Sí , sí! esclamaron varios á un tiempo. ¡Busquemos á ese 
judío Isahak! ¡La santa lo ha nombrado! ¡Él ha traido la pesie! 

Inés miró con ojos indignados á los que la rodeaban y p ro -
rumpió enérgicamente, diciendo: 

—¡No! ¡Estáis locos! ¡Yo no he dicho que Isahak sea cu lpa
ble!.... Isahak no ha cometido, ni puede cometer el crimen que 
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le imputáis; y ¡ay de vosolros, si atraéis el castigo sobre la c a 
beza del inocentel 

A l pronunciar estas palabras con acento amenazador, la S o 
litaria se abrió paso entre el gentío, que, mirándola aterrado, 
no pensó siquiera en detenerla. 

Era ya entrada la nocbe. Inés marchó directamente al con 
vento de San Pablo; pero encontró las puertas cerradas: se re 
tiró al átrio de la iglesia, y se arrodil ló, permaneciendo mucho 
tiempo en oración: la gente que pasaba, se descubria y sant i 
guaba, sin reparar en ella. La luz de la aurora la encontró en 
aquel sitio: aquella mujer estraordinaria no necesitaba descanso. 

Apenas se abrieron las puertas del convento, entró en él pre
guntando por el prior. 

— S u paternidad ha pasado muy mala noche; y está descan
sando, le contestó el lego portero. Venid mas tarde. 

Retiróse Inés y volvió á medio dia. Encontró algunos nov i 
cios en los claustros del patio y volvió á preguntarles por el 
prior. 

— N o es posible ver hoy á su paternidad, le contestaron: se 
halla muy ocupado en los preparativos del auto de Fé. ¿Venís 
á delatar alguna herejía? Se pasará recado á alguno de los no 
tarios. 

— Y o no delato á nadie: me basta pensar en mis propias 
culpas. 

— E n ese caso, id á la iglesia, buena mujer: allí encontra
reis confesores que os absuelvan, 

— N o son confesores lo que necesito. Busco á fray Alonso de 
Ojeda. 

— H o y ni mañana es imposible que le habléis, y guardíid 
mas respeto á su reverencia, respondió el decano de los nov i 
cios, volviéndole la espalda. 

— B i e n pudierais vos ser mas atento con la desgracia, repuso 
Inés. 

Pero los novicios no la oyeron: se iban alejando hácia el coro. 
La Solitaria se sentó en la última grada de la escalera. Un 

fraile que bajaba la vió, y le dijo con tono áspero: 
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—¿Qué hacéis aquí? ¿No sabéis que las mujeres no pueden 

estar en esle recinto? 

Lo ignoraba, reverendo padre, contestó Inés humilde

mente. . . . " 
Y levanlándoáo, bajó la cabeza y salió. De all í se dir igió á 

la iglesia, y permaneció en ella durante e! rezo de la tarde. Pe
ro concluido éste, vino el llavero y la echó fuera. Entonces s a 
có de un zurrón un pedazo de pan, y lo comió sentada en la 
puerta de la iglesia, donde pasó la segunda noche. 

Amaneció el viernes. Desde muy temprano comenzó á notar
se un estraordinario movimiento: iban y venian alguaciles, 
agentes de justicia, comisarios, familiares y operarios de la I n 
quisición: llegaban al convento eclesiásticos y seglares vestidos 
de negro, llevando pendientes del cuello, ó bordadas en los p e 
chos, veneras y placas, unas con las insignias del Tr ibunal de 
la Fé, otras con la cruz ílordelisada blanca y negra de Santo 
Domingo. La Solitaria observaba todo esto con mirada indolen
te: pero su corazón estaba agitado, y su espíritu inquieto se 
guía con impaciencia á las personas que tenian el privilegio de 
penetrar en aquel edificio. 

Cansada de tanto esperar, ó agitada por un fatal presenti
miento, se acercó á un hombre de los que entraban, el cual 
vestia el mismo traje que el familiar, con quien habló en su 
gruta, y le dijo: 

—¿Como podría yo ver al revererendo padre prior de esle 
convento? 

— M a l dia es hoy para eso, buena mujer, contestó el fami 
l iar. Sin embargo, si fuese cosa de interés para el Santo Oficio?... 

— S í , lo es, repuso la Soli taria: deseo hablar sin testigos 
al P. Ojeda acerca de vuestro compañero el que fué á prender 
á la bruja de Cazal la. 

— ¡ A h ! ¿Yos sabéis noticias de él? ¡Seguidme, seguidme! 
Inés fué introducida sin dificultad, en un aposento bajo, á 

manera de locutorio, donde quedó aguardando, mientras el f a 
mil iar iba presuroso á buscar al prior. Á poco rato volvió aquel 
y la dijo: : 
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— V e n i d , venid, su reverencia se digna recibiros en su 
celda. 

La Solitaria siguió al familiar con paso inseguro y vac i lan
te: en la penumbra del ala de su sombrero, bri l laban sus ojos 
como si despidieran rayos. Aquel cuerpo era un tronco carco
mido por la pol i l la del dolor, pero encerraba un espírilu i n -
deslruclible y vehemente. 

Fray Alonso de Ojeda no estaba solo en su celda, le acom
pañaba un notario del Tr ibunal, que aguardaba sentado con 
una pluma detrás de la oreja. E l prior, de pié en medio del 
aposento, vio entrar á Inés con una indiferencia sombría: la 
esclerótica de sus ojos, inyectada de sangre por la fiebre y el 
insomnio, habia perdido el color nacarado, y estaba roja como 
el fuego. L a Solitaria le miró fijamente y se estremeció: en se
guida pareció inquietarse de no hallarse solo. 

—Dec id quien sois, y á lo que venís, dijo el prior. 
—¿No sois vos quien ha mandado buscar á la bruja de C a 

za! la? preguntó Inés. 
E l inquisidor la miró con atención y sobresalto: parecíale 

sentir en el fondo de su alma un eco remoto de la voz que aca
baba de vibrar en sus oidos. 

—¿Seréis vos por ventura esa desdichada? preguntó á su vez. 
La Solitaria se sonrió de un modo triste, y repuso: 

- — A mí me llaman Inés la Solitaria, me apellidan la San ia ; 
y soy la única persona que habita en la torre del Espectro, y 
la única también que conoce sus misteriosos secretos. 

—¡Cómo! ¿Vos sois esa mujer maravillosa que se cita como 
un pasmo de sabiduría y santidad? ¿Yos habitáis la torre m a l 
dita? Entonces ¿quién es la bruja de Cazalla? 

— E s una quimera inventada por el crimen, robustecida por 
el error y la ignorancia, y prohijada por la debilidad de una 
mujer; un hombre, que vá á morir, la inventó para cubrir su 
iniquidad y arrojar sobre mí la execración humana: el vulgo 
sencillo la engrandeció en sus ensueños delirantes; yo la dejé 
crecer para l ibrarme de la venganza del impostor y de la i n 
justicia de los hombres. 
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E l notario iba escribiendo las preguntas y respuestas; el 
prior, para darle tiempo, continuó después de una pausa: 

—¿Qué uso haciais de la torre? 
— Durante muchos años me ha servido de refugio y de l a 

boratorio para sustraerme á la persecución de un malvado, y 
para componer sustancias medicinales, á que las gentes a t r i 
buían propiedades milagrosas. 

—¿Erais vos, según eso, quien estaba en la torre , cuando 
llegaron cerca de ella los agentes del Santo Oficio? 

— Y o era: me ocupaba en sacar el estracto de unas yerbas, 
y habiéndoles sentido y visto, bajé á mi gruta por una comuni
cación subterránea, de mí sola conocida. 

—¿Quién os ha enseñado esa senda? 
— U n piadoso anacoreta, que habitó la gruta antes que yo, 

y guió mis pasos por el camino de la virtud, me la mostró a n 
tes de morir. 

—Todo esto no esplica la muerte desastrosa del familiar 
Pedro Ardales. 

— E s e hombre se despeñó: murió víctima de su vanidad y 
de su mala fé, cayendo por una quebrada volcánica, al fondo 
de un torrente subterráneo. Yo le anuncié el peligro, y le insté 
muchas veces para que desistiese de su empresa loca y teme
rar ia ; pero no quiso creerme. 

—¿Y cómo no le detuvisteis mostrándole el precipicio? 
— Quise hacerlo y lo intenté; pero llegué tarde. Yo no podia 

esplicarle lo que él era incapaz de comprender, esponiendo acaso 
mi propia existencia. 

— N o me habéis dicho quién es ese hombre cr iminal, que os 
ha obligado á guardar el secreto de la torre. 

— O s he dicho que va á morir: Dios le perdone, como yo le 
he perdonado en medio de sus persecuciones. 

—Debéis contestar con claridad y franqueza á mis pregun
tas. ¿Quién es ese hombre, y por qué os perseguía? 

— Yo he solicitado hablaros á solas, repuso Inés mirando al 
notario. 

— Retiraos, dijo el prior á este último, que se levantó y s a 
lió de la celda. 
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Inés le acompañó hasta la puerta, y la cerró por dentro. E l 
prior no se atrevió á impedirlo, aunque lo miro con disgusto 
y asombro: estaba como fascinado por el influjo magnético de 
aquella mujer. 

— H a b l a d , y hablad pronto, la dijo: la campana do la parro
quia suena ya con el toque de agonía: dentro de una hora será 
el auto de Fé; y no debo, ni puedo faltar á él, 

—Siéntate, Alonso de Ojeda, repuso la Solitaria con acento 
imperioso. Siéntate, y óyeme despacio: yo no tengo ya prisa. 

—¿Quién sois, para que oséis hablarme así? preguntó el 
prior retrocediendo. 

Inés se quitó el sombrero, arregló con la mano sus desorde
nados cabellos encanecidos, y dando á su rostro pálido y de -
magrado una espresion halagüeña, se acercó al fraile, y le dijo 
con dulce acento: 

—Mírame bien, Alonso: ¿no me reconoces? 
E l prior retrocedió hasta caer en su sillón, esclamando: 
—¡Apar ta ! ¡aparta, ilusión engañosa! Tú no puedes ser 

ella, no: ¡Raquel murió hace ya veinteiun años! 
—¡Es verdad! dijo ella con melancólica espresion: Raquel 

murió para el mundo: Yo estoy viva. Raquel era hermosa y j u 
día: yo soy cristiana y me llamo Inés la Solitaria. 

—Mujer ó espíritu, ser viviente ó emanación de un sepul
cro, ¿qué quieres de mí? ¿Eres acaso la sombra de Raquel, ó la 
forma corpórea de mi conciencia? D i , ¿quién eres? ¿qué preten
des de mí? 

— L a forma de tu conciencia. Sin duda no la tienes tranqui
la. Cálmate, hombre, y escúchame con serenidad. Yo no he ve
nido á exaltar tu imaginación con pueriles terrores. Yengo á 
pedirte cuenta de mi padre y de tu hija. 

E l prior se agitó con un temblor convulsivo. 
—¡Yo no conozco á tu padre! ¡Yo no tengo ninguna hija! 

esclamó con voz apagada. 
—¿No los conoces? ¿No conoces tampoco á Raquel?.... Pues 

bien, conocerás á Isahak Sephardí y á su nieta Noemí, que g i 
men aherrojados de órden tuya en los calabozos de la Inquis i -

TOMO ni. 62 
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cion. Yo vongo á reclamártelos en nombre de Dios, como hija 

y como madre. 
—¿Qué nombres has pronunciado? ¡Yete, demonio lenlador! 

¡Yo cumpliré hasta el fin el deslino que me ha marcado la m a 
no del Omnipotente!... Vuelve, vuelve al sepulcro de donde has 
salido, y déjame acabar la expiación de mi pecado. 

— ¡ A h ! ¡Destino cruel! ¿Qué estás diciendo, padre sin co ra 
zón? ¿Será posible que el fanatismo cristiano le haga asesinar á 
tu hija, como el fanatismo hebreo hizo crucificar á tu hijo? 

—¿Quién?... ¿Qué hijo?... ¿Quieres volverme loco? 
—¿No recuerdas un ángel, que llevaba tu nombre? ¿No has 

oido hablar del cristianito Ignacio Alonso? 
— S í ; pero ese niño era hijo de la bruja de Cazalla, y fué 

crucificado por su propia madre. 
— E s e niño era hijo luyo y mió. Te he probado que la bruja 

de Cazalla es una quimera, una invención diabólica de David 
ben Abrahem: le lo he probado para que conozcas cuan injusta 
es la acusación de hechicería que pesa sobre Isahak y Noemí. 
¿Por qué te obstinas en creer lo imposible? ¿Por qué das oidos 
á la impostura del criminal? ¿Es que el demonio le ha poseí
do?... ¡Alonso! ¡Alonso! ¡Vuelve en tí! esclamó la Sol i tar ia, 
pasando del mas exaltado sarcasmo á la mas patética dulzura. 
-Desecha las visiones supersticiosas que dominan lu espíritu. 
Yo no soy ningún sér sobrenatural: soy una pobre mujer, dé 
bi l y combatida: ¡soy lu Raquel, la madre desventurada de tus 
hijos!.... ¡Ah! ¿Por qué me miras con esos ojos irritados? ¿Qué 
motivo tienes para aborrecerme? Yo no vengo á reanmiar en l í 
el fuego de las apagadas pasiones: mira mi cuerpo consumido 
por el llanto y la penitencia. Por lí me hice cristiana y busqué 
á Dios en la soledad; por tu amor purifiqué á tu hijo con las 
aguas del bautismo; por lu amor lo perdí para esta vida, y lo 
gané para el cielo. ¡He llorado sin cesar: he pedido un millón 
de veces al ángel mártir que ruegue á Dios por sus verdugos 
al igual que por su padre! ¿Serás tú menos misericordioso con
migo? ¡Alonso! ¡Alonso! ¿No me escuchas? 

E l prior callaba: parecia estar poseído de un vértigo, que 
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embolaba las facultades de su enlendimienlo: miraba á la S o 
litaria con ojos espantados, y solo daba indicios de sensibilidad 
al oir algunas de sus palabras, y al escuchar de cuando en 
cuando el loque pausado y melancólico de la campana de ago
nía, ó los murmullos de la plebe impaciente. 

—¡Cal la ! ¡Galla! murmuró, al proferir Inés su nombre. T o 
do eso es imposible. Raquel murió... yo no he tenido nunca 
ningún hijo. 

—¡Dios mió! esclamó la Solitaria con un supremo esfuerzo. 
¿Es menester que yo acuse á mi enemigo? ¡Escúchame, hom
bre obstinado! Hace veintiún años fui sacrificada por haber sal
vado tu vida: yo estaba sin conocimiento de mi propio ser, 
cuando abrí los ojos y vi en la bóveda del cielo el astro de la 
noche, semejante á una lámpara funeraria: solo habia tumbas 
alrededor mió, mi cuerpo estaba vestido con el traje de los 
muertos y en mi cabeza sentí el frió de una corona de muerta. 
Di un grito de espanto, y apareció á mi vista un hombre, que 
me impuso silencio... 

—¡Acaba! ¡Acaba! esclamó el prior interrumpiéndola. ¿No 
oyes esa campana fúnebre? ¿No percibes el ruido de la muche
dumbre que me aguarda? 

—¿Qué me importa esa campana? ¿Qué tengo yo que ver con 
el monstruo hambriento de victimas? . 

E l prior calló, estremeciéndose de piés á cabeza: la Solitaria 
prosiguió con calma: 

— David, (porque aquel hombre era David), me sacó del ce 
menterio y me con lujo durante la noche á un lugar desierto do 
las montañas, donde habia una ermita abandonada: me contó 
que mi padre, mi hija y tú habíais muerto; intentó hacerme creer 
que su solicitud me habia salvado la vida, y quiso exigir de mí 
el amor en recompensa. ¡Oh! M i corazón era de otro, y David 
solo me inspiraba repugnancia y ódio. Cansado de rogar, apeló 
á la violencia; pero Dios me dió fuerzas para resistir su temeri
dad. Sentía ya en mis entrañas un nuevo fruto de mi desventu
rada pasión, y pensé con terror en la suerte que le aguardaba. 
Esto me dió valor para arrostrar peligros desconocidos: un día, 
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mientras mi tirano habia ido á buscar el alimento que me daba, 
salí de la ermita, y encaminé mis pasos á la ventura. E l Señor 
me condujo á la mansión de un piadoso anacoreta, que me dió 
asilo y escuchó la confesión de mis dolores. Al l í nació mi hijo, 
y el venerable Ignacio lavó su alma y la mia con las aguas de 
un puro manantial que brotaba en la puerta de su gruta. E l nos 
reveló las verdades consoladoras de la Fé cristiana, y nos e n 
señó á esperar en la misericordia divina. La madre y el hijo 
aprendieron á bendecir al Dios de los afligidos, que murió en 
una cruz por redimirnos. 

«Cuatro años después, continuó la Solitaria con acento c o n 
movido, el santo anciano dió su espíritu al Criador: nos dejó en 
herencia su morada, su cruz y el ejemplo de sus virtudes: yo le 
abrí su sepultura, y mi hijo iba todos los dias á rogar á Dios en 
el la. ¡Oh! ¡cuán dulces y consoladoras eran para mí aquellas 
plegarias de la inocencia! 

E l P. Ojeda escuchaba este relato como distraído del mundo 
real, con las manos cruzadas y la cabeza baja. 

—Sigue , sigue, dijo, mientras la Solitaria se enjugaba las 
lágrimas. 

—Quise ofrecer á Dios aquella tierna criatura, y bajé al ve 
cino pueblo de Cazalla: un sacerdote bendijo al niño cristiano, 
y su madre lo presentó al Redentor de los hombres. ¡El Señor 
aceptó la ofrenda!-Mi enemigo me habia visto, y á los pocos 
dias desapareció mi hijo... ¿Necesito contarte lo demás? Tú d e 
bes ya saber que David lo entregó á los doctores de su ley; que 
éstos le juzgaron y condenaron por odio á tí y á la religión que 
yo le habia enseñado, y que por último, le crucificaron inhuma
namente, sacándole el corazón. David mismo fué á contármelo, 
cuando todavía humeaba la sangre del mártir, y me condujo al 
lugar del sacrificio. Pero faltaban todavía mas víctimas á su 
rencor: unos traginantes que pasaban suspendieron su puñal, le
vantado ya sobre mi pecho. Entonces huyó, y la cólera de Dios 
cayó sobre toda su familia; yo me retiré á mi soledad con el 
cuerpo de tu hijo, y no volví á ser inquietada por el mónstruo, 
que al desaparecer habia dejado sembrada la calumnia contra 
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mí. ¡Oh! Nada de esto me inquietaba ya; mi espíritu estaba con 
Dios, y la vida me era indiferente; pero le amaba, porque todas 
las noches venia el ángel mártir á consolarme, sentado en un 
rayo de la luna. 

Los murmullos del pueblo crecieron en este momento con 
una entonación impetuosa, y la campana sonó como un fatídico 
recuerdo de la muerte. Fray Alonso apartó con rabia una l á 
grima que le velaba la vista, y se levantó diciendo: 

—¡Cúmplase la justicia de Dios! 
—¿A dónde vas, Alonso? le preguntó la Sol i tar ia, intentando 

detenerle. Ya conoces la historia de la bruja de Cazal la, y el 
rencor infernal del hombre que ha delatado á Isahak Sephardí 
y á su nieta. Ya sabes que no pueden ser culpables, y que solo 
la calumnia y la venganza los han conducido ante tu tr ibi inal. 
Yuélmelos para que yo los abrace. No salgas de aquí, sin h a 
berme prometido antes su l ibertad. 

—¡Su libertad! murmuró el prior, con acento profundamen
te sombrío. Déjame: ¡huye á tu retiro, desventurada, y no tien
tes mi conciencia! ¡Yete! 

—¿Que me vaya, dices? ¡No me iré, no, sin que me des mi 
padre, sin que me devuelvas mi hija! 

— ¡Sabes lo que rae pides! prorumpió el prior fuera de sí: 
¡me pides tu muerte y la mia! ¡Me pides mi condenación eterna! 

E l rumor popular crecia por momentos. Sonaron golpes p re 
cipitados en la puerta de la celda, y una voz dijo desde fuera: 

—Vamos , reverendo padre. Os aguarda el Santo Tr ibunal . 
, — ¡ O h ! ¡No le vayas! esclamó Inés deteniendo al prior. Díme 
siquiera que no morirán. 

—¡Yo no puedo decir eso! Es ya tarde. ¡Es imposible!... g r i 
tó fray Alonso con desesperación. 

—¡Imposible! ¡Tarde! ¿Qué palabras has pronunciado? 
— S í , ¡es imposible salvarlos! ¡Están condenados! ¡Los he 

condenado yo mismo! 
' — ¡ A h ! ¡Bárbaro!... 
Inés no pudo pronunciar mas palabras: privada por el dolor, 

del uso de sus sentidos, cayó al suelo como herida de un rayo. 
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E l prior abrió rápidamente la puerta, y dijo á varios frailes 
que habia en el corredor, señalándoles á Inés: 

— Cuidad de esa mujer. 
En seguida corrió á juntarse con los otros jueces, que le 

aguardaban en el patio del convento con toda la fúnebre co
mitiva. 

Entre tanto en otra celda contigua á la del prior, habia un j ó -
ven, que, despreciando las amonestaciones de un religioso que 
le guardaba, y contestando á sus mandatos con amenazas, se 
obstinaba en tener abierta una ventana, y en mirar por ella lo , 
que sucedía en la calle. Vio destacarse un piquete de soldados á 
caballo, parte de ellos de los llamados de la Fé, parle de las tro
pas del asistente, con los estandartes de Castil la y del Santo Of i 
cio. En seguida marchaban silenciosos y en dos filas los fami 
liares eclesiásticos y legos, vestidos de negro y con sus veneras 
al cuello: detrás iban los comisarios con placas bordadas en los 
pechos, ó cruces ílordelisadas de Santo Domingo: luego los jue
ces calificadores, con placas, y llevando en las manos varas a l 
tas de justicia: en pos de estos aparecieron dos notarios en t r a 
je de curia, conduciendo entre ambos una arqui l la forrada de 
terciopelo negro, dentro de la cual iban las causas de los reos. 
Seguían los notarios que habían entendido en ellas, é inmedia
tamente después dos jueces inquisidores, detrás de éstos el fis
cal, y por último el decano, todos con grandes placas y vene
ras, y varas altas de justicia. 

E l joven observaba todo aquel lúgubre aparato sin apenas 
respirar, y apartando con la mano al religioso que le exhor
taba para que se retirase de la ventana. De pronto dió un grito 
sordo, apretando convulsivamente las fauces y los puños. A c a 
baba de presentarse el asistente á caballo, haciendo las veces 
de alcaide de la Inquisición, y á su espalda salían en dos filas 
los penitenciados, vestidos con el sambenito y la coroza, m a 
niatados, descalzos y sostenidos cada uno por un sacerdote 
exhortante. Los dos primeros eran Isahak y Noemí. 

E l anciano judío llevaba la cabeza erguida, mirando al cielo 
con resignación tranquila. Noemí no mostraba tanto valor: c a -
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bizbaja y llorosa, solo alendia de cuando en cuando á cubrir 
con el rico manto de sus cabellos sueltos la desnudez de sus 
brazos, miraba distraída la cruz de aspa, las llamas y las fi
guras de diablos pintadas en el saco que le babian puesto, y 
repctia maquinalmente las palabras del sacerdote. 

Adriano dejó de ver todo lo demás; el universo entero babia 
desaparecido á sus ojos, y hasta su propio espíritu quedó como 
el vilano próximo á ser arrancado de la flor seca por el viento 
del estío, para volar á regiones desconocidas. Fi jo en la contem
plación de aquella víctima, que le robaba el alma, no vió las 
otras que la seguian, entre quienes iba con aire sombrío y r en 
coroso el malvado David; ni reparó m un ataúd, que contenia 
el cadáver de un negro; ni en la escolta que cerraba el fúnebre 
cortejo; ni en la innumerable muchedumbre, que bul l ia, como 
un enjambre de insectos voraces al saciarse en un cuerpo muerto. 

E l religioso que acompañaba al joven le vio dos ó tres ve 
ces abalanzarse á la ventana, y le sujetó agarrándole del brazo; 
pero él le decia: 

—¡Dejadme, dejadme! Yo he jurado seguirla, y la seguiré. 
—Vamos, pobrecito, vamos, le contestaba el religioso: t ran

quilizaos, y pensad en Dios, que os ha de juzgar. 
Pero Adriano hacía poco caso de sus palabras, y á no ser por 

el cuidado del religioso, babria caido á la calle, sin que en este 
acto tuviese parle alguna la voluntad. L a fúnebre y silenciosa 
comitiva desapareció en la revuelta de una esquina; mas no por 
esto se apartó Adriano ele la ventana, desde donde seguía mi
rando, como si viese el objeto de sus ansias á través de los ed i 
ficios. ¿Y quién sabe si realmente lo veria? Cuando el alma se 
aisla, y recobra toda la potencia que le absorbe la materia, desa
parecen ante su esencia divina la distancia, el tiempo y la im
penetrabilidad de los cuerpos: nada se oculta á su intuición; 
lo remoto, lo pasado y lo porvenir, todo es presente para ella. 

Mucho rato permaneció Adriano absorto en aquella contem
plación profunda, mientras no se oia mas que el sonido lúgubre 
de la campana y el murmullo lejano de las turbas. De pronto 
se percibió una fuerte gritería, dos veces repelida, y apareció 
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en el aire una nubecilla negra, que so iba ensanchando por mo
mentos. Entonces el joven dio un grito agudo, y cayó de espal
das al suelo. Estaba muerto. . 

Pasemos al. teatro de las terribles ejecuciones. Fuera de la 
ciudad, en el paraje donde mas larde se construyó el quemadero 
de piedra, que ha existido hasta en nuestro siglo, se habían 
levantado seis piras de troncos secos y resinosos, alrededor de 
unos palos clavados verlicalmenle en el suelo, y destinados á 
recibir las víctimas. 

•Ya estaban éstas amarradas de dos en dos á cada madero des
pués de haber pasado de manos de la autoridad secular á las de 
los verdugos; las piras comenzaban á arder, el Tr ibunal y su co
mitiva presenciaban el acto, los notarios estendian el testimonio 
de la ejecución, un religioso de la orden de Santo Domingo 
predicaba á los relajados desde una especie de pulpito erigido á 
un lado de la tremenda escena, y los soldados contenian á la in
numerable muchedumbre que se agolpaba en derredor, cuando 
se oyó el grito desgarrador é imponente de una mujer, que 
decia: 

—¡Paso! ¡Paso á la bruja de Cazal la! 
E l apiñado gentío dió un alarido de espanto, que fué el p r i 

mero que oyó Adriano de Merlo, y abrió calle tumultuosamente 
á fa mujer que habia pronunciado aquel terrible nombre, la 
cual vestía una simple túnica de sayal, y llevaba la cabeza 
descubierta y sueltos los cabellos. 

Inés la Solitaria, no bien hubo recobrado el uso de sus senti
dos, con el auxilio de los frailes, á quienes la confió el padre 
Ojeda, logró intimidar á estos, que no tenian instrucciones n in
gunas para detenerla, y escapándose del convento, acababa de 
llegar al sitio de las ejecuciones. Allanada la insuperable barre
ra que le oponia la muchedumbre, penetró sin obstáculo alguno 
en el espantoso recinto; miró á todas partes con ojos devorado-
res y reconociendo á su padre, que estaba atado de espaldas con 
Noemí, corrió hacia ellos, antes que los espectadores pudiesen 
volver de su asombro. 

—¡Detened á esa mujer! esclamó el P. Ojeda. Pero su voz 





^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

¡Perdónalos, Señor, pues no saben lo que hacen! 
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fué tan ahogada y balbuciente, que pocos la oyeron y nadie la 
obedeció. 

Inés, entre tanto, trepó á lo alio de la inflamada pira: el c a 
dalso retembló bajo sus firmes pasos. Miró lijamente á su padre 
y á su hija, y prorumpió diciendo: 

—¡Isahak, mírame bien! ¡Yo soy Raquel! ¡Noemí! ¡Yo soy tu 
madre! 

Y estrechando á los dos en un solo abrazo, los besó alterna
tivamente. 

Isahak y Noemí correspondian insensiblemente á estas caricias 
en aquel momento supremo. 

— ¡Valor! ¡Valor! esclamóla Solitaria con enérgica vehemen
cia. ¡La muerte no es mas que el tránsito á la vida eterna! E s 
perad en Dios, que os ha de salvar, y no maldigáis á vuestros 
verdugos. 

—¡Raquel! ¡Raquel! murmuró Isahak con voz desfallecida. 
—¡Madre mia! esclamó Noemí. Retiraos: ¿no veis el fuego? 
—¡Padre mió!... ¡Hija de mi corazón!... No temáis nada: 

ya estamos todos reunidos. ¡Creed en Dios! ¡Creed en Jesucristo, 
que murió inocente por salvar á los hombres! ¡Esperad en él, 
que es el verdadero Mesías! 

En seguida, separándose un poco, sin dejar de estender el 
brazo hácia ellos, tomó una actitud sublime, y esclamó levan
tando una mano y los ojos al cielo: 

—¡Perdónalos, Señor, pues no saben lo que hacen! 
L a figura imponente de Inés se destacaba en este momento 

sobre el fondo de humo de las otras hogueras. Junto á ella es
taba tendido en una caja el cadáver de Osmin. 

Después de su piadosa esclamacion, la Solitaria cayó de r o 
dillas al pié del madero, y abrazó las piernas de su padre y de 
su hija. Un torbellino de humo y llamas envolvió á los tres. E n 
tonces prorumpió la muchedumbre en el segundo grito que oyó 
Adriano. 

E l predicador continuó desde su pulpito predicando sobre el 
Juicio final, hasta que las piras se desplomaron, convirtiéndose 
en un montón de áscuas y tizones humeantes. Entonces volvió 

TOMO ni. 63 
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el Tr ibunal en procesión al convenio de San Pablo. E l P. Ojeda 
ocultaba debajo del escapulario su mano derecha, que estaba en
sangrentada. Durante el auto do Fé se habia despedazado el pe
cho con las uñas. 

Cuando se reconoció que el joven Adriano estaba muerto, fué 
necesario averiguar si habria lomado veneno, para negarle ó 
concederle la sepultura en sagrado. Hecha la autopsia de su ca 
dáver, se le encontró el corazón corroido por una l laga. Todos 
cuantos lo vieron, esclamaron poseidos de compasión: 

•—¡Lástima de jóven! ¡Le han asesinado con hechizos!... 

* * * 
A l dia siguiente fueron acometidas en Sevi l la del bubón epi

démico mas de trescientas personas, y en el transcurso del año 
perecieron de la peste unas quince mil solo en el casco de la 
ciudad. E l vulgo atribuyó esta calamidad á venganza de los 
judíos y herejes, y el Santo Tr ibunal continuó quemándolos, 
aunque tuvo que trasladar el lugar de sus sesiones á la vi l la 
de Aracena. 

E l P. Ojeda, vuelto en sí de una especie de marasmo inte
lectual que le dominó por muchos dias después del primer auto 
de Fé, desplegó un celo inaudito y rabioso contra los herejes. 
Fray Tomás de Torquemada, nombrado por este tiempo i n q u i 
sidor general de España, vino á sostenerle en su piadosa reso
lución. 

FIN DEL LIBRO TERCERO 0 
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LIBRO C U A R T O . 

LOS &ÜORES DE CO 

CAPITULO P R I M E R O . 

E l banquete de Pascuas. 

ser verdadera la doclrina de los antiguos filósofos 
* ^ 4̂ acerca de los años climatéricos, en el número de 

^ ^Jp^ - i ? ,es tos habríamos de contar el de 1 4 8 1 ; año ca la -
f ^ ^ ^ / / i mitoso, como pocos, y todo él escaso de buena 

i i ventura. L a peste apareció con las flores de su 
'W¿ primavera; el hambre devoró al pobre en la esta-

' ^ r cion de las cosechas; el granizo destruyó los f r u -
v tos de Octubre, antes que llegasen á madurar; v i -

Hj3tT\ no el invierno frió v lluvioso, v cual si el cielo 
ifgJVKfe . . . . . J ' 

irritado quisiese mostrar a la tierra su enojo, 

tempestades impropias del tiempo helado paseaban 
1 \ su estruendoso carro sobre el manto plomizo de 

las nubes. Lóbregas y medrosas eran las noches, y si alguna 
luz las alumbraba, era la del rayo, cuyo ronco fragor se confun
día con el intermitente bramido de los vientos desencadenados. 
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Los alfaquíes y santones do Granada habian formado mas de 
un jofor ó pronóstico lamentable sobre las tétricas señales que 
velan en el cielo, y los cristianos en sus tierras y hogares repar-
tian el tiempo, unas veces invocando el patrocinio de santa Bár
bara, abogada contra rayos y centellas, otras cantando v i l l an 
cicos al monótono son de instrumentos pastoriles, en celebridad 
del natalicio del Hijo de Dios. 

Esto acontecía por lo menos en la ciudad de Arcos y demás 
pueblos hasta el estrecho de Gibral tar , donde, gracias á la ge 
nerosidad del esforzado caballero D. Rodrigo Fonce de León, 
marqués de Cádiz, y de su contrario el duque de Medina S i d o -
nia, no fallaba pan á los pobres. Aquel rincón de Andalucía es
taba preservado, si no del lodo, en parte, de las miserias comu
nes; pues los dos poderosos adversarios, que tantas veces habian 
desolado la tierra con sus terribles bandos, no queriendo ceder 
en nada el uno al otro, se proponían ahora rivalizar en despren
dimiento, socorriendo largamente á sus respectivos vasallos. 

Así pasaban éstos alegres las Pascuas de Navidad, y los de 
Arcos eran sin duda mas felices que su señor. Reducido el tur
bulento marqués á una forzada quietud por la severa disciplina 
de la reina Isabel, hacía ya mucho tiempo que aguardaba una 
ocasión en que poder esplayar su carácter belicoso; y faltándole 
á su alma el pábulo de la agitación que necesitaba, se consumía 
de fastidio en el castillo de aquella ciudad. Para completar su 
descontento y mal humor, las l luvias continuas le impedian ocu
parse en el ejercicio de la caza, y no bastando á distraerle la 
compañía de su esposa doña Beatriz Pacheco, ni la de sus her
manos, habia invitado á varios alcaides y caballeros para pasar 
con ellos las fiestas. Esperaba también á un alto personaje, re 
cien llegado á Andalucía, con quien deseaba estrechar amistad, 
á fin de obtener del mismo la mano de una sobrina huérfana 
que le acompañaba, para su hermano menor D. Bel lran Ponce 
de León. 

E l dia de los Inocentes debía llegar al castillo de Arcos 
este huésped importante, y de antemano se habian hecho g ran 
des preparativos para obsequiarle con un espléndido banquete, 
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pero la furia del temporal alejaba loda esperanza de que nada 
de eslo se realizase, y así el marqués se consumia, devorado por 
la impaciencia. 

Sentado al gran hogar de sus abuelos en un magnífico sitial 
blasonado, movía con la punta del pié los leños que se quema
ban en la chimenea, mientras sus parientes y amigos procura
ban distraerle con variada conversación. Cualquiera que le h u 
biese visto rodeado de aquel cortejo de guerreros, á quienes tra
taba con suma familiaridad, le habria reconocido superior á 
todos, mas por la naturaleza que por la fortuna. Br i l laba en sus 
miradas una entereza varonil, una energía de voluntad nada co 
mún á los demás hombres, y la robustez de sus miembros, e n 
durecidos por las fatigas, parecía hecha para imponer la sumi^ 
sion á sus mandatos. 

—¡Apr ie ta! ¡Aprieta! esclamó de pronto el bravo marqués, 
oyendo el ruido que hacía el vendaval. Si esto sigue, temo que 
voy á morir de cansancio, encerrado en este castillo, como un 
zorro en su madriguera. ¿No os parece, hermanos y compañeros, 
que la broma es ya algo pesada? 

, —Pac ienc ia , señor, dijo el anciano alcaide de Arcos, Nicolás 
de Rojas. Todo es mudable en el mundo, y yo espero en Dios, 
que á la entrada de la primavera, podremos repetir las aventu
ras del Madroño y de Cárdela. 

E l semblante de D. Rodrigo se animó con una orgullosa com
placencia. Las palabras del veterano alcaide le hablan recorda
do dos de sus mas famosas hazañas. La primera contaba ya 
veinte años de fecha, pues solo tenia él diez y ocho cuando ven
ció en batalla campal, con gran desbarate de gente, al infante 
moro Muley Abu l -Hacem, ahora rey de Granada: la segunda 
era mas reciente, y le valió la toma de una vi l la fuerte y el 
apresamiento de muchos cautivos y riquezas. 

— L a r g a es vuestra esperanza, dijo sin embargo el mar 
qués. De aquí á la primavera falta un siglo, y ya pueden h a 
bérsenos podrido las armas. ¡Lástima de año el que hemos p a 
sado en la inacción! Y si nosotros no hacemos algo para sacu
dir la modorra, no creo que nadie determine moverse; pues en 
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Casti l la solo se piensa en eslerminar infieles con ejércilos de 

frailes y tropas de inquisidores. 
—Todo sirve para algo, hermano, repuso D. Juan Ponce; y 

no debemos hablar con desprecio del Santo Oficio. 
—¿Tenéis miedo á los reverendos padres? replicó el mar 

qués. Cuidad de que ellos no lo.sepan, porque nos tratáran como 
si fuésemos un hato de ovejas, ¡Pardiez! ¡Yo os juro por la Santa 
Fe de nuestros padres, que si tratasen de averiguar la vida á 
alguno de nuestra familia, puede que no escapasen bien librados 
de mi inquisición! Fueran ellos mejores de lo que son, y así 
converlirian mas infieles, que no con sus hogueras. 

— S i n embargo, hermano, dijo D. Manuel Ponce: no provo
quéis la venganza de los inquisidores, y sobre todo os recomien
do la prudencia, cuando habléis con Diego de Merlo. 

—Diego de Merlo es mi amigo, y aunque valiente caballe
ro, es un fanático y un pobre hombre, y yo sé bien cómo he de 
tratarle, ¿Pues no ha querido hacerme creer que la peste ha s i 
do producida por los conversos? 

—¿Y acaso lo dudáis, señor? preguntó Juan de Robles, el 
alcaide de Jerez, 

— No lo dudo, porque no creo semejante desatino. La peste 
ha venido, porque Dios se ha servido enviarla, y acaso no h a 
bría hecho tantos estragos sin las emanaciones infectas de las 
hogueras. 

—Mejor es que no hablemos de esto, dijo D. Manuel Ponce, 
visiblemente afectado por el recuerdo de Brianda de Solomayor. 

— S í , repuso el marqués: lo mejor es dejarlo, aunque no f a l 
larán alborotos y cosas mayores, si se dá en la maña, como pa
rece, de inquir ir los antecedentes de la nobleza. Y a el marqués 
de Priego se ha reb lado contra el nuevo tribunal, y si se arma 
la marimorena, me tendrá á su lado. 

Siguióse á estas palabras un rato de silencio, durante el cual 
solamente se oia el ruido sordo de las llamas en la chimenea y 
el zumbido eslerior del temporal. De pronto levantó el marqués 
la cabeza, y dando un golpecito en el hombro á su hermano 
D. Bel Irán, le dijo: 
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— M e parece que lu fuluro lio nos deja burlados. L a noche 
se acerca, y él no viene. 

—Tarde es ya, con efecto, repuso Nicolás de Rojas. Sin duda 
el adelantado le ha temido a! mal tiempo. 

—¡Qué diablo! esclamó D. Rodrigo. ¡Aunque el bueno de 
D. Pedro Henriquez tuviera los huesos de sa l ! . . . Yo no fallo 
jamás á una cita, así lluevan venablos de punta. Si hubiera de 
acompañarle su sobrina Beatriz, se comprenderla su tardanza. 
¿Qué dices á esto, D. Bellran? 

— N o dudéis, contestó el jóven, que á D. Pedro le detiene 
algún motivo mas poderoso que la l luvia. 

— B i e n haces en defender al lio de tu prometida. Pero yo no 
sé que hayan entrado moros en nuestra tierra. 

—¿Quién sabe? repuso D. Lope, otro de los hermanos del 
marqués. No hace dos horas he oido decir á vuestro adalid, el 
morisco Luis Amar, que esta mañana se ha visto bajar por el 
Guadalete algunos cadáveres de cristianos mutilados. 

—¡Sería posible! murmuró D. Rodrigo, en cuyo rostro br i l ló 
un destello de i ra. -Pero no, repuso en seguida: esos cadáveres 
serán los de algunos infelices arrebatados por la corriente brava 
del rio. 

Mientras así departian los caballeros, avanzaba la noche, y 
sus sombras, anticipadas por la cerrazón de la atmosfera, des-
truian por completo la esperanza de ver llegar al adelantado. 
E l marqués, conociendo por su estómago cual sería el apetito de 
sus compañeros, se llevó á los labios un silbato de plata que le 
pendia de la cintura, y tocó en él. A poco se presentó en la 
puerta de la estancia el senescal del castillo. 

—¿Me ha llamado vuestra señoría? preguntó. 
— S í , disponed el banquete lo mas pronto posible: no aguar

damos ya á nadie. 
— T o d o está preparado, y puede vuestra señoría sentarse á 

la mesa cuando gusle. 
—Vamos allá, señores, dijo el marqués. Yenguémonos en 

los manjares de lo mucho que nos ha hecho eiperar el adelan
tado, que por esta vez no acredita su cargo. 
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Esta determinación fué acogida con visibles muestras de con 
tento: había hombre allí capaz de devorar un loro. Inmediata
mente se trasladaron todos á la sala del banquete, donde se les 
reunió la marquesa con sus damas, y cada cual ocupó el puesto 
que le correspondia, según su calidad, intercalándose las señoras 
con los caballeros para ser de ellos asistidas, como lo reclama
ban las leyes de la galantería, tan observadas en aquellos t iem
pos. Una turba de pajes y criados, vestidos con lujosas libreas, 
rodearon la mesa, disponiéndose á cumplir sus respectivos of i 
cios bajo las órdenes del senescal y del repostero mayor, mien
tras varios músicos, retirados en un aposento contiguo, recrea
ban los oidos tocando dulzainas y otros instrumentos de agrada
ble armonía. 

E l banquete comenzó con la mayor animación: aunque no 
hubiese habido el estímulo de un apetito voraz, la sscelencia de 
las viandas, la innumerable variedad de manjares, las esquis i -
tas golosinas preparadas por las manos hábiles de monjas y 
dueñas, la profusión de vinos generosos, habrían escitado á los 
estómagos mas apáticos. E l marqués cumplía su palabra, v e n 
gándose del adelantado, y parecia dispuesto á no abandonar la 
partida, hasta dar fin al ejército de platos, que avanzaban en 
buen orden ante su vista. 

Cuando mas engolfados se hallaban los comensales en su 
agradable tarea, y mas dispuestos parecían á secundar las bue
nas disposiciones de D. Rodrigo, se oyó á deshora una señal, 
que anunciaba la llegada de nuevos huéspedes al castillo. 

—¡Pardiez! ¿Quién nos viene á estas horas? esclamó el mar
qués. Si es D. Pedro Henriquez, tendrá que resignarse con su 
suerte. Á ver, amigo Rojas,-añadió dirigiéndose al alcaide de 
Arcos:-tomaos la molestia de averiguar qué gente es esa, y si 
fuere nuestro amigo el adelantado, pasadme aviso, para rec i 
birle cual corresponde. 

Nicolás de Rojas se apresuró á salir, mientras la servidum
bre procuraba reparar los estragos hechos en los primeros a ta 
ques dados al banquete; pero pronto volvió el alcaide, y des* 
vaneció la efímera esperanza del marqués. 
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—Señor, dijo: no es el adelantado quien ha venido, sino un 
cuadrillero de la Sania Hermandad y un hijo suyo, capitán de 
escaladores, que sirve á las órdenes de Diego de Merlo. Dicen 
que desean comunicar á vuestra señoría un asunto de la mayor 
importancia. 

—Mandadles entrar: y nosotros, señores, prosigamos nuestra 
tarea. 

Poco después se presentaron en la estancia dos veteranos, con
ducidos por el alcaide. E l uno era nuestro conocido Juan del 
Prado: el otro era alto y derecho como él, tenia ya la barba 
gris, y gozaba fama de intrépido y mañoso entre los guerreros 
de su tiempo, por mas de una hazaña peligrosa y audaz que 
habia llevado á feliz término en las pasadas guerras del Rose-
l lon y de Portugal. 

—¡Ho la ! ¡hola! ¡insigne Juan del Prado! esclamó el marqués, 
reconociendo á su antiguo servidor: ¿qué nueva aventura le trae 
á mi casa? ¿Estás ya cansado de servir á la Hermandad? 

— N o por cierto, mi ilustre señor, contestó el cuadri l lero, 
escurriéndose con la mano el agua de que estaban empapados 
sus cabellos, y mirando con ansia los manjares que cubrian la 
mesa.-Ni es aventura, sino desventura la que nos trae á mí y 
á mi hijo Juan Ortega del Prado. 

— ¡ A h ! ¿Ese veterano es el famoso escalador Juan Ortega? 
Qué me place. A ver, dad á cada uno de estos valientes un 
vaso de vino de mi cosecha, y luego nos contarán su desventura. 

Un copero sirvió á los dos recien llegados un escelente vino 
de Jerez, y luego que hubieron bebido, dijo el capitán de esca
ladores; 

—Ilustre señor, aunque venimos rendidos de fatiga y calados 
hasla los huesos, no podremos detenernos. 

— Decid, pues, á lo que venís; pero no os iréis de mi casa 
sin comer. Eso no, ¡por vida de Barrabás! 

— Señor, continuó el capitán; somos portadores de una mala 
nueva, que es posible hayan traido antes que nosotros algunos 
mensajeros mudos, conducidos por las turbias aguas del G u a -
dalele. 

fOMo m. 64 
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— ¡ I r a de Dios! esclamó el marqués, rechazando el pialo que 
tenia delante. ¿Será cierto lo que sospechábamos? ¡Acabad! 
¡Acabad pronto! 

E l festín quedó suspendido, mientras Juan Ortega referia en 
pocas palabras las tristes nuevas de que era portador. 

~ E l rey moro Muley-Hacem, dijo, ha entrado de rebato y 
á escondidas en nuestra tierra. E l segundo día de Navidad, an
teayer á media noche, acampó sigilosamente al pié de la hinies
ta roca, donde se alza la fortaleza de Zahara, y á favor de las 
espesas tinieblas y del furioso vendaval, lograron sus guerreros 
arrimar las escalas, y trepar á lo alto de los muros, antes que 
pudieran sentirles los soldados de aquella escasa guarnición. 
Los gritos ahogados de los moribundos y el tropel de las guar
dias, que corrían á las armas á oscuras y en desorden, dieron 
al desventurado alcaide Gonzalo Arias de Sahavedra la primera 
noticia de esta sorpresa; pues los maldecidos alarbes herian y 
mataban en silencio, contra su costumbre. A duras penas pudo 
aquel reunir diez ó doce de sus dispersos valientes, y sin mas 
armas que la espada para su defensa, intentó en vano conjurar 
el peligro, y sucumbió abrumado por la muchedumbre de sus 
enemigos. Por último, señor: Zahara es un esqueleto que el mo
ro guarda: sus defensores, destrozados por el alfanje, unos son 
pasto de las fieras y yacen insepultos entre los peñascos; otros 
han sido arrastrados al mar por la corriente del rio: sus casas 
quedan saqueadas y las mas destruidas por el hierro y el fuego, 
y sus habitantes inofensivos, hombres, mujeres y niños van ca
si desnudos hácia Granada, cargados de cadenas, y espuestos á 
las injurias de los bárbaros infieles. Algunos se han salvado, 
arrojándose por las murallas, y estos nos han contado su infor
tunio: algunos otros han quedado en el camino del cautiverio, 
muertos de frió y de cansancio. 

Calló el capitán, y todos los que le hablan oido guardaron 
un doloroso silencio, mientras la ira y el deseo de venganza se 
agitaban en sus pechos. E l marqués se levantó y dijo con acento 
solemne: 

—Cabal leros, parientes y amigos: ya visteis que el moro ha 
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venido á insultarnos á las puerlas de nueslra casa. ¿Podemos 
sufrir, sin deshonor, tamaño desacato? ¿Necesitamos aguardar 
que nos manden volver por nuestra patria y nuestra religión 
ultrajadas? 

—¡No ! ¡No! esclamaron á un tiempo todos los caballeros l e 
vantándose. 

— Pues bien, escuchadme, repuso el marqués: plato de baldón 
nos ha servido el infiel, y esta cena me amargaría, si la conti
nuase antes de haberla sazonado con la salsa del desagravio. 
¿Estáis todos dispuestos á seguir mi ejemplo? 

—¡S í ! ¡sí! gritaron los demás. 
— E n ese caso nadie toque ya los manjares de esta amarga 

cena. L a mesa quedará puesta, y no se alzarán los manteles, 
hasta que podamos volver á terminar nuestro banquete con hon
ra. Cuando las ruinas de Zahara hayan caido, como fuego del 
cielo, sobre el corazón mismo del reino de Granada, y podamos 
hacernos servir por nobles doncellas moras, entonces encontra
remos agradables estas viandas, que ahora son ásperas y desa
bridas. 

Todos los circunstantes aplaudieron este arranque de ardor 
caballeresco. E l marqués se volvió hácia los mensajeros y les 
dijo: 

—¿Qué se han hecho los fugitivos de Zahara? ¿Sabéis si ha 
ido alguno á Medina Sidonia? 

—Nad ie ha ido á informar á los Guzmanes, contestó Juan 
del Prado interpretando el pensamiento de D. Rodrigo. A l g u 
nos han marchado hácia Sevil la, á dar cuenta al señor as is 
tente. 

—¡Bien! esclamó el marqués con alegría. Es menester que 
nadie mas que vosotros sepa mi pensamiento: quiero que de las 
márgenes delGuadalete salga la restauración completa del pue
blo cristiano, ya que en ellas se hundió en otro tiempo su po 
derío; y el que intente robarme esta gloria, ese será mi enemi
go.-Caballeros, hagamos que sepa la reina la caida de Zahara 
al mismo tiempo que el castigo de sus invasores. Corred á j u n 
tar todas mis gentes, y no les digáis adonde van. Tú , D. Manuel, 
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vuela á Marchena, y avisa á Marl in Galindo para que apreste 
mis mesnadas: pasa luego á Carmena, y haz que acuda Sancho 
de Á \ i l a con sus valientes. Tú , D. Beltran, irás á Sevil la y á 
Lucena, y harás que nos ayuden el adelantado Henriquez, y 
nuestro cuñado Martin Fernandez de Córdoba. Vosotros, añadió, 
dirigiéndose á Juan del Prado y su hijo, quedáis aquí á mis ór
denes, y vais á ganar cien escudos de oro cada uno, tan pronto 
como me descubráis una plaza fuerte y r ica, que esté situada en 
el riñon del pais moro y se pueda tomar por sorpresa en una 
noche. 

-—Me parece, dijo el cuadril lero, que están ya ganados los 
doscientos escudos, la plaza que necesitáis es Alhama ó Málaga. 

—Buenas son las dos, repuso el marqués sonriéndose. Pero 
¿quién les clava el diente? 

—¡Pardiez! replicó el cuadrillero. No se cogen truchas á b ra 
gas enjutas. 

—Tienes razón. E a , pues, id que os den de cenar, y prepa
raos á partir mañana temprano, á fin de averiguar cuál de esas 
dos plazas está mas desguarnecida. M i adalid Luis Amar, que 
es morisco y práctico en la tierra, os acompañará, y á ver 
como antes de ocho dias me traéis á Sevil la buenas not i 
cias, 

— L a s tendréis, señor, contestó Juan Ortega. Pero antes d e 
seo pediros una gracia. 

— P e d i d l a . 
— Y o renuncio los cien escudos que me habéis ofrecido, con 

la l que me prometáis i r á la cabeza de los escaladores, que han 
de entrar los primeros en A lhama. 

— Y o renuncio también los mios, dijo el cuadril lero, si se me 
permite ser de la partida. 

—Concedido, repuso el marqués; y además os prometo senta
ros á mi mesa, el dia que terminemos este banquete. 

—¡Bien! ¡soberbio! esclamó el anciano cuadril lero, frotándo
se las manos con alegría. 

E l resto de la velada se pasó en hacer preparativos de mar
cha, y al amanecer del dia siguiente muchos de los habitantes 
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del casll l lo de Arcos partieron en diferenles direcciones. Juan 
del Prado, su hijo y el adalid Luis Amar se encaminaron hácia 
Levante, llevando trajes de moros á prevención, para disfrazar
se con ellos cuando traspasasen la frontera. 

E l marqués de Cádiz habia recobrado su actividad, y con 
ella su buen humor. 
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CAPITI LO II. 

La batalla tenebrosa-

ARÁ llevar á feliz término una empresa tan temeraria 
,001110 la loma de Alhama ó Málaga era menester reu
nir fuerzas considerables y gente de muchos bríos; 
pero no habia obstáculos capaces de detener el a r ro 
jo y decisión del marqués de Cádiz, mucho menos 
cuando lodos los capitanes á quienes comunicó su 
pensamiento lo acogieron con entusiasmo. No fué po
sible, sin embargo, arrojarse á obrar con la pront i 
tud que él ,deseaba y hubieron de pasar dos meses 
antes de tener disponible un ejército de cuatro mi l 
peones y tres mil caballos. 

Y es digno de notarse que, mediando este tiempo, 
y habiendo tantas personas ocupadas en la común empresa, no 
llegó á traslucirse siquiera el menor indicio de lo que se estaba 
ejecutando. Los jefes solamente conocian el objeto de sus miras; 
los caudillos subalternos transmitían y cumplian sus órdenes, 
sin examinarlas ni discutirlas, y los soldados aprestaban sus 
armas y caballos, sin cuidarse de averiguar á donde iban, y 
descansando en la confianza que les inspiraban los nombres del 
marqués de Cádiz, del asistente y demás capitanes. 
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E l clia 25 de Febrrro al anochecer se reunieron las diferen
tes banderas convocadas en un valle entre Sevi l la y Marchena. 
D. Rodrigo Ponce de León contó allí cien caballeros esforzados' 
de su familia y casa. Los alcaides de Arcos y Jerez mandaban 
cada uno ciento cincuenta ginetes y trescientos peones: Mart in 
Galindo llevaba él solo otros tantos: Sancho de Ávi la, el a lca i 
de de los alcázares de Carmena, se présenlo con cuatrocientos 
arqueros y falconetes y cien lanceros montados á la l igera. Don 
Pedro Henriquez acudió con mil hombres de su adelantamiento; 
mayor número trajo Diego de Merlo entre soldados de la casa 
real, tropas regulares de la Hermandad y caballeras indepen
dientes, y pocos menos el conde de Miranda, D. Pedro de Zú~ 
ñiga. Juntábanse á estas fuerzas otras irregulares, compuestas de 
voluntarios reclutados por las ciudades y vi l las, que militaban 
bajo las banderas de las mismas. Juan Ortega del Prado man
daba, según se le habia prometido, una compañía de doscientos 
escaladores, pero se hallaba ausente á la sazón, y Martin G a 
lindo hacía sus veces. Los espedicionarios esperaban que se les 
reuniesen mil hombres mas en el camino, entre los que llevase 
el hijo del conde de Cabra D. Martin Fernandez de Córdoba, y 
los que servian á las órdenes del alcaide de Archidona Pedro de 
Vald iv ia . 

Algunos de los jefes habrían querido dar participación en la 
empresa al duque de Medina Sidonia, como el auxil iar mas po 
deroso de aquella tierra; pero el marqués de Cádiz se opuso á 
ello: no podia sufrir que su antiguo r ival viniese á disputarle 
una gloria que anhelaba para sí solo. 

Después de hecho el alarde y tenido consejo, las tropas e m 
prendieron la marcha silenciosamente y á la desfilada. Los c a u 
dillos llevaban adalides sabedores del camino que debían seguir, 
para que ninguna hueste se desbandase, y duratUe la noche se 
vieron llegar de trecho en trecho varios hombres, que, amanera 
de sombras, se acercaban á la cabeza de las columnas, re t i rán 
dose después de conferenciar brevemente con los jefes: eran los 
escusañas ó espías, colocados de antemano en puntos conve
nientes para descubrir, si observaban algún movimienlo del 
enemigo. 
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A l amanecer llegó el ejército á un valle cerrado de espesos 
bosques, entre ásperas montañas, no lejos del rio Yeguas, tea
tro en otro tiempo de la primera hazaña de D. Rodrigo Ponco 
de León. Aunque por aquella parle se estendian los dominios 
de Casti l la hasta Antequera y Archidona, los aventureros detu
vieron su marcha para continuarla á la noche siguiente. A l l í so 
les juntó D. Martin Fernandez de Córdoba, y se recibieron no
ticias circunstanciadas de Alhama. 

Ortega del Prado, que habia ido segunda vez á reconocer el. 
estado de aquella plaza y los puntos por donde podia ser a ta 
cada con menos peligro, acababa de volver de su espedicion, al 
mismo tiempo que Luis Amar venia de observar si se sospecha
ba alguna cosa hacia Granada. Los dos esploradores se encon
traron antes de entrar en el campamento, y ambos se presenta
ron juntos al marqués de Cádiz, quien esclamó al verles: 

— ¡Hola! ¡Mis valientes! ¡Ya me teniais con cuidado, pardiez! 
Vamos á ver: contad me lo que habéis visto, ¿Qué hay de A l h a 
ma? ¿Reposan todavía sus guardadores coníiados como los de 
Zahara? 

— T a n confiados están, señor, contestó el capitán Ortega, que 
yo solo con mis escaladores me comprometo á tomar el castil lo. 

—Mucho decir es. Con todo, tomar un castillo no es tomar 
una v i l la tan populosa y fuerte como es aquella. 

—Tengamos cogida la cabeza, y no será difíci l cortar los 
brazos. Además que esa gente de Albania no es de armas to
mar: mercaderes, tejedores, artesanos y, en una palabra, canalla 
ruin acostumbrada al regalo de sus riquezas... Éso no vale n a 
da. Lo principal es el castillo, y ya se me figura que estoy dentro. 

—¿Tan desguarnecido lo tienen? 
—Figuraos que no hay nadie que lo defienda. Guarnición 

no falta, pero su alcaide acaba de partir á unas bodas que se 
celebran en Yelez. Con este antecedente, bien podéis presumir 
que no espera nuestra visita. 

—¡Por vida de San Borondon, como dice vuestro anciano 
padre, que esa noticia vale bien esta cadena! esclamó el mar
qués loco de contento, quitándose del cuello una que l levaba, 
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y dándola al capitán.-Y lú , Luis Amar, ¿que nuevas me traes 
de tus paisanos los granadinos? ¿Están muy alarmados? 

—Mucho que lo están, señor, contestó el morisco. 
—¿Pues cómo? Cuidado no me engañes, porque le cortaré las 

orejas. 
— L a alarma de los granadinos, señor, no es porque sepan 

vuestra determinación, sino porque presienten su ruina. L a sor
presa de Zahara Ies tiene aterrados, como si hubiese caido sobre 
su propia ciudad. 

— N o comprendo eso. ¿Con que les asustan los triunfos de 
su rey? 

— O s diré lo que es: hay en Granada un santón venerable y 
austero, el cual vive retirado en una cueva que llaman de la 
Hera, y á quien todo el mundo acata y escucha con profunda ve
neración. Este hombre, que sin duda goza del don de profecía... 

—¿Estás loco? interrumpió el marqués. ¿O has olvidado ya 
que eres cristiano? Ese moro caduco será tan profeta como 
Mahoma. 

—Perdonad, señor. Quise decir que Al í Macer, (que así se 
l lama el santón), es adivino, si por artes del diablo ó por indus
tria de los astros, él se lo sabrá; pero ello es que todos t iem
blan al oirle presagiar desventuras y calamidades. Pues b ien, 
cuando el rey Abu l -Hacem volvió de su temeraria correría, y 
mientras los nobles de la corte de Granada le felicitaban por 
su fácil victoria, entró Al í Macer en el salón de Comá resch 
Todos se volvieron hácia él, esperando que saldrian de sus l a 
bios alabanzas para el vencedor; pero quedaron mudos de 
asombro y consternados cuando le oyeron esclamar con el tono 
del mas vivo desconsuelo:-«¡Ay! ¡ay! ¡ay de tí, Granada!.. . 
¡Ya oigo sonar la hora de tu desolación! ¡Las ruinas de Zahara 
caerán sobre t í . Granada, y te cubrirán como la losa de un se -
sepulcro!... Quedarás como la viuda, que l lora al pié de un 
sauce á su esposo y sus hijos, mu ertos en la batalla; y no h a 
brá quien te consuele.»-Al oir esto el rey, ardiendo en i ra, se 
volvió á sus cortesanos, y les di jo:- «Echad de aquí á ese loco, 
antes que me obligue á cortarle la chocha cabeza.» 

TOMO 111. 65 
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— ¡Oh! Pues no es tan loco ni embuslero ese santón como 
me habia parecido, repuso el marqués. ¿Y qué sucedió luego? 

— A l í Macer se retiró á su cueva, y Abu l -Hacem mandó d i s 
poner grandes fiestas en celebridad de su triunfo. Hace tresdias, 
deseando yo adquirir las mejores noticias, me introduje en G r a 
nada: la flor de sus caballeros estaba en Bib-Rámela, y el rey 
con la Zoraya se divertia en presenciar los juegos de cañas y 
otros brillantes ejercicios de la caballería. Nunca v i tanta gala 
y compostura, ni tanto regocijo, y sin embargo, el rey moro 
parecia estar pensativo y sombrío. Quise saber la causa, y me 
contaron que la reina A i xa la Horra (1) estaba presa con sus 
dos hijos, por sospechas de conspiración contra su infiel ma r i 
do. Un anciano me habló al oido, mostrándome á la hermosa 
Zoraya:-«Esa mujer tan bella, me dijo, traerá la desolación s o 
bre Granada: su sangre cristiana inficiona la de nuestro rey; su 
hermosura le hará perder la razón y la energia, y los odios en
gendrados en la familia real por el amor que inspira, se esten
derán, como fuego que abrasa, entre todos nosotros. -¡Ay! ¡Nues
tro fin se acerca! ¡Lo ha dicho el sabio A l í Macer!» 

«Estando en esto, entraron en la plaza dos magníficas c u a 
dri l las de Zegríes y Yenegas, partidarios de la Zoraya: traian 
libreas amarillas y azules, y penachos blancos y azules, que es la 
divisa de los Abencerrajes. Otras dos cuadrillas de éstos y de 
los Atares y Almoradies, parciales todos de la sultana, les s a 
lieron al encuentro, y trabóse entre ellos una vistosa escaramuza. 
Los Abencerrajes tiraban á derribar los penachos azules de los 
bonetes de sus contrarios: distinguíase por su apostura gallarda 
el joven Zair ben Atar, hijo de Al í el especiero de Lucena y 
cuñado del príncipe Abú-Abdalá (2). Contáronme que este Zair 
andaba enamorado de Celima, la hija del alcaide de Alhama, 
y que sus bodas estaban concertadas para la próxima luna. 

—Holgárame de ser su padrino, dijo el marqués á esta s a 

lí j La honesta. 
(2) Boabdil. Alí Atar, general famoso y padre de Morayma, esposa de 

Boabdil, liabia vendido especias en Lucena. 
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zon: y si Dios me ayuda, no se harán en Alhama las bodas del 
arrogante Zair y de la hermosa Colima. Pero dejemos esto, y 
acaba, que deseo saber el término de esas fiestas. 

— N o fué tan alegre como de los principios se esperaba, r e 
puso Luis Amar. Los Zegríes, enemistados con ios Abencerrajes, 
l levaban, en vez de cañas, lanzas con hierros agudos y encu
biertos con vistosos lazos, y armas ocultas debajo de las marlotas 
y jaiques: sus adversarios lo sabian, y también iban prevenidos. 
Así, cuando mas enredada estaba la zambra y todo el mundo 
se diverlia en ver la destreza de los campeones, y el ingenioso 
laberinto del simulado combate, sonaron gritos de alarma y a i 
rados denuestos, que al pronto parecían ser un ardid, fingido y 
concertado para imitar bien la lucha. Pero no tardó en venir el 
desengaño: el capitán Malique y Zair ben Atar estaban heridos 
y arremetiendo con sus compañeros á sus enemigos, mataron á 
Mahomad Zegrí, jefe de las cuadril las contrarias, y á otros v a 
rios hir ieron; y fuera dia de gran luto aquel para Granada, á 
no ser por el valor y autoridad del infante Abú-Abdalá el Z a 
ga!, hermano del rey, y del capitán Muza Abu l Gozan, que inter
vinieron cada uno por un bando, y separaron á los furiosos com
batientes. La Zoraya se desmayó, y el rey por esto, y temeroso 
de alguna traición encubierta contra su persona, hizo entrar á 
la dama en una litera y se retiró con ella á la Alhambra. Y al 
subir la cuesta de los Gomeros, siendo ya anochecido, pudo muy 
bien oir las voces de A l i Macer que, rodeado de innumerable 
gente, decia en la plaza Nueva:—«¡Ay!. . . ¡Ay! ¡Ay de t í , G r a 
nada! ¡En fiestas pasas el tiempo, bella sultana del ocaso! ¡Ay 
de tí , que ries vestida de gala, y tus hijos rompen, jugando, tus 
velos y los mancillan con la propia sangre! ¡Ay de tí, Granada 
de rubíes!, ¡La intriga y el rencor van royendo tus opulentos 
palacios! Tus bravos campeones caerán al filo de la espada 
enemiga, como los roldes bajo el hacha del leñador. Ya veo 
tus mancebos y tus doncellas sumidos,en duro cautiverio. ¡Za
llara me dice lo que será Granada!» 

—Cur iosas nuevas me traes, Luis Amar, dijo D. Rodrigo. 
¿Y el rey no mandó castigar a l osado profeta? 
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— E l rey, si le oyó, no hizo caso de sus profecías: iba de
masiado inquieto por su real pellejo, para que pensase en otra 
cosa. Encerróse en la Alhambra y dejó pasar el chubasco, aguar
dando, sin duda, mejor ocasión para enseñar los dientes. Pero 
aun no estaba todo concluido: aquella noche, mientras el rey 
dormia, la sultana Aixa llevó á cabo un proyecto que de ante
mano tenia concertado con sus parciales los Abencerrajes. Hizo 
una cuerda con sus velos y almaizares y los de sus mujeres, y 
con ella descolgó al principe Abú-Abdalá por un agimez de la 
torre donde le tenia preso su padre. Una tropa de caballeros 
Abencerrajes le aguardaba al pié de los muros, y le han con 
ducido á Guadix, donde es probable le aclamen rey, según las 
voces que anteayer corrian en Granada. 

—¿Sabéis que no hemos podido escoger mejor coyuntura 
para nuestra empresa? Estoy contento de t í , Lu is Amar , y te 
prometo la octava parte de lo que me corresponda en el botin 
de Alhama. 

Dicho esto, el marqués mandó llamar á los otros jefes, y en 
presencia de ellos hizo repetir á Juan Ortega y al adalid las 
noticias que traian. Desde aquel momento la impaciencia se 
apoderó de los ánimos: todos deseaban dar vista á las murallas 
de Alhama. 

Llegada la noche, se levantó el campo y emprendió de nuevo 
la marcha, con mas sigilo y precauciones que la anterior: la 
luz del nuevo dia les alcanzó entre Archidona y Antequera, y 
se escogió un paraje oculto, cerca de la Peña de los Enamora
dos, en la línea misma de la frontera, donde reposar hasta la 
vuelta de las tinieblas. 

Cumplían exactamente los dos meses después de la sorpresa 
de Zahara, y por una coincidencia que pareció de buen augu 
rio, el cielo, que habia estado despejado y sereno aquellos dias, 
cubrióse al anochecer de espesos nubarrones, y de cuando en 
cuando la luz tétrica de los relámpagos venia á reflejarse en 
la tortuosa línea de acero bruñido, que recoma silenciosa el 
estrecho camino abierto en las montañas. Aquellos resplandores 
momentáneos daban un aspecto fantástico á los guerreros, cuyos 
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penachos aparecian inquietos, agitados por fuertes ráfagas de 
viento. 

E l activo marqués, conociendo las ventajas que le ofrecia 
aquella noche tormentosa, para llevar á cabo su proyecto, se 
centuplicaba, espoleando su caballo á través de riscos, breñas 
y precipicios, á fin de estar en todos los puntos de la línea, é 
impedir que nadie se desbandase. 

Faltaban tres horas para amanecer, cuando el ejército llegó 
al ameno valle de Dona, distante una corta mil la de Alhama. 
Entonces se comunicó la orden de hacer alio, y convocando á 
los caudillos subalternos, habló con ellos el marqués y les dijo: 

—Camaradas: ya habréis reconocido por el camino que trae
mos, que vamos á Alhama. La opulenta vi l la de recreo de los 
granadinos, el ojo derecho de su capital, como la l laman, está 
casi desguarnecida: su alcaide ausente, ha ido á celebrar unas 
bodas. Fiados en la altura y seguridad de los muros, sus s o l 
dados dormirán, como los deZahara. ¡Valor, y Alhama es nues
tra! La noche tenebrosa, la tempestad rugiendo, y vosotros de
nodados, todo nos favorece para vengar el ultraje que han hecho 
los muslimes á nuestra patria. Nombre imperecedero y el mas 
rico botin que hayan visto los nacidos, serán la recompensa de 
vuestro arrojo. Decidlo á vuestros soldados, y encargadles el 
silencio porque importa, No os detengáis, pues la luz del nuevo 
dia ha de ver la cruz plantada en la mas alta torre del castillo 
de A lhama. 

Este discurso, cien veces repetido, corrió de boca en boca, é 
inflamó de entusiasmo los ánimos de los soldados. 

Fué menester que los cabos y caudillos desplegasen toda su 
prudencia para que el ardor bélico no degenerase en tumulto, y 
comprometiese el éxito de la empresa. 

Ortega del Prado seguido de sus escaladores, y los alcaides 
de Marchena y Archidona, cada uno con cien hombres de su re
gimiento, marcharon los primeros hácia la v i l la , cubriendo su 
marcha cautelosa con los escarpados ribazos de un barranco pré-
viamente reconocido por el capitán. Tras de ellos se lanzaron 
hasta cincuenta caballeros jóvenes, ganosos de adquir ir fama, 
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enlre los cuales iba D. Bellran Ponce de León. E l marqués de 
Cádiz destacó una fuerza de observación, á las órdenes de N i co 
lás de Rojas y Sancho de Av i l a , los cuales debian colocarse en 
la vertiente de una colina, casi á la vista de la población, para 
apoyar á sus compañeros en caso necesario; y él con el grueso 
de la caballería y del ejército se quedó de reserva en el profun
do valle. La tempestad, que había venido amontonándose d u 
rante la noche, estalló en estos momentos con horrible furia, y 
el céntuplo estampido y fragor estrepitoso de los truenos era tan 
continuo, que no permil ia oir el ruido sordo de los pasos en la 
tierra mojada; mientras que los relinchos de los caballos espan
tados se confundían con los alaridos del viento. 

Así fué fácil al capitán Ortega llegar, sin ser sentido, hasta 
el paraje que habia reconocido como accesible, y aplicar las es
calas á los muros del castillo, al parecer desiertos. Rápido c o 
mo el rayo que surcaba las nubes sobre su cabeza, el audaz es
calador trepó hasta el adarve, llevando enlre los dientes l a daga 
desenvainada; pero al poner los piés en la muralla, sintió una 
mano estraíía que le aferraba la gola, y el movimiento de e m 
puñar una gumía. Mas ágil que su invisible adversario, el c a 
pitán descargó un golpe con su daga, y en seguida se aflojó la 
mano que le sujetaba, y se oyó pronunciar un ¡Aláh A k b a r l y 
caer un cuerpo desplomado. 

Ya estaban junto á Juan Ortega Martin Galindo con dos de 
sus escuderos y Pedro de Vald iv ia , el alcaide de Archidona: en 
pos de ellos iban apareciendo sobre las almenas, al resplandor de 
los relámpagos, y como una série de fantasmas de acero, m u l 
titud de valientes: tomáronse las precauciones indispensables 
para proteger la retirada, y mientras crecía por momentos el 
numero de los invasores, comenzaron á precipitarse, unos detrás 
de otros, en los recintos interiores de la fortaleza. 

Nadie ha podido describir lo que allí pasó, pues nadie pudo 
verlo á causa de la oscuridad; por lo cual se llamó á esta lucha 
nocturna la batalla tenebrosa. L a escena de la sorpresa de Z a -
hara se repetía con muy semejantes detalles: los defensores del 
castillo, despertando sobresaltados y oyendo los gemidos é ím-
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precaciones de algunos de sus compañeros, corrían á las armas 
precipitadamenle y medio desnudos: percibían rumor de genle, 
chasquidos de golpes asestados en la oscuridad, esclamaciones 
y ayes de muerte, respiraciones agitadas, y tropel de guerreros 
que afluian sin cesar como una inundación creciente, y daban 
gritos, demandando ayuda é invocando los nombres de Aláh y 
de Mahoma; pero sus voces, que ahogaba el huracán, les entre
gaban al acero de sus enemigos. De vez en cuando la luz s u l 
fúrea de los relámpagos reflejaba en los cascos y corazas, mos
trando á los aterrados muslimes centenares de espadas y dagas 
desnudas, que ásus ojos bri l laban con resplandor siniestro; luego 
las tinieblas envolvian todo esto, y los cristianos mismos para r e 
conocerse, necesitaban gritar invocando á Santiago y J a V i rgen. 

A los pocos minutos habia veinte combates parciales trabados 
en veinte puntos diferentes del castillo, y en todas partes la l u 
cha era obstinada: los moros sucumbían sin rendirse, los c r i s 
tianos daban y recibían estocadas, tajos y puñaladas ganando 
terreno. Los primeros, conociendo mejor las posiciones que d e 
fendían, lograron replegarse hácia al alcázar ó recinto central, 
en número suficiente para oponer una desesperada resistencia; 
pero no pudieron hacerlo con bastante prontitud para cerrar 
tras de sí las puertas, y las dos razas enemigas, traspasando 
juntas y en tropel los umbrales, se vieron al l í confundidas, y 
unos á otros se abrazaban para darse la muerte. A cada mo
mento llegaban nuevos soldados del ejército andaluz, y su mu
chedumbre arrol ló en breve espacio cuanto se le ponia delante, 
penetró en el alcázar rompiendo puertas y haciendo retemblar 
las bóvedas con alaridos de triunfo. 

A l l í estaba el joven caudillo ü . Beltran Ponce de León; allí 
el alcaide de Marchena, Martin Galindo, y sus bravos escuderos 
Toledo y Estremera, esgrimían las armas con sus manos agi
tadas por el ardor del combate, aunque no tenian ya enemigos 
que vencer; allí Ortega del Prado, con sus intrépidos escalado
res, tomaba posesión de las estancias suntuosas, labradas con es
tuco, y llenas de dorados muebles, que hablan servido mil ve 
ces de mansión y regalo á los monarcas moros. Nicolás de R o -



516 ISABEL 

jas y Sancho de Av i la , no pudiendo contener el ímpetu de sus 
soldados, habian tenido que traspasar las órdenes del marqués 
de Cádiz, conduciéndolos al asalto desde el punto de observa
ción que se les habia señalado, y recorrian con los demás las 
habitaciones del castillo. 

L a luz del alba comenzaba entonces á disipar las tinieblas, 
y la tempestad se replegaba bácia el Nordeste impelida por las 
brisas de la madrugada. Los soldados se ocupaban en hacer 
prisioneros y en despojar á éstos y á los muertos de cuanto p o -
seian que tuviese algún valor. Don Beltran se acercó á una puer
ta que aun permanecía cerrada, y no pudiendo abrir la, mandó 
romperla con hachas: los soldados de Nicolás de Rojas invadian 
al mismo tiempo aquella parte reservada del alcázar por otro 
lado. A l hundirse la puerta, el joven caudillo quedó por un mo
mento deslumhrado, al ver la magnificencia de aquel aposento, 
y embriagado por los gratos perfumes que del mismo emanaban. 
Precipitóse dentro, seguido de multitud de guerreros, y al pun
to se vió salir de un alhamí ó alcoba una hermosísima joven, 
que, semejante á una mariposa espantada por muchachos t r a 
viesos, comenzó á vagar desalada por la estancia, buscando un 
asilo donde refugiarse: habia despertado con sobresalto, y ape
nas tuvo tiempo para cubrir sus bellas formas con una nube de 
chales y transparentes velos: hubiérase dicho que era Vénus, sa
liendo de las espumas del mar. 

Un múltiplo grito de alegría hizo retemblar la estancia en 
presencia de esta bella aparición. La joven, queriendo huir, se 
enredó en sus almaizares, y cayo al suelo, implorando compa
sión, pero la soldadesca, sorda á sus clamores lastimeros, in ten
tó apoderarse de el la. Entonces D. Beltran cruzó su espada, y 
protegiendo á la mora con su cuerpo, esclamó: 

—Nadie loque á esta dama, si no quiere sufrir el castigo de 
mi brazo. 

Y tendiendo la mano á la jóven, añadió: 
— A l z a o s , hermosa cautiva, y nada temáis: este aposento se

rá respetado mientras yo aliente. 
La mora, aunque no entendió las palabras del caballero, co^ 
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noció por sus ademanes la proleccion qne le ofrecía, y cubr ién
dose el pecho ruborizada, se levantó y dió las gracias á su l i 
bertador con una inclinación de cuerpo afectuosa. En seguida 
se retiró á su alhamí. 

En este momento sonaron gritos penetrantes, y aparecieron 
en la perfumada estancia muchas mujeres, que venian fugitivas, 
como palomas desbandadas. Los soldados de Nicolás de Rojas, 
habiéndolas encontrado en oíros aposentos interiores, las perse-
guian para apoderarse de ellas. Don Beltran interpuso también 
esta vez su autoridad, y salvó de vergonzosos ultrajes á las ame
drentadas moras. En seguida el generoso caballero mandó des
pejar todo el recinto de las mujeres, y puso guardias en las puer
tas para que nadie osase ofenderlas. 

L a bandera de Arcos ondeó en la torre del homenaje, y los 
clarines y trompetas anunciaron desde las murallas la toma de 
posesión del castillo. E l marqués de Cádiz, ebrio de contento, 
avanzó con sus compañeros hasta una colina cercana, desde don
de dominaba la v i l la con su vista. 

Entre tanto los pacíficos habitantes de Alhama iban desper
tando de su tranquilo sueño, y apenas podian dar crédito al tes
timonio de sus sentidos, cuando vieron el ejército cristiano acam
pado al pié de sus murallas, y el castillo en poder de enemigos. 
En un momento cundió la alarma, y aquella gente, solo acostum
brada al trabajo mecánico y al regalo, comenzó á salir á las 
calles armada con cuantos instrumentos de muerte se hallaban 
á la mano, y sublevando los ánimos de sus compatricios con 
atabales y gritería. 

No habia calculado el capitán Ortega lo que es un pueblo 
que lucha por su libertad y por conservar sus hogares. En bre
vísimo tiempo se juntaron numerosas turbas de hombres de to
das edades, que, armados de arcabuces y ballestas, corrían á 
espulsar del castillo á sus invasores. Fué preciso aprestarse para 
la defensa: el enemigo, desprovisto de corazas y demás armas 
defensivas, peleaba á pecho descubierto y ofrecía seguro blanco 
á los tiros de los cristianos; pero su arrojo rayaba en frenesí, 
como su desesperación, y hubo que acudir á rechazarle de la 

TOMO m. 66 
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puerta, donde se agolpaba, siendo inút i l pelear á cubierto desde 
Jas almenas. Arrojados de aquel punto, los moros enfilaron la 
entrada del castillo, con tan certeros fuegos y tal l luvia de sae
tas, que sus contrarios quedaron como sitiados y cautivos en la 
misma fortaleza de que eran dueños. 

Dos horas duraba ya esta obstinada lucha: las puertas de la 
v i l la estaban cerradas y provistas de defensa; las murallas v i 
giladas: la empresa podia fracasar por falta de tiempo, sin un 
acto de temerario arrojo. Entonces el valiente veterano Nicolás 
de Rojas gritó á los soldados: 

— L a puerta es estrecha para combatir con ventaja al ene
migo. Ayudadme, muchachos, y abajo esta mural la. 

Y tomando él mismo un pico, empezó á derribar el muro. En 
poco tiempo quedó abierta una espaciosa brecha, y por ella se 
precipitaron en la v i l la Rojas y Sancho de Ávi la con los h o m 
bres de su mando. 

Ambos caudillos cayeron atravesados por un centenar de fle
chas y balas de arcabuz: los soldados retrocedieron, y una enor
me masa de moros se arrojó en su seguimiento; pero á su vez 
fueron rechazados por los intrépidos escaladores de Juan Ortega, 
que, peleando al arma blanca, los espulsaron de la brecha. 

Tres veces se repitió este ataque, y otras tantas los desespe
rados muslines se vieron forzados á retroceder, pero sin aban
donar sus posiciones, y recibiendo continuos refuerzos. En si tua
ción tan apurada el joven D. Beltran hizo seña á su hermano 
para que se acercase á una de las puertas de la v i l la , y ponién
dose á la cabeza de veinte caballeros, ordenó una salida gene
ral por la brecha, para distraer al enemigo; y adargándose 
cuanto pudo, se lanzó con sus compañeros hácia la puerta que 
habia designado. Llovian sobre estos veinte héroes piedras, l a 
dri l los, agua y aceite hirviendo y cuantos objetos sabe aprove
char la desesperación para dar la muerte. Pero nada les a r re 
draba: iban decididos á morir, ó á salir airosos con su empeño. 
L a puerta quedó franqueada á despecho de sus defensores, que 
lodos mordieron el polvo, y la caballería del marqués penetró 
en la v i l la ; mas no por esto se habia conseguido el triunfo. 
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Sería imposible describir lodos los episodios sangrientos de 
aquel terrible dia. La resistencia de los musulmanes fué espan
tosa: cada calle de Alhama costó una reñida batalla, y para po 
der avanzar, fué necesario construir tortugas ó paveses de t a 
blas, que cobijasen á los guerreros y les defendiesen de los pro
yectiles arrojados desde las casas por mujeres y niños. Á la 
caida de la tarde, los defensores de la v i l la que tenian armas, 
quedaron encerrados en la mezquita. Sus enemigos hacinaron 
en las puertas leña y los muebles arrojados contra ellos, y les 
prendieron fuego. Mas todavía hubo valientes en aquel pueblo 
de artesanos y labradores, que se arrojaron á conquistar la l i 
bertad, ó á vender caras sus vidas, muriendo como héroes. Sin 
embargo, fueron vanos sus sacriíicios. Aquella noche quedó 
Alhama por el marqués de Cádiz, y á la misma hora en que 
este valeroso campeón reposaba de las fatigas del d ia, hubiérase 
podido oir en las calles de Granada el clamoreo de los alfaquíes, 
que gritaban l lorando: 

¡Ay de mi Alhama! 

E l rey habia recibido la noticia fatal por algunos fugitivos, 
y al que tuvo atrevimiento para dársela, mandó cortarle la 
cabeza. 

Inmenso fué el botín recogido por los vencedores: los cauti
vos pasaban de seis mi l ; pero entre tantas y tan ricas presas n a 
da fué para el marqués de mayor aprecio que la hermosa 
jóven guardada por su hermano. Era Gelima, la hija del a l c a i 
de, y prometida esposa del Zair ben Atar. D. Rodrigo llamó á 
su adalid Luis Amar, para que le sirviese de intérprete, y dijo 
á la bella cautiva: 

—Pláceme mucho, hermosa doncella, teneros en mi poder, 
porque debo favores, de amistad al valiente guerrero A l í Atar, 
que se os estima, y deseo pagárselos, obsequiando vuestra per
sona. No seréis mi prisionera, sino yo vuestro servidor, y como 
tal os ofrezco mi castillo de Arcos, para que en él estéis t ran 
quila y segura de los peligros de la guerra. Después quedareis 
l ibre, cuando gustéis. 

Dió la mora las gracias al caballero con sentidas palabras y 
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disimulando las lágrimas: llamó luego el marqués aparte á su 
hermano D. Beltran, y le dijo: 

— Á nadie sino á tí puedo fiar la custodia de esa noble d a 
ma: quiero que la conduzcas á Arcos, y la presentes á la mar
quesa, como trofeo que rindo á sus plantas y testimonio de 
nuestra hazaña. Mañana partirás, antes que acudan enemigos á 
molestarnos. 

Hízose así como lo mandaba el marqués. D. Beltran partió 
al amanecer con veinte caballeros, acompañando á la bella cau 
tiva y á sus criadas; y no habia traspuesto los montes de P o 
niente, cuando ya en los del Norte se divisaban exploradores 
moros, que precedian al rey A bul Hacem. 

Así es como empezó la famosa guerra de Granada. 

—<ss$§ 
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CAPÍTULO 111. 

De como el duque de Medina Sidonia venció al marqués de Cádiz. 

L mismo tiempo que D. Beltran Ponce de' León, 
salieron de Alhama otros muchos emisarios de 

írglos diferentes caudillos, que habian concurrido á 
la loma de aquella plaza, con el objeto de comu
nicar á sus familias el éxito de su espedicion a r 
riesgada, y llevar á las damas algunos presentes 
de las joyas recogidas en la conquista, como g r a 
to recuerdo de hazaña tan señalada. También par
tió un caballero con carta para los reyes de C a s 
t i l la, que á la sazón estaban en Medina del C a m 
po, participándoles el bri l lante hecho de armas 
ejecutado en su servicio, y anunciándoles la reso

lución de conservar á lodo trance la v i l la conquistada. 

E l joven D. Beltran, además deí encargo de ofrecer á la 
marquesa de Cádiz el presente de su marido, llevaba el de ir 
á tranquilizar á doña Beatriz Henriquez, la sobrina del ade lan
tado, que había quedado en Córdoba; podiendo volverse luego 
á la v i l la de Alhama con la primera espedicion que saliese, como 
sería menester para dar apoyo á los conquisladores. No se des-
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conocia que el rey de Granada, oslando lan cerca, y pudiendo 
juntar en pocos dias sesenta ú ochenta mil hombres de pelea, in
tentaría recobrar la magnífica joya, que acababan de arrebatarle. 

Así lo comprendieron los alcaides fronteros y los grandes se
ñores de toda la Andalucía, y desde el momento en que les fué 
comunicada la nueva del atrevido golpe de mano, consideraron 
aquel asunto como cosa común, y comenzaron á juntar sus gen
tes; pues no dudaban que muy en breve las habrían menester, 
aunque solo fuese para acudir á su propia defensa. Don Alonso 
de Agui lar recibió desde luego un aviso directo, pidiéndole r e 
fuerzos; de modo que, cuando llegó á Córdoba D. Beltrap, des
pués" de haber dejado en Arcos á la hermosa mora, encontró 
aquella ciudad muy agitada, y á doña Beatriz Henriquez bas
tante inquieta por las noticias que hablan venido últimamente 
de Alhama. 

Conviene advertir que el joven y galante caballero se habia 
entretenido en Arcos mas tiempo del necesario, hasta dejar á la 
bella Celima consolada, y eran ya pasados diez dias después del 
de la batalla tenebrosa, cuando se presentó, un domingo á me
dio dia, en casa de su prometida. 

Doña Beatriz Henriquez era una jóven mas agraciada que 
hermosa, y pasaba de los treinta años: pero su vivacidad y su 
talento la daban una distinción á que otras con mas belleza y ju
ventud habrían aspirado en vano. Sin embargo, el esposo que la 
destinaban no era bastante sensible á estos atractivos, y á decir 
verdad, solo por compromiso de honor estaba resignado á casar
se con ella. Tampoco la noble huérfana encontraba al novio de 
su gusto; pareciéndole demasiado jóven y superficial para que su 
matrimonio con él pudiera hacerla feliz; pero estaba ya en una 
edad en que las mujeres no pueden elegir á su placer, y se aco
modaba sin desagrado á la voluntad de su tio. 

Don Beltran fué recibido por su futura esposa en presencia 
de varias dueñas, y con toda la delicadeza ceremoniosa, propia 
de una doncella honesta y noble. Acaso no pesó de esto al jóven, 
pues teoiia una entrevista en que hubiese de violentar su cora
zón franco, espresando sentimientos que no abrigaba, y mucho 
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menos después de haber conocido y Iralado á la hermosa Celima. 
—Mucho agradezco la atención que habéis tenido de venir, 

aunque algo larde, á tranquil izarme, le dijo doña Beatriz. Por 
desgracia no es posible que mi espíritu recobre la calma, mien
tras continúen las nuevas alarmantes que tenemos de Alhama, 
y solo la satisfacción de veros libre del peligro, puede atenuar 
mi natural sobresalto. 

Don Beltran habia andado tan distraído aquellos dias, que 
ignoraba lo que queria decirle su dama. 

— E l tierno interés que os tomáis por vuestro noble lio y 
por mí, contestó, seguramente os hace concebir alarmas in fun
dadas, pues no creo que haya todavía ningún peligro grave pa
ra los valientes conquistadores de A lhama. 

—Oja lá digáis verdad, repuso la jóven; pero, sin duda, no 
habéis tenido tiempo de saber lo que pasa. 

—Francamente, no sé que pase nada de importancia, repl i
có el caballero con alguna confusión.-— 

— S i es cierto lo que hoy me han dicho,-y debe de serlo, 
puesto que el rey viene á Córdoba á marchas forzadas y don 
Alonso de Agui lar está disponiéndose á toda prisa para partir, 
-el granadino está delante de Alhama desde el dia 5 de este 
mes con un ejército formidable: no sé si son cincuenta y tres 
mil hombres los que, dicen, ha llevado en tan breve plazo, pa
ra rescatar su vi l la predilecta. ¿No es esto suficiente motivo p a 
ra alarmarnos? ¿Qué pueden hacer nuestros caballeros contra 
un poder tan grande, con solos siete mil soldados? Ya veis que 
mis temores no son infundados. 

Con mas razón habria debido alarmarse doña Beatriz, si h u 
biera podido saber, que en aquel momento mismo, en que ella 
hablaba, se estaba dando en Alhama una sangrienta batalla en
tre los cristianos y el numeroso ejército moro, el cual intentaba 
y conseguía corlar el agua del rio, para privar de ella á los s i 
tiados, y obligarles á rendirse por sed. Pero la dama no sabia 
esto, y el galante D. Beltran le dijo para tranquil izarla: 

— L a muchedumbre de infieles no debe arredraros, hermosa 
señora, estando all í vuestro tio, y mi noble hermano, que, á la 
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edad de diez y ocho años, supo derrotar, con poco mas de mi l 
hombres, á ese mismo rey Abu l Hacem, que llevaba quince mi l . 
Y eslo fué en campo raso, y sin ¡os reparos y defensas que tiene 
una plaza como Alhama. 

No obstante la seguridad que parecia tener el caballero de 
que sus parientes y amigos triunfarian del poder inmenso del 
moro, su espíritu no estuvo ya sereno, desde que conoció, por 
las noticias de la dama, el terrible aprieto en quo aquellos se 
hallaban. Así es que abrevió cuanto pudo su visita, y pasó á 
verse con D, Alonso de Agui lar . 

Este caballero, uno de los mas renombrados y terribles de 
Andalucía, trabajaba con la mayor actividad en reunir fuerzas 
considerables para ahuyentar al rey moro del sitio de Alhama. 
E l espíritu de la religión y de la patria, el sentimiento del h o 
nor caballeresco y de la gloria vivamente despertados en lodos 
los ánimos por la imponente hazaña del marqués de Cádiz, aho
gó en el suyo la profunda enemistad que tenia con su primo el 
conde de Cabra, á quien él mismo habia invitado para acudir 
al socorro de sus compatriotas, deudos y amigos. Aprestábanse 
al mismo tiempo para tomar parte en la común empresa otros 
caballeros ganosos de fama, tales como el alcaide de los donce
les, también de la familia de Córdoba, el corregidor de la c i u 
dad de'este nombre Garci-Fernandez Manrique, los dos her
manos Girón y el conde de Buendia. 

Todos querían ganar al rey la palma en aquel trance de h o n 
ra, pues habian oido decir que D. Fernando anhelaba llegar 
antes que nadie al socorro del marqués de Cádiz; y aquellos 
orgullosos campeones de la lídad Media, esclavos del sent i 
miento, si ante el trono doblaban la cerviz obedeciendo á l a ley 
del feudo, en los momentos de peligro querían portarse como re
yes, siendo cada cual el primero. 

Esta emulación de gloria, este generoso anhelo que por es
pacio de siete siglos habia salvado al imperio cristiano en E s 
paña en medio de las mas desastrosas luchas intestinas, menes
ter es reconocerlo, se encendia en la ocasión presente con nue
vos y desusados bríos, merced al gobierno sábio y justo de la 
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reina Isabel. Las semillas de honor, de lealtad y palriolismo 
sembradas por aquella princesa, germinaban en secreto, y solo 
aguardaban un momento propicio para desarrollarse, crecer y 
fructificar. Este momento habia llegado: la sangre vertida en 
Zahara fué como un rocío que debía acelerar la madurez de 
aquel germen, y producir héroes á millares. 

Don Beltran era uno de los que deseaban merecer esto t í 
tulo: con tan noble ambición, y con el afán de socorrer á sus 
hermanos, ayudó al de Agui lar en los bélicos preparativos, y no 
se apartó de su lado hasta salir con él á campaña. Era ya mas 
que mediado el mes de Marzo; apremiaba, cada dia mas la ne
cesidad el acudir á los de Alhama, cuyo triunfo podia de un 
momento á otro convertirse en sangrienta catástrofe: los cordo
beses no aguardaron á los demás nobles convocados, sino e m 
prendieron la marcha, designándoles un punto de reunión. En 
estos momentos llegó un mensajero de la marquesa. d,e Cádiz, 
que hizo mudar de pensamiento al jóven caballero. 

D cia la noble dama á su cuñado D. Alonso de Agui lar (era 
casado con su hermana), que se hallaba sitiada en Arcos por 
los moros de Ronda; pero que, no por esto dejase de socorrer 
á su marido, antes importaba mucho que lo hiciese sin la me
nor tardanza; pues ella sabría sostenerse contra todo riesgo en 
su castillo, y no echaría menos los defensores. D. Beltran dec i 
dió volverse al lado de la marquesa, cuya situación era r ea l 
mente mas apurada de lo que ella misma habia querido pintar
la por medio de su mensajero. 

Cuatro días después, nuestro jóven con un centenar de aven
tureros, que logró reunir en el camino, dió vista desde una a l 
tura á la v i l la de Arcos. De una ojeada conoció la imposibil idad 
de salvar á la marquesa con tan poca gente, y aun de in t rodu
cirse en el castil lo, como no fuese de noche y sorprendiendo al 
enemigo. Tenia éste asentado su campo en debida forma, y con 
taba unos dos mi l combatientes. Don Beltran adoptó la resolu
ción arriesgada de aguardar á que oscureciese, para caer sobre 
los moros, alarmarlos y, á favor del desórden que esta sorpre
sa produjese, abrirse paso hasta entrar en la v i l la , á fin de a y u 
dar á sus escasos defensores. 
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Mientras se acercaba la noche pudo el joven observar con 
viva inquietud, que no cesaban de llegar nuevos enemigos, y 
que éstos hacian preparativos de asalto á vista y paciencia de 
la plaza; lo cual demostraba la debilidad de los recursos con 
que contaba la marquesa. Y con efecto, apenas habria dentro 
trescientos peones capaces de manejar las armas, contando entre 
ellos muchas mujeres animosas, dispuestas á seguir el ejemplo 
de su señora, y á morir con el la. 

Comenzaban á prolongarse las sombras, y la del castillo de 
Arcos cubria ya parte del campamento de los sitiadores, cuando 
el joven D. Beltran temió la aproximación de un nuevo y mas 
inminente peligro. Desde la altura en que se hallaba situado, 
pudo ver á lo lejos y á la parte del Mediodía, un poderoso ejér
cito, que avanzaba con rapidez, procurando ocultar su marcha 
entre los repliegues del terreno. A l pronto concibió una espe
ranza de socorro, pues observó que eran cristianos los que ve 
nían: envió un hombre de su confianza para que se acercase 
á ellos y los reconociese, y para en caso de ser amigos, poder 
darse la mano y prestarse recíproco apoyo. E l esplorador partió 
cubriéndose con las montañas, para no ser visto, y volvió al 
cabo de media hora diciendo: 

—Todo se ha perdido: el duque de Medina Sidonia es quien 
viene al frente de veinte mil hombres, poco mas ó menos. S i no 
se propone ayudar á los moros, y apoderarse de Arcos en unión 
con ellos, su intención no puede ser otra que la de dispersarlos 
y hacer suya esta presa. 

— ¡ L o veremos! esclamó con generoso ardimiento D. Beltran. 
Somos pocos, pero mucho podemos hacer, si el arrojo no nos 
falta. Emprendamos una hazaña increíble, y venceremos. Ca iga 
mos de rebato y en buen orden sobre el campo moro, aprove
chando la ocasión en que se acerque D. Enrique de Guzman, y 
haremos creer al enemigo que somos, no ciento, sino cien mi l : 
la astucia vence á la fuerza, compañeros. Seguidme, y veréis 
como entramos en Arcos, antes que nuestros contrarios vuelvan 
de su sorpresa. 

Este proyecto atrevido se puso en ejecución inmediatamente. 
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Á la espalda del castillo se eslendia un vasto parque, cuyos a r 
bolados espesos ocultaron la marcha de nuestros aventureros, 
que lograron acercarse, sin ser vistos, á un tiro de ballesta del 
enemigo. De pronto avanzó el bravo caudil lo, lanza en ristre, 
y á carrera tendida, gritando: 

—¡Santiago! "¡Santiago! ¡Ponce de León! 
Y se metió con sus cien valientes en medio de los musulma

nes, que en los primeros momentos de sobresalto, se dejaban 
acuchil lar, sin saber qué hacer, ni á dónde acudir. Pero pronto, 
recobrados de su asombro, corrieron á las armas, y en breve 
espacio cargaron con ímpetu sobre sus audaces agresores, a t ro
nando el campo con gritos de alarma. Los sitiados reconocieron 
á sus amigos, y les prestaron ayuda desde las murallas, pero 
éstos se vieron obligados á ceder ante la superioridad del n ú 
mero, y se replegaron hácia el bosque. Sin embargo, los moros 
róndenos no se atrevieron á perseguirles, temerosos de alguna 
celada, y en vano lo habrian intentado; pues en aquel momento 
vieron lanzarse sobre su espalda una nube de caballeros cr ist ia
nos, que llegaban á escape gritando: 

—¡Santiago y Guzman! 
Los habitantes de Arcos y del castillo se limitaron á ser me

ros espectadores de la sangrienta lucha que se trabó en seguida 
al pié de sus muros. Se complacían en ver á dos enemigos, 
igualmente temibles para ellos, combatirse y debilitarse; pero 
no tardaron mucho en concebir sérios recelos, al observar la 
muchedumbre de soldados del duque de Medina, que coronaban 
las alturas. Era evidente la derrota de los musulmanes, pero 
también parecía inevitable la perdición de Arcos. 

En menos de treinta minutos quedó el campo despejado de 
enemigos: los moros corrían en desórden hácia su frontera, bus
cando salvar las vidas: muchos las perdían por el pecho ó por 
la espalda, según sus alientos. Don Enrique de Guzman, con su 
bril lante caballería, no dejó de perseguirlos hasta la noche. 

Don Beltran aprovechó esta ocasión para entrar en la plaza, 
y dar a sus amigos algún aliento. L a marquesa le abrazó con 
efusión de cariño, y ambos se pusieron á observar en qué p a -
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raba aquella aventura. Desconfiaban, como todos, del duque, y 
se disponian á rechazar sus ataques, cuando, llenos de asombro, 
le vieron acercarse al pié de los muros, y mandando tocar trom
petas para que se reuniese toda su gente, hacer alarde de el la. 
Luego que iodo el ejército estuvo junto, se oyó la voz del po 
deroso caudillo que gritaba: 

—[Vic tor ia ! ¡Victoria por la marquesa de Cádiz! 
E l ejército contestó á una voz victoreando á la noble dama, 

que no podia decidirse á dar crédito á sus oidos. 
— E s o es un ardid para engañarnos, dijo D. Beltran. 
—-No lo creáis, hermano, repuso la marquesa. Guzman es 

nuestro enemigo, pero es leal. Démosle una prueba de confianza, 
y no me importa que abuse de ella. No lo temo, anadió con 
decisión; porque en tal caso labraría él mismo su deshonra. 

Diciendo esto, doña Beatriz Pacheco mandó abrir las puer
tas de la vi l la al ejército vencedor. Pero éste se mantuvo quieto 
en el campo, y solo entró el duque con algunos caballeros. L a 
marquesa se adelantó con sus damas á recibirle hasta las puer
tas del castillo: todas iban cubiertas de pesadas lorigas y con 
las espadas en el cinto. 

—Guzman , dijo doña Beatriz al duque; obráis como quien 
sois, y como yo esperaba de vos: confiada en vuestra lealtad, 
no he admitido los socorros de mi cuñado el de Agui lar , y el 
suceso ha venido á probarme que un caballero como vos no 
abandona á una dama que se encuentra en peligro. Entrad y re
posareis bajo mi techo. 

— P o r mostraros que soy atento con las damas, he aceptado 
la invitación que me habéis hecho de entrar en este castillo, se
ñora mía, contestó D. Enrique; pero me dispensareis de per
manecer en él mas tiempo del necesario para complaceros; pues 
debo partir esta misma noche. 

—¿Cómo tan pronto? Descansad al menos hasta mañana. 
¿Qué urgencia os impide aceptar mi hospitalidad? 

—Nob le marquesa, repuso con sencillez el duque: no igno
rareis, presumo, el terrible aprieto en que se halla vuestro m a 
rido. 
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— ¡ A h ! esclamó dona Beatriz con alegría: ¿vais á socorrer
le?.. ¡Guzman! ¡Guzman! ¡Sois grande sobre lodos vueslros 
iguales! Poco es ofreceros mi casa, cuando acabáis de ganar mi 
corazón. Dadme los-brazos. 

Y la noble dama se arrojó en ellos, sin disimular las l ág r i 
mas de admiración y agradecimiento que asomaron á sus ojos. 
E l duque recibió conmovido esta muestra de sincera amis
tad, y consintió en detenerse hasta tomar algunos refrescos, 
que le sirvió la marquesa por sus propias manos. En seguida 
se despidió de el la, y dejando á sus órdenes y las de D. B e l -
tran suíicienie número de soldados para precaverse de alguna 
nueva agresión de parte de los moros, continuó su marcha h á -
cia Alharaa. 

Dos dias después el ejército de Guzman estaba en Anteque
ra: inquiriendo noticias de los conquistadores sitiados, supo el 
generoso caudillo que se encontraban reducidos al mayor estre
mo por falta de agua, y que los socorros de D. Alonso de A g u i -
lar hablan tenido que volverse, por haberles cortado el paso las 
tropas de Muley Hacem. Inmediatamente dió aviso á los demás 
capitanes convocados por aquel caballero, para que se le reu
niesen, y aguardó su l legada, para poder atacar al enemigo con 
seguridad de buen éxito. 

Y a se hallaban juntos los principales jefes de aquella empre
sa, y la impaciencia de D. Enrique de Guzman no tenia límites, 
cuando llegó de improviso al ejército un mensajero del rey don 
Fernando, que estaba ya en Córdoba, y mandaba al duque dete
nerse y esperarle para ir juntos al socorro de Alhama; pero le 
fué contestado que se dignase S. A . perdonar la desobediencia, 
pues no admitia treguas al apuro de los sitiados. 

Entre tanto la situación de éstos era en estremo comprome
tida: cercados por fuerzas siete veces superiores á las suyas, r e 
ducidos á la necesidad absoluta de pagar con sangre la poca 
agua que podían coger del rio, saliendo á buscarla por una mi 
na, cuya boca enfilaban los fuegos concentrados del enemigo; 
perdida toda esperanza de recibir prontos auxilios, veian acer
carse el momento en que, para salvar siquiera el honor, sería 
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preciso arrojarse á morir malamlo en medio de los escuadrones 
y batallas de los musulmanes. E l valiente marqués de Cádiz ha
bría preferido, en último caso, este desesperado recurso, antes 
que abandonar su presa, con tanta gloria ganada; pero no l o 
dos tenian sus alientos ni su elevado corazón. 

Veintiocho dias hacía que se hallaba en posesión de Alhama, 
y cinco menos que sufria un sitio riguroso, sin poder dormir 
una hora seguida, resistiendo con ánimo esforzado los frecuen
tes ataques y las privaciones de lodo género. No le fallaba solo 
el agua: los víveres comenzaban á escasear, porque en el mo
mento de su triunfo, Tos soldados habian destruido muchos de los 
mantenimientos que encontraron almacenados. Para colmo de 
angustias, las municiones y armas arrojadizas se iban conclu
yendo, y no quedaba mas recurso, que rechazar los asaltos del 
enemigo á viva fuerza de brazos. En tal estado varios capitanes 
se acercaron al alojamiento del marqués, y representándole el 
malestar y descontento de las tropas, le propusieron el aban
dono de la plaza. 

— ¿Necesitáis decirme lo que veo y siento mejor que voso
tros? les contestó: no ignoro las calamidades que padecemos; 
pero al emprender esta conquista, nunca pensé gozar comodida
des y placeres. Así que no esperéis de mí vuelva cobardemente 
la espalda al infortunio; que el valor y esfuerzo de los buenos 
caballeros, no tanto se prueba en los asaltos y combates, cuanto 
en la firmeza y constancia para soportar los reveses de la guer
ra. Si os faltan bríos para sosteneros algunos dias, mientras l le
gan nuestros hermanos, que sin duda vendrán en nuestra a y u 
da, no seré yo quien os detenga. Podéis iros cuando gustéis: yo 
me quedo, y aunque sea solo, sabré morir, antes que ver e m 
pañada la honra de Casti l la por la flaqueza. 

Este discurso avergonzó á los caudil los, que proponian la 
retirada, y les infundió alientos para permanecer al lado de &u 
valiente jefe. Sin embargo, algunos soldados comenzaron á de
sertar. 

Llegó la noche y con ella el continuo sobresalto de alarmas 
y combates: el rey moro sabia bien el estado á que se hallaban 
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reducidos sus contrarios y se proponia inquietarlos constante
mente, prolongando el sitio, para que la estenuacion y la fatiga 
se los entregasen á discreción. Pero al rayar el alba observaron 
los centinelas de las murallas un movimiento súbito de retirada 
en el campo enemigo. Apenas podian dar crédito á sus ojos, y 
aun los jefes, á quienes se participó esta novedad inesperada, 
recelaron que se tratase de atraerles fuera de las puertas, para 
caer sobre ellos de improviso por otra parte y derrotarlos. L a 
rapidez y el buen orden con que el enemigo ejecutaba sus m o 
vimientos parecian confirmar esta sospecha. 

Toda la guarnición de Alhama estaba sobre las armas, v ien
do alejarse las banderas tnusulmanas: de pronto se alzó una 
gritería de júbi lo, al observar á los rayos del sol naciente los 
reflejos de las armas de otro ejército, que avanzaba por la i z 
quierda de los sitiados, y que en breves momentos vino á des
plegar sus columnas delante de la plaza. Era el que conducia 
el duque de Medina Sidonia. 

E l marqués de Cádiz mandó abrir inmediatamente las puer
tas, y salió á recibir á su libertador á la cabeza de sus este-
nuados guerreros. Los dos caudillos se abrazaron en presencia 
de ambos ejércitos, que aplaudieron esta reconciliación con uná
nimes aclamaciones de entusiasmo. 

—Señor duque, dijo D. Rodrigo: lo que no ha conseguido el 
moro con iodo su poder, lo ha hecho vuestro corazón magnáni
mo con solo un rasgo de su grandeza: me habéis vencido r i n 
diéndome á discreción, y ganando para vos solo el lauro que he 
deseado adquir ir , aunque fuese á costa de mi vida, Pero pongo 
á Dios por testigo de que los triunfos mas eminentes me serian 
menos gratos que esta feliz derrota. 

— Y o bendigo á mi buena estrella, señor marqués, contestó 
D. Enrique, por haberme favorecido hasta el punto de coger 
una parte de vuestros laureles á muy poca costa. Solo descoque 
la fortuna nos halle unidos por muchos años, y que la victoria 
corone con una sola mano nuestras sienes ante las aras de la pa
tria. Si algún dia hemos sido rivales, nunca hemos dejado de 
ser cristianos y caballeros, y desde hoy no debe haber en noso
tros mas que un pensamiento y un corazón, 
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Después de estas nobles satisfacciones, los dos guerreros e n 
traron en la vi l la con sus ejércitos mezclados; se proveyó lo con
veniente para traer víveres en abundancia, y por espacio de a l 
gunos días se celebró con fiestas y regocijos la llegada de los 
auxiliares. Pero no transcurrió mucho tiempo sin que fuese tur
bada aquella tranquilidad por el estruendo de las armas; pues 
el rey de Granada volvió á poco, provisto de arti l lería y acom
pañado de fuerzas mas poderosas. 
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CAPITULO IV. 

Trata de las discordias que teman entre sí los moros, y de que Muley 
Hacera perdió el trono. 

RANADA no es ya una sombra de lo que fué: la pre
dicción del santón A!í Macer se ha cumplido: quien 
ahora visite á la ciudad famosa, que mereció de los 

;árabes el simbólico nombre de Garb-nat (reina ó se
ñora del Occidente), no encontrará mas que el pan 
teón de una antigua grandeza, fundado sobre j a r d i 
nes de eterna y melancólica lozanía. Granada es una 
sultana caduca que descansa indolente sobre el sepul-

'cro de sus amores, y cuyos vestidos y galas yacen á 
sus piés, ó se caen á pedazos, desgarrados por las 
injurias del tiempo. 

Entrad por su magnífica vega, taza inmensa de es
meralda, vergel frondoso, donde aparecen reproducidas las de l i 
cias de la primera mansión del hombre, y apenas podréis distin
guir los treinta pueblos que all í reposan, adormecidos por el aro
ma desús flores, tendidos á la sombra de aus sotos encantados; so
lo admirareis los prodigios de la naturaleza en aquella vegetación 
lujuriosa; el corte pintoresco y variadas tintas de las montañas 
que le sirven de cerca; los millones de aves canoras que acuden 
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á sus arbolados, produciendo una armoniosa algarabía,ry comu
nicando al aire vibraciones sonoras en el silencio de la noche. 
Pasad á la ciudad y encontrareis en ella cristianas árabes de 
negros ojos y voluptuosa mirada; creeréis que la vara de un 
mágico ha derribado en un momento los muros de un vasto ha
rem, y que las odaliscas emancipadas salen á gozar de la luz y 
la libertad como un enjambre de mariposas: veréis por todas 
partes brotar entre flores las fuentes cristalinas en tazas de a l a 
bastro, y si subís al soberbio alcázar de los Alhamares y desde 
al l í la contempláis, os parecerá un jardin sembrado de ruinas. 

Pero no busquéis en su vega las mil torres fuertes, á la vez 
recreo de las nobles damas moras y asilo de los labriegos 
contra las correrías de las cabalgadas cristianas; no preguntéis 
por los sotos de moreras, donde se criaba seda para vestir á to 
dos los pueblos del Oriente; no imaginéis hallar aquella raza 
de labradores inteligentes y activos, que bordaban la tierra, 
transformándola en mullido lecho de la abundancia. No existen 
ya los fuertes muros ni los arrogantes torreones, que c i rcunda
ban y defendían la opulenta ciudad; de su antigua Alcazaba, 
de sus airosas puertas fortalecidas no quedan ya mas que a l g u 
nos restos carcomidos; y hasta sus palacios de fi l igrana, env i 
dia y admiración de los estraños, se van desmoronando, ante 
el indiferentismo prosáico y la incuria de la edad presente. 

Así, que para ver la escena donde se representó uno de los 
mas brillantes cuadros del drama de nuestras glorias naciona
les, hay necesidad de mirarla con los ojos de la imaginación 
al través de los siglos que pasaron. 

Granada, en medio de su esplendor maravilloso, presentía la 
hora de su desolación: las facciones de los partidos fermenta
ban en aquel Edén terrenal, prepárandose á devorar el co ra 
zón de la patria. «Estaba escrito que el poder musulmán fe-
neceria en España», dirán los fatalistas mahometanos.—Está 
escrito, decimos nosotros, que haya de perecer todo pueblo d i v i 
dido. 

Era la estación de las flores: la naturaleza, vigorosa y pre
coz en aquel pais meridional, aparecía ya revestida con todas 
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sus galas, y enjambres de amores revoleaban entre las selvas 
misteriosas de la Alhambra y en las márgenes feraces del Darro 
y del Geni l . Sin embargo, Granada estaba triste, porque fa l ta
ba en ella la flor de sus caballeros. 

E l rey Abul Hacem había vuelto á salir á campaña; pero la 
estrella de islam parecia estar oscurecida, y todos los esfuerzos 
del monarca moro y de sus aguerridos campeones se estrellaban 
contra los muros de Alhama. Continuamente se recibian noticias 
poco halagüeñas del teatro de la guerra, y este motivo de i n 
quietud y zozobra daba impulso al descontento de la plebe, que, 
instigada por los partidarios de la sultana A i x a , creian ver en 
la escasa fortuna de las armas granadinas, una señal de la có
lera celeste, irr i tada por los vicios de su rey. 

La preocupación popular no Sistaba ya mucho de convertirse 
en desaliento, cuando una tarde los habitantes del Albaicin y 
demás barrios altos divisaron á lo lejos la inmensa polvereda 
que levanta en su marcha un ejército numeroso: dudaban los 
vecinos de Granada si aquellas tropas serian de amigos ó ene
migos; pues algunos dias antes hablan entrado cristianos en la 
vega, talando y destruyendo sus sembrados, hasta las puertas 
de la ciudad. Las guardias de las murallas se apresuraron á to
mar las armas, y en las torres del alcázar se colocaron vigias 
para reconocer las fuerzas que se acercaban. 

Pronto se vio llegar hacia la puerta del Pescado un arrogan
te moro, seguido de algunos arqueros, cuya presencia bastó á 
serenar los ánimos alarmados. Era el valiente Reduan Yenegas, 
hermano del wazir Abu l Cacim, primer ministro del rey: su 
nombre, de todos conocido, corrió de boca en boca, y la mul t i 
tud se agolpó á las calles de la ciudad, por donde debia pasar 
aquel guerrero, dechado entre los musulmanes de valor y gen
tileza. Presumíase con fundamento que fuese precursor del ejér
cito mandado por Muley Hacem, y Granada entera tenia interés 
en saber si éste volvia ó no vencedor. 

Pero el aspecto sombrío del noble caballero no revelaba la 
satisfacción de un triunfo: sus soldados le seguían con aire pen
sativo, y la via un tanto escusada que eligió para dirigirse á la 
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Alhambra, era indicio de una derrola, ó al menos de una se

gunda retirada. 

Nadie osaba preguntar lo que todos presentían, y el descon
tento público iba cundiendo, hasta el punto de manifestarse en 
acalorados murmullos. 

Entre tanto, en una de las salas mas apartadas del palacio 
real de la Alhambra, cuyas vistas daban al Darro y Generalife, 
hablaban rápidamente dos personas de diferente sexo: L a mujer 
contaria unos treinta y ocho años, pero conservaba rasgos de 
una belleza singular; y su mirada altiva, la finura de sus l a 
bios delgados y la palidez mate de su rostro revelaban á un 
tiempo en ella el hábito del mando y un carácter duro y ven
gativo: era de medianas carnes y estatura, y estaba recostada sin 
dejadez en un lecho de almohadones de terciopelo carmesí con 
flocaduras de oro, teniendo echado en la falda un niño de diez 
años, al parecer dormido. E l hombre que le dirigía la palabra 
en actitud respetuosa, estando en pié delante de el la, podría con
tar su misma edad: este moro tenia un aire de dignidad afable, 
que hipócritamente ocultaba un gran fondo de cautela y astucia: 
pocas veces alzaba los ojos para mirar de frente á una persona; 
su cabeza figuraba un cono irregular é inverso, teniendo por 
base el turbante y por cúspide la puntiaguda barba, rojiza y 
clara. Un fisonomista práctico habría reconocido en aquel hom
bre los rasgos de la avaricia y la traición, hábilmente disfraza
dos con el velo de una benevolencia sencilla. Tal era el wacir 
Aben Comixa, valido de Muley Hacem, que desempeñaba el ca r 
go importante de alcaide de la Alhambra. 

—Sul tana, decía el wacir á la dama: la voluntad de Alah se 
declara en sus obras, y yo debo doblar mi frente á sus precep
tos. S i el rey tu esposo no torna vencedor de sus enemigos, el 
pueblo se levantará contra él, y yo veré en esto el castigo de 
sus acciones. Cuenta entonces conmigo. 

—¿Puedo creer en tus palabras. Aben Comixa? preguntó la 
sultana, fijando en el moro su penetrante mirada. ¿No has veni
do por orden de mi tirano á sondear mis pensamientos? 

—Sul tana, no pienses mal de mi lealtad. Yo te amé s iem-



LA CATOLICA. 537 

precon rcspolo y veneración, como á mi reina y señora: las 
estrellas me obligaron á ser tu carcelero, mas nunca he a b u 
sado de las facultades qu3 me concede mi penoso cargo. Some
te, si te place, mi fidelidad á una prueba; pero no exijas de mí 
nada que yo no pueda hacer, hasta que se cumpla lo que está 
escrito. 

— D i a vendrá, y acaso no esté muy distante, en que podrás 
demostrarme lu adhesión, repuso la sultana. Cuando llegue la 
hora, si eres fiel á tu reina y á tus príncipes, larga será mi re 
compensa: entre tanto, nada quiero de tí. 

—¿Sabes ya que mi señor, el príncipe Abú-Abdalá, ha sido 
proclamado rey en Guadix? 

A ixa se sonrió, disimulando su alegre sorpresa, y dijo: 
—¿Cómo quieres que una cautiva sepa lo que pasa fuera de 

los muros de su prisión? Yo no sé mas sino que di la libertad 
á mi hijo: esto era cuanto podia yo hacer. S i después le han 
proclamado rey, no me pesa; pero lo ignoro. 

— P u e s bien, señora, tenlo por seguro: tu primogénito es ya 
rey á despecho de su padre y de la Zoraya. 

— N o me nombres á esa mujer, háblame de mi hijo. 
— T u hijo vendrá pronto á Granada: si las estrellas le favo

recen, creeré que se ha mudado en próspero el signo fatal que 
presidió á su nacimiento, y entonces me tendrás á tu lado p a 
ra ayudarte. 

— L a s estrellas mienten á veces. Aben Comixa, repuso la 
sultana. E l Zogoibi (*), como llaman al príncipe, será ventu
roso, yo te lo juro; y los hijos de la manceba del rey no reina
rán en Granada. Puedes, si quieres, decirlo así á lu señor M u -
ley.Abul Hacem, pues no temo sus iras. 

— ¡Oh! ¡señora! ¡Qué mal me conoces! No hay en Granada 
ni fuera de ella quien desee como yo la prosperidad de mi se 
ñor Abú-Abdalá; y si él faltase, lo que no permita el santo A lah , 
ese noble infante Abul Hax ig , que duerme en tu regazo, le suce
dería primero que los hijos de la renegada. 

^ (*) El desvenluradillo. Así apellidaban los moros á Boabdil ó Abú-Abda
lá, porque al nacer le pronosticó un astrólogo una vida desastrosa. 
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Oyóse en esle momento el murmullo del pueblo, cuyo rumor 
penetró en la suntuosa estancia por las caladas ventanas de la 
cúpula. 

—¿Qué ruido es ese? preguntó la sultana incorporándose, 
pero sin levantarse, por no despertar al infante. ¿Sabes si pro
cede del Albaicin? 

— N o son tus amigos del Albaicin los que murmuran, con
testó el wazir: es todo el pueblo de Granada, que aguarda des
contento á su rey. 

— ¡ A h ! ¡Vuelve ya el rey! 
— S í , sultana: se relira segunda vez de ante los muros de 

Alhama. Si volviese vencedor, habria enviado emisarios que 
anunciasen su triunfo. 

Un leve resplandor de alegría siniestra br i l ló en los ojos de 
la sultana. 

— V é , pues, dijo con acento sarcástico; vé y anuncia á la Zo-
raya la vuelta de su amado. L a hermosa renegada estará i m 
paciente, y un buen servidor no debe hacer esperar á su señora. 

— M i señora eres tu, y solo por servirte iré donde me man
des, replicó el moro, aparentando humildad. 

—¡Yo mandarte! ¿Qué puede mandar una prisionera? No, 
Aben Comixa: yo no acepto los servicios sino de quien me sir
ve á mí sola, y tú obedeces á mi tirano. 

iba el wazir á contestar, pero se detuvo llevándose un dedo 
á loslábios, al oir el creciente rumor del pueblo, y pasos pre
cipitados en la inmediata galería. 

—Sul tana, dijo á media voz, tu esclavo soy: pronto no obe
deceré á nadie mas que á t i . ¡Alah te guarde! 

Y haciendo una profunda reverencia, hasta tocar el suelo con 
la mano, besándola después, salió de la estancia, que cerró en 
pos de sí, Un oficial de la guardia del palacio le esperaba en 
la galería para pedirle órdenes; pues Reduan acaba de entrar 
en la Alhambra, dejando á su espalda al pueblo irritado, y el 
rey con su ejército estaba ya casi en las puertas de la ciudad. 
Aben Comixa y Reduan Venegas se encontraron á la entrada del 
alcázar. E l alcaide tendió ambas manos al caballero, y le dijo: 
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— N o necesitas hablar, valiente amigo: tu rostro me dice que 
Alah no ha concedido el triunfo á las armas musulmanas, no 
veo en tus ojos el contento de la victoria, ni del arzón de tu 
s i l la pender cabezas de cristianos. 

Reduan era un joven, que, á pesar de sus pocos años, llenaba 
toda la Andalucía con la fama de sus proezas y galantes aven
turas; hermoso y bien formado, y teniendo en sus venas mezcla
da la sangre árabe con la española, era el tipo caballeresco de 
ambas razas y merecia la estimación de toda clase de personas, 
y en particular de las damas, que le apreciaban por su valor y 
gentil cortesanía. 

—Verdad has dicho, Aben Comixa, contestó el joven, entre
gando su corcel á un escudero. L a estrella de Granada palidece. 
¿Sabes por qué? Porque hay traidores que venden á su rey, y 
conspiran á la ruina de la patria. Pero, si está escrito que h a 
ya de sucumbir el imperio de los Alhamares, los caballeros de 
hidalga sangre y pecho levantado sabrán morir con honor entre 
sus escombros. 

— T a l es el deber de los buenos muslimes, repuso Aben C o 
mixa. Pero di me, valiente Reduan: ¿qué ha hecho el rey en A l -
hama? 

—Condúceme al camarín de la reina, y allí sabrás lo que ha 
pasado. 

E l alcaide precedió al caballero, introduciéndole en los apo
sentos fastuosos del palacio árabe, donde parecía que la imagi
nación oriental hubiese realizado sus mas deliciosos ensueños: el 
pavimento de mármol blanco de Macael bri l laba como un es 
pejo en los patios, reflejando la labor afiligranada de las pare
des y las olorosas flores, profusamente colocadas en torno de 
los estanques y fuentes murmuradoras: entrando en las miste
riosas habitaciones del harem, la media luz que penetraba por 
los agimeces, velados con celosías y riquísimos tapices de seda 
y oro, iluminaba ténuamente los dorados arabescos, las geomé
tricas grecas y elegantes inscripciones entalladas en los muros 
sobre fondo de púrpura, verde y azul, dándoles un colorido fan
tástico. A l l í no sonaba el ruido de los pasos, que se desvanecía 
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en el blando piso de las alfombras persas: respirábase un a ro 
ma dulce y sabroso, que embriagaba los senlidos y adormecía 
los pesares del corazón. 

L a estancia habitual de la sultana Zoraya, elegida entre las 
mas suntuosas del palacio, estaba adornada con una magnificen
cia de que difícilmente pudiera darse idea: era una pieza c u a 
drada, no muy espaciosa, que tenia comunicaciones visibles y 
ocultas con todas las demás del edificio, y en particular con los 
aposentos reservados al rey moro. En aquel voluptuoso recinto, 
que parecía construido por manos de hadas,-tanta y tan del ica
da era la profusión de sus primorosas labores,-apenas podia dis
tinguir los objetos quien de repente entrase, viniendo de la luz 
del sol; pero habituándose luego la vista, percibía toda la i n 
comparable riqueza de un templo dedicado al amor y á los de
leites: bajo un dosel de plumas, entretejidas con hilos de oro y 
perlas menudísimas, habia un lecho de almohadones de raso con 
franjas y flocaduras en que estaban mezclados los metales y p ie 
dras de mas precio. En este trono reposaba lánguidamente la 
reina del harem, la hermosa renegada, que, no habiendo nom
bre en lo humano para espresar su b l leza, habia merecido el 
de Zoraya, ó sea Lucero de la mañana. Varias doncellas nobles 
la rodeaban, como las estrellas forman el cortejo de la luna, y 
distraían á la joven soberana, ora tañendo dulces instrumentos, 
ora contándole anécdotas y tradiciones maravillosas. 

En medio de la estancia habia dos esclavas negras, como el 
ébano, las cuales, arrodilladas junto á un perfumero de oro, 
mantenían constantemente la atmósfera tibia y aromatizada, 
echando en él las gomas olorosas mas agradables de la Arabia. 

Reduan fué anunciado por el wazir, que, siendo el favorito 
del rey, tenia entrada franca en las habitaciones mas recónditas 
del palacio. Zoraya mandó á una de sus doncellas descorrer una 
cortina, y la luz. penetrando por ella, inundó su trono vo lup
tuoso, quebrándose en la brillante pedrería y dando nuevo es
plendor á su deslumbradora belleza. 

E l jóven caballero se inclinó tres veces al entrar, locando el 
suelo con la mano derecha, y besándola luego, según la costum
bre de su nación. 
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—¿Vuelve ya mi señor? le preguntó Zoraya. 
—Sul tana, contestó Reduan: el príncipe amado y favorecido 

de Dios, el grande entre los grandes, el piadoso, el magnífico 
señor Muley Abu l Hacem á tí me envia, para decirte, que muy 
pronto bañará su espíritu sublime en las fuentes de tu hermo
sura, i 

—¿Viene vencedor? 
—¡Confúndame tu grandeza, sultana y señora mía! No pue

do darle buenas nuevas de la guerra. E l poderoso rey nuestro 
señor ha visto caer bajo el hierro enemigo á muchos de sus me
jores campeones: el honor de Granada no se ha empañado; pero 
A l ha m a queda en poder de los cristianos. 

L a sultana suspiró, y repuso: 
—-¡Alah Akbar! ¡Dios es grande! Venga mi señor con salud, 

y su sierva embalsamará las heridas de su corazón. Vé, noble 
Réduan: di al rey que le aguardo como la flor sedienta al bené
fico rocío. 

E l joven se retiró, repitiendo sus reverencias, y la sultana 
pasó á su tocador, para hermosearse, á fin de parecer agrada
ble á Muley. En seguida, hizo traer á sus dos hijos Gad y N a -
zar, preciosos niños de ocho y seis años, y recostándose con 
ellos en el mullido lecho, aguardó tranquila que llegase el rey. 

Entre tanto el fiero sultán cruzaba un barrio de la ciudad al 
frente de su ejército aguerrido, cuya presencia no bastaba para 
imponer respeto al pueblo disgustado: los granadinos le m i ra 
ban pasar sin hacer ninguna de las demostraciones de reveren
cia tan esenciales entre los musulmanes, y muchos volvían el ros
tro con desden y menosprecio. Y es que en aquellos tiempos el 
valor lo era todo; y un monarca, cuanto mas déspota fuese, tan
to mas perdia de la estimación pública, cuando tornaba de la 
guerra sin traer en pos de sí los trofeos de la victoria. 

Muley Hacem revolvía sus torvos ojos, inyectados de sangre 
por la i ra, no atreviéndose, sin embargo, á castigar el desacato 
de sus vasallos. Sentíase humillado ante su misma conciencia^ 
y esto le, embargaba el brazo para descargar el golpe de la 
venganza. 

TOMO tu. 69 
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Como el perro acometido de hidrofobia, que, ansioso de mor
der, huye, no obstante, de la presencia de sus compañeros, el 
irritado sultán marchó precipitadamente hasta las puertas de la 
Alhambra, despidió allí á sus guerreros, y quedándose solo con 
algunos de los generales de su coníianza, y con las tropas no
bles de su guardia, entró en la fprtaleza. Iban con él su her
mano el Zagal y su hijo Muza, el wazir de Granada y primer 
ministro A b u l Cacim Yenegas, el veterano Mohamad beu H a 
cera, guerrero de gran fama y de virtud intachable, Azaator el 
Zegrí, esforzado caballero que imponía respeto á los mejores 
caudillos castellanos, y el Manfot con otros varios nobles de me
recido renombre. 

Muley Hacem necesitaba en aquellos momentos una víctima 
cualquiera sobre quien descargar su cólera comprimida. Mandó 
á todos los personajes que le acompañaban quedarse en el p a 
tio del Estanque, y llamando al alcaide Aben Comixa, se d i r i 
gió con él solo á la torre donde estaba presa la sultana A i xa . 

—¿No has oido los insolentes rumores de mi pueblo? pre
guntó e) rey á su privado, antes de entrar en la torre. 

— L o s he oido, señor, contesto Aben Comixa. Pero ¿quién 
repara en murmuraciones de gente vi l lana y ruin? Tu alteza, 
señor, baria bien, despreciando á semejante canalla. 

— ¡Oh! es que esa canalla debe de ser instigada por A i x a . 
—Pud ie ra ser, si no fuese yo el alcaide de esta fortaleza; pe

ro la sultana no se ha comunicado con nadie durante tu ausen
c ia. Creo mas bien, señor, que el pueblo mira con desagrado el 
valimiento de que goza el wasir Abu l -Cac im, por cuanto es h i 
jo de cristiano. 

— H i j a de cristiano es también Zoraya, el astro de mis amo
res. ¿Hay quién se atreva á reprobar el cariño que la tengo? 
Nómbrame al traidor que la ofenda, y su cabeza caerá al filo 
de mi cimitarra. 

— ¡ O h ! ¡señor! Enemigos tiene, y muchos, la escelsa hija de 
Sancho de Solís, bien lo sabes; pero si en Granada hubiese a l 
guno capaz de ofenderla, mi brazo estarla pronto á castigarle. 

—Tengo confianza en tu lealtad. Aben Comixa: sin embar-
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go, no estoy tranquilo respecto á la repudiada, mientras yo no 
la vea y examine. 

Diciendo esto, hizo ademan al wazir para que abriese la 
puerta de la cámara, donde estaba encerrada la sultana, y man
dándole quedar fuera, entró él solo. 

A i x a permaneció inmóvil en su diván, como si no hubiese 
reparado en la presencia del rey: únicamente le dir igió una m i 
rada que respiraba ódio y desprecio. Las damas y esclavas que 
la acompañaban se retiraron. 

—Debes de estar contenta, sultana, dijo A bul Hacem; tus 
parciales te sirven fielmente, y gozan en el vil ipendio de mi 
majestad. 

—¿Pues qué han hecho mis buenos vasallos? preguntó la 
sultana. 

—¿Por ventura lo ignoras? ¿No eres tú , con tu oro, quien 
seduce á las turbas y las levanta contra mí? ¿No eres tú quien 
ayuda al hijo para que se rebele contra su padre? ¿No eres tú 
quien dispone de los Abencerrajes y Aliatares, de los A l m o r a -
dies y Alaveces, para armarlos contra mi trono? 

•—Sin duda has equivocado la puerta de la estancia, donde 
debes exhalar tus quejas, rey de Granada, repuso A ixa con frió 
y acerado acento. Vé y cuéntale tus cuitas á la Zoraya, que es 
la causa de todo. 

—Refrena tu lengua, sultana, y no provoques mi cólera. 
— T o desprecio tu cólera de tirano. ¿Quieres mi vida? V e n 

ga en ella los desaires que la fortuna te hace: ¿qué me impor
ta? Solo me falta una poca sangre de mis venas para derribar 
tu cabeza. 

— ¡ O h ! ¡Me desafías! balbuceó el rey, trémulo de ira. ¡Pues 
bien, morirás, como aleve y traidora! 

Y esto diciendo, sacó el puñal de la vaina, con ánimo de he
r i r á la sultana; la cual, levantándose de un salto, abrió los 
brazos y le presentó el pecho con denuedo, diciendo: 

— ¡Hierel... Veamos quien muestra mas valor; tú , matando 
á una mujer indefensa, ó yo recibiendo el golpe sin estreme
cerme. 
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E l rubor de la vergüenza subió al rostro del rey, que, sin 
embargo, habria consumado su bárbaro designio, á no impe
dirlo el infante Abu l -Hax ig . E l tierno adolescente babia des
pertado al tiempo de levantarse su madre, y viendo la actitud 
amenazadora de su padre, se puso entre los dos llorando so
bresaltado. E l feroz monarca retrocedió por instinto, y como 
vencido por aquel grito acusador de la inocencia: estaba junto 
á un agimez, cuyas vistas caian al torrente, que separa la A l 
lí a mb ra del Generalife, y sin reflexionar, arrojó por allí con es
fuerzo el puñal desenvainado. 

—Sul tana , dijo: yo sé que conspiras contra mí. No provo
ques mi indignación. 

— T u has provocado antes la inia; y puesto que me has trai-
do al palenque, lucha y vénceme, si puedes. Pero de mí no 
aguardes flaqueza ni cobardía. 

— P u e s bien, lucharemos, replicó el rey, saliendo de la es
tancia. 

Y volviendo á donde habia dejado á sus capitanes, les dió ór-
den de reforzar las guardias y mantener dispuesto el ejército, 
para castigar á los granadinos parciales de A i xa , si por acaso se 
levantasen: previno también á Aben Comixa que encerrase á la 
sultana prisionera en lugar mas estrecho, dejándole solamente 
dos mujeres para su servicio; y dominado aun por el despecho 
y la i ra, entró en las encantadas habitaciones del harem. 

Zoraya hizo, al verle, un movimiento de complacencia y a le 
gría; pero el sultán no la permitió levantarse, y con una m i r a 
da mandó salir de la estancia á las doncellas y esclavas que 
asistían á su hermosa dama. Ésta le atrajo hácia sí tendiéndole 
una mano, mientras con la otra acariciaba á sus hijos, recos
tados en su regazo. 

— V e n , señor, ven, dijo la hechicera joven, con un acento 
mas dulce que la miel. ¡Cuánto has tardado! Hace mucho t i e m 
po que te espero. 

—Perdóname, amor de mis amores, lucero de la mañana, 
contestó Abu l Hacem, esforzándose para suavizar su áspera voz, 
enronquecida por la cólera. 
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—¿Qué habré de perdonarte, señor y dueño raio, cuando lu 
presencia me dá la vida? repuso la joven. Si has afligido mi co
razón con la tardanza, también ahora es para mí mas agrada
ble lu vista. Pero, ¿por qué no te sonries? ¿Por qué miro a n u 
blado el sol de mi ventura? ¿No me amas ya, señor? 

—¡Zoraya! No permita el grande A lab que yo deje de amar
le: desde muy niña te he visto crecer en mi palacio, y siempre 
hallaste favor en mi corazón, porque eres bella como el cisne en 
fuente clara, y graciosa como el jazmin que el aura mece. C a u 
tiva viniste á mi corte, y yo aparté la desgracia de tu cabeza, y 
te elevé al rango de princesa y de esposa mia. Si dejar de amar 
te pudiese yo, Zoraya, te malaria; porque tendría celos aun des
pués de aborrecerle. 

— ¡ O h ! ¡que nunca pueda desagradar á mi señor! Yen , ama
do mió; ven y calma tus pesares en el seno de tu esposa y de 
lus hijos. 

Como el canto fascinador de la sirena embriágalos sentidos 
y rinde dulcemente á quien lo escucha, así las palabras amoro
sas de Zoraya fueron adormeciendo poco á poco las embrave
cidas pasiones del viejo Muley, que en breve rato se olvidó de 
sus contratiempos y disgustos, para entregarse sin reserva al 
placer de ser amado. 

Pasaron algunos dias, durante los cuales el rey, confiado en 
la fidelidad de sus servidores, solo pensó en apurar la copa de 
la dicha en los brazos de su querida. E l mes de Mayo habia en
trado, revestido con toda la pompa deleitosa que la naturaleza 
prodiga en el pais privilegiado de Granada. E l vigoroso Muley 
estaba enervado por el aroma de las flores; y entre tanto el hu
racán de la rebelión se agitaba sordamente á los piés de su trono. 

En las márgenes encantadoras del Darro tenían los reyes de 
Granada un sitio de recreo llamado los Alijares: allí estaba M u 
ley Hacem una tarde con Zoraya y sus hijos aspirando por to
dos sus poros la felicidad tranquila de su amor no disputado, y 
el balsámico perfume que saturaba la atmósfera transparente. 
Á través del espeso velo que formaban los jazmineros y rosales 
trepadores en las calles de árboles frondosos, divisaba el orgu-
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lioso sultán las fuerles torres cíe su palacio, donde gemía pr is io
nera la reina Aixa; el rojo alcázar parecia de color sangriento, 
iluminado por los últimos rayos del sol, que se hundía en el 
Ocaso. La servidumbre real preparaba ya vistosas linternas de 
colores y de escasa transparencia, para iluminar los magníficos 
jardines, por si acaso al monarca le placía pasar en ellos la no
che; y mientras esta llegaba, las mas hermosas doncellas g r a 
nadinas y los mas apuestos y galanes caballeros obsequiaban á 
sus soberanos, cantando romances amorosos y marciales al com
pás de moriscos instrumentos; ó bien se solazaban, concertan
do alegres y divertidas danzas. 

Cuando mas absortos estaban los ánimos por el apacible re 
creo, percibióse un rumor lejano, que por grados fué dominando 
el murmullo de los árboles y fuentes, el sonido de los instrumen
tos y la alegría de los cortesanos. Aquel rumor tardó muy p o 
co en convertirse en estruendo, y pronto se conoció que la tem
pestad de la revolución, formada en las prisiones de la Alham -
bra y en los conciliábulos del Albaic in, paseaba su carro de 
triunfo por las calles de la ciudad. 

Reduan Yenegas y el veterano Mohamad ben Hacem llegaron 
de los primeros á ponerse á las órdenes del rey. 

—¿Qué sucede, Mohamad? Reduan, ¿por qué veo pálido tu 
rostro? preguntó Muley mirando alternativamente á los dos c a 
balleros. ¿Están los cristianos en la Vega? ¿Ha sorprendido el 
rey Fernando á Granada? Responded. 

—Plugu iera el cielo que fuese lo uno ó lo -otro, señor, con
testó el anciano guerrero. Tu hijo ha entrado en el Albaic in, y 
Granada le aclama con el título de rey, 

— jEso es imposible, Mohamad! ¿Qué traidor ha podido fran
quear la entrada á mi hijo? 

—Señor, no es imposible: ignoro quién ha sido el traidor 
que ha robado tu puñal para entregarlo á tu hijo. Con él han 
sorprendido á los jefes de las guardias de las murallas y puer 
tas, los cuales se han dejado desarmar, creyendo obedecer á una 
orden tuya. Tarde han conocido la traición, y en estos momen
tos unos pocos leales resisten con esfuerzo los ataques de un 
ejército aguerrido y de las turbas desenfrenadas. 
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— P r o n t o , pronto, Reduan, Mohamad, haced tocar trompetas: 
que se junten mis guerreros, y que la cabeza del rebelde Abu -
Abdalá caiga bajo el peso de mi indignación. 

Mientras así hablaba el rey, multitud de caballeros de la no
bleza principal acudian en tropel á proteger su persona. Cada 
cual traia diferentes noticias de la rebelión, según el punto de 
donde venia; pero todos estaban contestes en asegurar, que la 
vida del rey corr ia un inminente peligro: la Alcazaba Cadima, 
los principales castillos y fuertes se hallaban en poder de los su
blevados, y el príncipe recoma las calles reuniendo partidarios 
ó arrollando y matando á los que osaban oponerle alguna resis
tencia. E l puñal que Muley Hacem arrojó algunos dias antes por 
un agimez de la torre de la Cautiva, habia sido recogido por un 
amigo de la sultana A i x a , que constantemente velaba disfrazado 
de molinero al pié de aquellos muros, para recibir avisos de la 
prisionera y transmitirlos á sus parciales: aquel puñal en manos 
de Abu-Abdalá , vino á ser como un firman ó decreto del rey, 
con el cual se franqueaban á sus guerreros todas las puertas. 

—Estáis espuesto á perecer, señor, dijo á Muley el wazir 
A bul Cacim Venegas. T u hermano y yo nos pondremos al fren
te de tus soldados y reprimiremos la rebelión; pero tú sálvate: 
los fuertes muros de la Alhambra protegerán tu sagrada perso
na y las de mi señora la sultana y los infantes; 

— ¡ M i persona! ¿Qué importa mi persona, cuando se trata de 
castigar á los rebeldes? ¡Pronto, un caballo y armas! Que mis 
bravos Zegríes me vean en medio de ellos, y no habrá poder 
que resista á su poder. Tú , Abu l Cacim, quédate aquí para pro
teger á mi esposa y mis hijos, y condúcelos á la Alhambra. 

En este momento sonó en lo alto de la real fortaleza una es
truendosa gritería, oyéndose distiatamente las voces que ac la 
maban rey de Granada al príncipe Abú-Abdalá el Chiquito, y 
Muley vio atónito tremolar en la torre del homenaje una bande
ra que no era la suya. 

—¡Inf ierno! ¡infierno! gritó ronco de rábia y mordiéndose 
las manos: ¡Aben Comixa es aquel que arbola en mi régio alcá
zar el pendón de los traidores!—Caballeros, ya sé que estoy 
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perdido, pero sabré morir vengándome, y vosotros no me aban
donareis. ¡Pronto, seguidme! Que aprenda Granada á respetar á 
su rey. 

—Magnífico1 y poderoso señor, dijo el veterano Mohamad. 
Yo sé también morir por no perder la honra; pero escucha, te 
ruego, la voz de la esperiencia, que habla por mi boca. No 
aventures tu vida en un incierto lance; guárdala para una oca
sión en que puedas descargar sobre seguro el golpe de tu ven 
ganza. Granada no te ofrece un asilo fuerte ni recursos bastan
tes para resistir á tus enemigos. Retírate ahora, que tiempo ten
drás de recobrar lo perdido. En Málaga está el invencible II a -
met el Zegrí con sus gomeres africanos, y en Almería el p r í n 
cipe Cid Hiaya, tu primo, que te protegerán, y con su ayuda 
podrás volver y castigar á los rebeldes. Ahora solo caminarías 
á una muerte desastrosa. 

— N o es esa mi opinión, dijo el infante Abdalá el Zagal, her
mano del rey. S i ahora volvemos las espaldas, nunca mas nos 
respetarán los granadinos. 

— ¡ A las armas! ¡á las armas! añadió el ardoroso Reduan. 
Acorramos á nuestros amigos, que luchan en defensa del rey. 
No sería noble abandonarlos en el peligro. 

—¡Sí , tenéis razón! esclamó el rey. Yo no debo temer la 
muerte, cuando me roban el honor y la corona. 

Y así diciendo, ciñóse apresuradamente una coraza y un a l 
fanje, púsose un casco y montó en el primer caballo que le pre
sentaron. Esperaba sofocar la rebelión, con solo aparecer en 
medio del pueblo: pero se engañaba. No bien dió vista á la pla
za Nueva con su escolta ordinaria y unos cien caballeros que se 
le habian juntado, conoció su debilidad y el rigor de su adver
sa suerte: una l luvia de flechas y una descarga cerrada de mos
quetería diezmó en un momento las filas de sus defensores, h a 
ciendo titubear á los mas valientes. 

—¡No hay que detenerse! gritó Muley: luchemos cuerpo á 
cuerpo y hagamos temblar á la canalla. 

Y empuñando la cimitarra, dió él mismo el ejemplo, arroján
dose con denuedo entre sus rebeldes vasallos, y acuchillándolos 
desapiadadamente. 
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Abdalá el Zagal, mas feroz y sanguinario que su harmano, 
le seguía ebrio de carnicero entusiasmo: cada golpe de su brazo 
inmolaba una víctima. Los demás caballeros se mostraban d ig 
nos del alto renombre que habían alcanzado con su valor y se 
ñalados hechos. Pero la muchedumbre aparecia mas compacta á 
cada paso, y apoyada por los escuadrones de los valientes Aben-
cerrajes, que cubrían la plaza, comenzó á pelear con doble es
fuerzo, dando fieros alaridos, y avanzando con ánimo de l ibera
do de apoderarse del rey. ; 

Entre tanto las fuerzas de éste se engrosaban con nuevos 
campeones, que de todas parles acudian, y la refriega vino á 
ser en breve tiempo verdadera batalla, cuyo resultado era i ra -
posible prever. Mu ley ocupaba la margen derecha del Darro y 
parte de la plaza; pero sus contrarios destacaron fuertes bata
llones de arcabuceros y ballesteros, que, apostándose en las a l 
turas de la Antequeruela y margen opuesta del rio, le pusieron 
en duro estrecho. Cualquiera fuerza que bajase del Albaicin y 
le cogiese las espaldas, podía obligarle á rendirse á discreción. 

Previo lo así el veterano Mohamad, y repitió á Mu ley el con
sejo que antes le habia dado. E l desesperado monarca tuvo que 
retroceder, y luchando sin descansar, logró con gran trabajo 
ganar las alturas del cerro del Aceituno. Era ya muy entrada 
la noche: desde aquel punto se oian los mil rumores de la c i u 
dad, ios gritos de victoria de los parciales de Boabdil ó A b u -
Abdalá, y el estruendo de los diversos combates empeñados en 
parajes distantes entre sí, los cuales iban amortiguándose por 
grados. 

— ¡ O h ! ¡pueblo mísero y voluble! esclamó el destronado rey. 
¡Yo castigaré tu insolente desacato! 

En esto se le reunió el wazir A bul Cacim con la sultana Zo-
raya y los infantes Cad y Nazar, que habían sido salvados por 
él de la furia popular, y en aquel raomjento se emprendió la 
marcha para Málaga, caminando por vías escusadas y ocultas 
entre montañas y selvas. 

Todavía, sin embargo, la desesperación inspiró al rey una 
empresa temeraria. Dejó marchar delante á la sultana con el 

TOMO ni. 70 
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grueso de la gente de armas que la seguia, y llamando á unos 
•veinte caballeros de los mas esforzados, retrocedió con ellos y 
entró en Granada por sorpresa, la tercera noche después de su 
derrota. E l rencoroso sultán no quería mas que saciar su sed 
de venganza, que le quitaba el sueño y le devoraba el corazón: 
silencioso y audaz, como la hiena, hizo presa en cuantos t ran
seúntes encontraba por las lóbregas y tortuosas calles de la 
ciudad: una mujer sacó una luz por una ventana, y viendo en 
medio do la oscuridad á aquellos hombres sanguinarios, que 
parecian fantasmas infernales, y oyendo los gemidos lúgubres 
de sus víctimas, dejó caer el farol que en la mano tenia, escla
mando: 

—¡Maldi tos seáis vosotros, que enseñáis á los cristianos el 
camino de nuestra perdición! 
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CAPITULO Y . 

De que manera Hernando del Pulgar quebrantó su propósito de no casarse 
jamás. 

IENTRAS ardía en Granada el fuego dé la guerra c iv i l , 
en los dominios de Casti l la se formaban cruzadas y se 
hacían bélicos preparativos, para llevar adelante la 

[empresa comenzada por D. Rodrigo Ponce de León, 
\y vengar los insultos y tropelías de Muley Abu l 

^Hace iv i . Doña Isabel y D. Fernando estaban en Cór
doba, y en rededor de ellos se juntaban, trayendo 

^refuerzos de hombres y dinero, los señores andaluces, 
y los soberbios magnates que los años atrás hablan 

;combalido o defendido su trono peleando en opuestos 
«bandos. 

L a antigua capital del imperio de Ab-e l~Raman 
encerraba en su seno los mas brillantes jóvenes y guerreros de 
la orgnllosa nobleza española. Todos los dias se ejecutaban certá
menes de armas, para mantener el vigor del espíritu, la agil idad y 
las fuerzas del cuerpo; y como estas luchas eran dispuestas por 
la reina, y en ellas solamente dominaba una fervorosa emulación 
patriótica, los aceros embotados no cansaban las funestas des
gracias que tantas veces hablan enrojecido con sangre humana 
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la arena de los palenques. Buscábanse con preferencia para com
batirse los parientes y los amigos mas íntimos. Así es que se veia 
por lo común entrar en l iza, y disputarse el triunfo cuerpo á 
cuerpo á los dos hermanos gemelos D. Rodrigo y D. Alonso Te-
llez Girón, jóvenes tan hermosos, que cuando niños, los l l ama
ban /os dos ángeles, y tan parecidos, que no era posible d is t in
guir al uno del otro, si vestían igual traje: la naturaleza los h a 
bía hecho de tal manera simpáticos entre sí, que cuando en la 
cuna dormían juntos, según cuenta un cronista de su casa, se les 
unian los rostros, y les costaba llanto el separarlos. E l arrogante 
alcaide de los donceles D. Diego Fernandez de Córdoba, señor 
de Espeja y Lucena, tenia gusto especial en combatir con su 
primo hermano Gonzalo, el héroe calumniado por novelistas y 
poetas, conocido en ta historia con el nombre de el Gran G a p i -
tan, cuyo carácter, nada impetuoso ni temerario, sino reflexivo 
y valiente, iba marcado en el emblema de su escudo (*): los 
dos eran mañosos y diestros en el pelear. E l marqués de Y i -
l lena, D. Diego López Pacheco, solia tener por adversario á su 
cuñado D. Alonso de Agui lar , que, como el marqués de Cádiz, 
estaba casado con una hermana suya. VA mismo D. Rodrigo P o n -
ce de León, y el duque de Medina Sidonia, vueltos de Alhama, y 
tan amigos como contrarios habian sido, se buscaban con fre
cuencia, y era cosa digna de ver, que siempre acababan su com
bale abrazándose como hermanos. Pulgar, nuestro valiente a m i 
go, no podia competir con estos elevados magnates; pero entre 
los caballeros de mas baja esfera, buscaba indistintamente b r a 
vos mantenedores, que certificasen de su esfuerzo y cortesanía. 
E l conde de Castrojeriz, aquel D. Alvaro de Mendoza, primo 
del señor de Toral , de quien hemos hecho especial mención en 
otra parte, no se desdeñaba, sin embargo, de luchar con él, y aun 
solia decir, que anhelaba tener la honra de vencer á un ¡oven 
tan escelente. Los condes de Tendi l la y de Goruña, de la ilustre 

(*j Gonzalo Fernandez de Córdoba tomó por divisa de sus empresas una 
ballesta movida por una polea, con esta leyenda: Ingemum superat vires; 6 
sea: «Mas vale maña que fuerza.» 



LA CATÓLICA. 553 

famil ia de Mendoza, el de Cifuenles, D. Luis Porlocarrero, el 
hijo, (pues el padre tenia la guarda de Alhama), modelo de vir
tud austera y caballerosa cultura, y otros muchos nobles, t í t u 
los y grandes llenaban de su esplendor la ciudad, que parecia 
un áscua de oro en las ocasiones solemnes. 

Una de estas se presentó, mientras se hacian por la reina d i 
ligencias activas para emprender la guerra furmalmente, á lo 
cual le incitaba por una parte el deseo de completar la obra co
menzada por Pelayo, y por otra el fervor de sus subditos, a n 
siosos de medir sus fuerzas con los moros granadinos. 

Queriendo la reina dar una muestra de su gratitud al mar 
qués de Cádiz, y al adelantado de Andalucía D. Pedro Henri -
quez, habia dispuesto que se celebrasen, bajo sus auspicios y 
especial patrocinio, los desposorios de D. Beltran Ponce de León 
y Doña Beatriz Henriquez: y como este enlace debía ocasionar 
una honrosa emulación entre los jóvenes caballeros, no se esca
seó medio alguno de hacer ostensible la protección que le d i s 
pensaban los reyes. 

Hubo, por consiguiente, antes de celebrarse las bodas, fies
tas espléndidas, banquetes y torneos, en que presidieron por tur
no las damas nobles mas hermosas de la corte. Una entre to 
das atraia las miradas de los mas gallardos caballeros, no solo 
por su estremada belleza, sino también por su modesta esqui 
vez, y habitual melancolía. Era esta jóven la protegida de P u l 
gar, doña Francisca Monte de la Isla, que contaba ya diez y nue
ve años, y estaba, por lo tanto, en la plenitud de su hermosura. 

E l dia que tocó á la sensible huérfana presidir el torneo, el 
rey mismo, por mas honrar á su vasallo el marqués de Cádiz, 
tomó parte en la l id , midiendo sus armas con las del duque de 
Medina Sidonia, que era un rey en sus estados. Claro está que 
ninguno de los dos campeones consintió en vencer al otro: a m 
bos mostraron su destreza y bizarría, y juntos llegaron á r ec i 
bir premio á los pies del trono de la hermosura: pero D. F e r 
nando se presentó el primero, y al tomar de manos de doña 
Francisca un joyel de brillantes, la dijo en voz tan baja, que 
solo de ella pudo ser oida: 
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— R e i n a de las hermosas podéis llamaros sin vanagloria, que 
lo sois y mucho, mi graciosa señora; y os juro á fé de caballero, 
que este joyel tiene para mí mas precio que si fuera una corona. 

La joven se ruborizó al oir estas palabras escesivamente cor
teses, para ser dichas por un rey; pero contestó sin descubrir 
su turbación. 

—Vuest ra Alteza me honra mucho, al aceptar con tanto apre
cio e?ta pequeña muestra de lo que merece vuestro valor. 

—Antes soy yo el honrado, añadió el rey con mas cautela: pues 
solo por merecerlo de vuestras manos he tomado parte en la l id . 

La reina observaba desde su estrado esla escena, y como co - , 
nocía el lado flaco de su marido, no dejó de sentir alguna i n 
quietud; pero se tranquilizó luego que vio al rey retirarse, h a 
ciendo un saludo cortés á doña Francisca y á las otras damas 
que la acompañaban. Sin embargo, determinó vivir sobre aviso, 
porque apreciaba mucho la honestidad de la jóven y su propio 
decoro, y no queria dejarla espuesla á los peligros de una pasión 
imprudente, ni consentir en que por descuido suyo se originasen 
dentro de palacio intrigas escandalosas. 

Terminada la fiesta de aquél dia, y encontrándose á solas do
ña Isabel con el rey, hizo recaer la conversación sobre la hermo
sa menina, encareciendo su beldad y el despejo con que habia de
sempeñado su papel de reina del amor y de la hermosura. 

— N o me parece tan digna de elogio esa muchacha, como 
vos decís, repuso D. Fernando: es guapita, sí: muy modesta, 
sobre todo: pero tiene poco desembarazo y es algo dengosilla. 
Si se acostumbrase á bri l lar, acaso mejorana de condición, aun
que creo que siempre se resentirá de la cortedad propia de su 
origen humilde. 

No necesitó mas la reina para comprender que su marido 
miraba con afición á la menina: conociendo el carácter de éste 
un tanto solapado, y recordando que, cuando vió á doña F r a n 
cisca por primera vez, después de la batalla de Toro, quedó 
admirado de su innegable belleza, no pudo menos de estrañar 
la indiferencia con que ahora hablaba de el la, faltando eviden
temente á la verdad. 
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—Decís bien, contesló, sin embargo, doña Isabel, que es al
go corta y desdeñosa; pero sin duda se despertará y será una 
magnífica dama, luego que se case. Y hemos de pensar en darla 
un marido. 

— No sabemos si ella querrá casarse, replicó el rey con i n 
tención; ¿la obsequia algún caballero? 

— E s o sí, muchos: como que es muy l inda. Pero ignoro si 
ella se ha decidido por alguno. 

E l rey torció de intento el giro de la conversación, lo cual 
acabó de confirmar las sospechas de doña Isabel. 

Aquella misma noche, al tiempo de acostarse, la reina hizo 
que la sirviese doña Mencía de Meneses, á quien habló la rga
mente de su sobrina, procurando indagar si ésta tenia amores. 
L a honrada dueña protestó con el mayor ahinco, que en su pre
sencia nadie se habia desmandado á cortejar á la jóven enco
mendada á sus desvelos; pero instada para que declarase si ella 
habia pensado en algún caballero digno de obtener su mano, di
jo por último, aunque con todas las salvedades imaginables, que 
la l inda menina era víctima de una pasión, que procuraba es
conder en lo mas hondo de su pecho: y hablando en toda vendad, 
añadió, que solo en sueños le habia revelado la jóven aquel afec
to de su ánimo, pues nunca, desde qne fué mujer, mostró afición 
á. ningún hombre. Preguntóle la reina si conocía al galán afor
tunado, y doña Mencía nombró á Pulgar. 

—¡Pulgar! esclamó doña Isabel. ¡Cuánto me alegro! C a b a l 
mente habia yo pensado en él para enlazarlo con Francisca. 

L a noble dueña se retiró loca de contento; pues la conversa
ción que acababa de tenerle la reina era equivalente á una p ro 
mesa de favor para su sobrina. 

Entre tanto el rey, por su parte, hacía las mismas investiga
ciones, con su acostumbrada sagacidad, y no faltó algún env i 
dioso que, no habiendo podido alcanzar los favores de la meni
na, le descubriese su intimidad con el joven continuo. E l rey 
decidió en su interior alejarlo de la corle, y buscar algún otro 
caballero menos pundonoroso, que se encargase de dar á doña 
Francisca el título de esposa, recibiendo en premio de su c o n 
descendencia honores y mercedes. 
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Muy ágenos estaban Pulgar y su enamorada amiga de las 
alias cabalas que se combinaban acerca de sus modestas perso
nas, cuando un acontecimiento de distinta índole vino á preci
pitar el desenlace de sus románticas relaciones. 

A l dia siguiente llegó á Córdoba un correo de Alhama, p i 
diendo prontos socorros y un cambio de guarnición; pues la 
que allí habia, estaba cansada de sufrir frecuentes asedios y 
calamidades, y era de temer que se insubordinase, tal vez en 
los momentos de mas peligro. E l nuevo rey de Granada, nece
sitando adquirir popularidad, habia decidido ponerse sobre aque
l la vi l la, y no levantar el sitio hasta rendirla: escaseaban den
tro los mantenimientos, y el enemigo fuera, de nuevo amena
zaba cortar el agua á los sitiados. Túvose un consejo de guerra 
en presencia de los reyes, y á propuesta de doña Isabel, quedó 
resuelto hacer una entrada por la Vega de Granada y cercar 
alguna vi l la ó ciudad, á fin de distraer al moro y subdividir 
sus fuerzas, sin perjuicio de enviar nueva guarnición á Alhama. 
Pero, como importaba mucho dar alientos á los cristianos que 
sostenían aquel punto, para que no desmayasen, en tanto que 
se les enviaban socorros, se pensó en mandar á este fin un c a 
ballero audaz, y bastante diestro para introducirse en la plaza, 
aunque le fuese menester pasar por medio del campo enemigo. 

Apenas se indicó esta idea, el rey propuso á Pulgar para el 
desempeño de una comisión tan arriesgada. Nadie contradijo la 
idoneidad de la persona, y nuestro caballero recibió instruccio
nes aquel mismo dia para llevar esperanzas á los de Alhama, 
y ver el modo de introducirles algunos víveres. 

No se ocultó á la reina la torcida intención de D. Fernando: 
inmediatamente llamó á Pulgar, y en presencia de su lio don 
Luis Osorio, que poco aficionado á la vida militar, acababa de 
recibir órdenes sagradas, le dijo: 

—Hernando, me parece que estaréis contento, pues se os 
confia un encargo peligroso, en el cual podéis ganar mucha 
honra. 

—Señora, contestó el jóven: siempre recibiré honor acudien
do á donde quiera que Y . A . me mande. Pero sin duda se me 
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dispensa en osla ocasión mas con (lanza de la que merezco, y 
debo por ello eslar muy agradecido. 

—Decidme, repuso la reina: ¿no dejais, por ventura, en la 
corte alguna persona que se aflija por vuestra ausencia? 

Pulgar se acordó al momento de dona Francisca, con quien 
era ciertamente mas ingrato de lo que ella merecía; pero su 
delicadeza y el interés con que miraba el honor de su jóven 
amiga, le impidieron nombrarla. ; 

— M i ausencia, señora, dijo, no puede ser motivo sino de 
alegría y de plácemes para mis amigos. Fuera de éstos, no ten
go ningún pariente ni allegado, que deba afligirse. 

— N o hablo de vuestros parientes y amigos. ¿Acaso no hay 
alguna dama entre las mias, por quien se interese vuestro co 
razón? Sed franco, pues tengo acerca de vos cierto proyecto, y 
deseo favoreceros. , ' 

—Señora, repuso Pulgar con alguna turbación: puedo ase
gurar á V . A . que estoy completamente libre de todo compro
miso de esa especie. 

— B i e n , lo creo: pero, si os diesen á escoger esposa entre 
las doncellas de mi corte, ¿á cuál eligiriais? Yo conozco alguna, 
que os estima como á su protector y buen amigo. 

— E s verdad, señora, contestó el jóven, que doña Francisca 
Monte me dispensa mas afecto del que yo he merecido. Pero os 
juro que nunca he sido para ella mas que un hermano, y que 
como tal defenderé su honestidad contra cualquiera que la pon
ga en duda. 

—¿Y os pesarla de tenerla por mujer? Yo os la doy, H e r 
nando; y puesto que vais á donde podréis alcanzar honra y 
prez con vuestros servicios, según sean estos, procuraré daros 
haciendas para sostener con decoro vuestro nuevo estado. 

Pulgar ahogó un suspiro, que brotó de su pecho, al recuerdo 
de su antigua pasión, aun no estinguida, y como las afectuosas 
palabras de doña Isabel envolvían una órden, contestó bajando 
los ojos: 

— M u y ingrato sería, señora, á vuestras bondades, si reusa-
se los favores que me dispensáis. Disponga V . A . de mí, como 
mas le plazca. 

TOMO nú 71 
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Don Fernando, entre lanío, se liabia procurado un narcótico 
y una llave; el primero para burlar la vigi lancia importuna de 
doña Mencía de Meneses, y la segunda para obtener una e n 
trevista á solas con doña Francisca: ya varias veces habia re 
petido á la joven sus insinuaciones amorosas, pero nunca con 
la libertad necesaria para hacerse escuchar de el la; y esto le 
i rr i taba, é iba convirtiendo en verdadera pasión su inconside
rado capricho. Las virtuosas prácticas establecidas por la reina 
en el régimen interior del palacio, le imponían respeto á él 
mismo, y no le era dado traspasarlas, sino valiéndose de astu
cia y sigilo. 

E l tercer dia después de aquel en que se recibieron las not i 
cias de Alhama, estaba ya Pulgar provisto de lo necesario para 
emprender su marcha: se le hablan dado algunos hombres de 
armas, aparte de los que servían á sus órdenes en clase de es
cuderos; y además llevaba cartas para que los alcaides de A r -
chidona y Anlequera le facilitasen víveres, can;os y acémilas 
para transportarlos, y los guias y refuerzos que necesitase: 
D. Luis Osorio, como hombre de esperiencia y seso, debia 
acompañarle, á fin de templar con su prudencia la impetuosi
dad del jóven guerrero. E l calor arreciaba ya en esta sazón; 
por lo cual, y para que la espedicion fuese mas sigilosa, se dis
puso emprenderla de noche. 

Aguardaba el rey con impaciencia el momento de la part ida, 
pues desde que fué advertido, no dejó de observar que Pulgar 
era un vigilante demasiado embarazoso, y que apenas se apar
taba un momento del lado de la menina. Y es que, con efecto, 
el jóven de continuo frecuentaba, de dos dias á aquella parte, 
mucho mas que antes el trato de su dulce amiga; cosa muy 
natural, estando resuelto á desposarse con ella. 

¡Y cuán afortunado era Pulgar en tomar por mujer á la n i 
ña, que una feliz casualidad le hizo encontrar en momentos de 
sastrosos! Doña Francisca, ya lo hemos dicho, habia conlraido 
desde un principio, bácia su generoso y valiente protector, uno 
de esos cariños respetuosos y nacidos de la gratitud, que tem
plan el corazón sin encenderlo, y que lenta y progresivamente 
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van propagándose en la sangre, hasta formar parle inseparable 
del ser humano: aquella niña contempló siempre á su amigo con 
admiración, y cuando con la edad presintió de un modo vago 
los peligros de su ternura, se replegó tímidamente en sí misma, 
como si se asustara de abrigar esperanzas, que, sin embargo, 
eran ya una necesidad de su vida. Pulgar estaba en el la ; for
maba la mitad de su espíritu: él solo era capaz de infundirle 
fortaleza; fuera de él no habia para Francisca mas que el vacío 
con toda su insondable soledad. 

Así es que, cuando la noble dama doña Mencía le reveló la 
determinación de la reina, sensaciones desconocidas se desper
taron de pronto en su corazón de virgen: br i l ló la alegría en 
sus ojos, y el rosicler de la felicidad coloreó con pasajeros m a 
tices sus transparentes mejil las; hablaba de cosas indiferentes 
y frivolas, sin pensar lo que decia, ni acordarse de ello un mo
mento después; y repentinamente suspendía la risa que rebosa
ba en sus labios, para enjugarse una lágrima que asomaba á sus 
arqueadas pestañas. 

Era que lo pasado, lo presente y lo porvenir se chocaban y 
confundían en el palenque de su alma pura y sensible. L a dicha 
de apoyarse, como flor delicada, en el firme sosten de su v a 
liente caballero, le traia á la memoria recuerdos de dolor: y al 
mismo tiempo le representaba las penas de la ausencia y los pe
ligros de la guerra, á que habria de hallarse espuesto su amado. 

Llegó la noche de la partida: en un patio del palacio que ha
bitaban los reyes, casa de D. Alonso de Agui lar , aguardaban 
al jóven hidalgo sus escuderos y los otros hombres de armas 
que habían de acompañarle. Tristan de Monlemayor tenia del 
diestro el caballo de su amo, y juntamente una hacanea, enjae
zada y dispuesta como para conducir á una dama. 

E l rey se paseaba en su aposento, ensayando á solas el d i s 
curso que pensaba enderezar aquella misma noche á doña F r a n 
cisca: habia ganado con dádivas á una doncella de ésta, por 
medio de un criado suyo, confidente de quien se valia para su 
intr iga, y esperaba el momento oportuno para llevar á cabo su 
dañada intención. Era ya larde, y el palacio estaba silencioso; 
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así que un golpecilo dado en la puerta de la estancia, hizo es
tremecerse á D. Fernando, como acontece á todo el que tiene la 
conciencia intranquila. 

—¿Eres tú, Bernal? preguntó el rey creyendo que fuese su 
confidente quien llamaba. 

La puerta se entreabrió, y apareció en ella la venerable c a 
beza del maestresala Covarrubias. 

—¿Qué me queréis? preguntó entonces D. Fernando con to
no algo áspero. 

—Señor, contestó el maestresala inclinándose profundamen
te. M i señora la reina desea ver á Y . A . 

—¿Qué le habrá ocurrido ahora? murmuró el rey para s í . -
Bien: decid á S. A . que voy á complacerla. 

Covarrubias hizo otra reverencia como la primera, y se re t i 
ró: el rey se acercó á una ventana, mirando por ella á las del 
aposento de doña Francisca, que desde al l í se veian; y obser
vando la mucha tranquilidad y falta de luz que se notaba en 
aquella parte del edificio, concibió las mas sólidas esperanzas 
de ver realizados pronto sus deseos. En seguida se encaminó al 
cuarto de la reina. 

Muy ageno estaba de encontrar allí á la jóven que le habia 
trastornado el seso. Vestida con su sencillo traje habitual, doña 
Francisca bri l laba entre otras damas por su hermosura, y por 
un ligero resplandor de modesta felicidad que animaba su sem
blante: algunos caballeros se acercaban á ella, y doblando una 
rodi l la sobre un cojin que habia delante de sus piés, según era 
costumbre de hablar á las damas en el estrado de los reyes, la 
felicitaban en voz baja y con el miramiento debido á la mages-
tad real: á sus lados eslaban doña Mencía y la mujer del señor 
de Agui lar , y retirados en un ángulo del fondo de la cámara, la 
contemplaban D. Luis, vestido con el traje sacerdotal, y Pulgar 
cubierto con su armadura, y llevando al cinto la espada de su 
padre. La reina ocupaba su s i l la ; cerca de la cual se hallaban 
la marquesa de Moya, D. Gutierre de Cárdenas, elevado á la 
dignidad de comendador mayor de León, y D. Alonso Fe rnan 
dez de Córdoba, señor de Agui lar . 
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E l rey quedó sorprendido al ver aquella reunión inesperada, 
y acercándose á la reina, le tomó afecluosaraenle la mano y se 
sentó á su derocha. 

—¿Tendréis á bien decirme lo que esto significa? le pregun
tó en voz baja, 

—¿No lo adivináis? repuso doña Isabel sonriéndose. Como 
esta noche marcha Pulgar para una empresa arriesgada, he 
querido antes satisfacer un legítimo deseo de su corazón, casán
dolo con su l inda protegida; y hé aquí, que os he llamado, para 
que recibáis en mi compañía los homenajes de su gratitud. 

La palidez de la ira y el despecho cubrió las mejillas de 
D. Fernando, se encontraba burlado por la penetración de la 
reina. Sin embargo, se sonrió y repuso: 

—Mucho me place que lo hayáis dispuesto así; pero adver
tid que Pulgar no se puede detener un momento. De la pront i 
tud de su marcha depende quizás la conservación de Al l iama, 

— Es muy cierto, señor: por eso no aguarda Pulgar mas que 
vuestro beneplácito, para marchar inmediatamente con su es
posa. 

—¡Cómo! ¡Con su esposa! ¡Buena cuenta daria de su comi 
sión! Es imposible que le siga esa dama. 

— Claro está que es imposible, señor: Pulgar lleva consi
go á Francisca, para dejarla de paso por Alcalá la Real, en po
der de su padre: me ha parecido muy conveniente disponerlo 
así. 

— ¡ A h ! Eso es otra cosa; y rae parece bien, muy bien; r e 
plicó el rey, mordiéndose los labios. 

— Y a sabia yo que esto merecería vuestra4aprobación, r e 
puso doña Isabel: y volviéndose á los jóvenes desposados, les 
dijo: 

—Pu lga r , Francisca, hijos mios, venid á besar las manos al 
rey vuestro señor. 

Hicieron ellos lo que la reina les mandaba, llegando á pos
trarse á los piés del rey, asistidos por sus padrinos, que lo h a 
bían sido el señor de Agui lar y su esposa, y habiendo besado 
las manos á doña Isabel y D. Fernando, éste se quitó una c a -
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dena de oro del cuello, y poniéndola en el de doña Francisca, 

la dijo: 
Me ha sorprendido lan de repente este suceso que no he 

podido disponer un regalo conforme á la buena voluntad que os 
tengo: pero aceptad esta joya en memoria mia. 

—Nada podéis darme, señor, que sea para mí de mas apre
cio que este recuerdo, contestó la joven balbuceando, y sin atre
verse á levantar la vista del suelo. 

— ¡Ea, Pulgar! No os detengáis, repuso el rey: á ver como 
recibo pronto buenas nuevas de vuestro valor. 

Pulgar solevantó dando la msno á su esposa, y hechas las 
debidas reverencias, se retiró de !a cámara, siguiéndole !). Luis 
Osorio, la dueña y algunos amigos. Pocos momentos después 
sonaban en el palio del palacio las herraduras de los caballos, 
que partian rápidamente. 

Habíase dispuesto el casamiento do Pulgar con tanto secreto, 
que, hasta el momento de efectuarlo, nadie tuvo noticia de él 
mas que la reina, los dos cónyuges y D. Lu is Osorio, que les 
dió las- bendiciones. Cuando el rey volvió á su aposento part i 
cular, encontró á su confidente Bernál, que, ignorando lo que 
habia pasado, le dijo: 

— ¡Señor, albricias! 
—¡Albr ic ias! ¿de qué? le preguntó el rey con i ra. 
— La dueña tiene ya el narcótico en el cuerpo. 
— P u e s bien, déjala dormir, y quítate de mi presencia con 

mil diablos, si no quieres que le dé yo á tí otro sueño, del que 
nunca despiertes. 

Y sin mas, entró en su habitación, cerrando la puerta con 
violencia. Bernal se quedó fuera santiguándose, como quien vé 
visiones. 
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CAPITULO V i . 

Que trata de los primeros y de los segundos amores. 

IGAMOS á Pulgar en su arriesgada espedicion, que 
nos ha de dar materia para referir mas de un lance 
avcnturoso, y dejemos en suspenso por abora lo de las 
bodas concertadas entre D. Bellran Ponce de León y 
doña Beatriz Henriquez, las cuales parecia estar de 
cretado del cielo que no hubieran de celebrarse con 
entera felicidad; pues aconteció, que observando la 
dama demasiada frialdad en su prometido, y sospe
chando que esto naciese de algunos amoríos ofensivos 
á su honor, llegó á descubrir que, con efecto l). B e l -
tran andaba muy apenado por la mora Cel ima. M e 
diaron con este motivo serios altercados entre el ade

lantado y el marqués de Cádiz; y á pesar de los compromisos 
formales y públicos que se habian contraido, á propuesta de 
doña Beatriz, quedó aplazado el matrimonio, hasta tanto que la 
mora fuese restituida á su padre, y ella estuviese plenamente 
satisfecha del afecto y fidelidad de su esposo. Para cubrir las 
apariencias, y no dar qué decir, la dama pretestó una enferme
dad, y toda la familia del marqués se mostró muy s in l ida de es
te fingido contratiempo. 
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Mas afortunada (Joña Francisca Monte, iba camino de Alcalá 
la Real, segura del amor de su marido, que si no era tan a r 
diente como ella deseara, bastaba por !o menos á satisfacer las 
ansias de su corazón. Toda la noche caminaron los jóvenes es> 
posos entretenidos en sabrosa plática, pues D. Luis Osorio, de
jando marchar delante de ellos parte de la gente, se colocó él 
mismo á retaguardia de la restante, so preleslo de precaver la 
deserción de alguno que pudiera ocurrir. Así Pulgar y Franc is 
ca quedaron solos, en plena libertad para entregarse á las d u l 
ces confianzas, que aquella singular noche de novios les permi
tía. Enlazadas las manos, por las cuales mutuamente se cmnu-
nicaban las almas; hablando los dos á un tiempo, y sin atender 
ninguno de ellos mas que á lo que el otro decia; ébrios, en fin, 
de una felicidad nueva, desconocida y en que no hablan podido 
sonar, les sorprendió la luz de la aurora, pasado el pueblo de 
Castro, á las orillas del rio Guadajoz, que por aquella parte 
lleva cristalino tributo al caudaloso Guadalquivir. Doña F r a n 
cisca suspiró entonces y dijo: 

—¡Dios mió! ¡Qué corta ha sido la noche! No es posible que 
sea ya de dia. 

Pulgar apretó suavemente la mano de su esposa, y por toda 
respuesta la acercó á sus lábios, dándola un casto beso. 

—¡Hernando! esclamó la doncella, retirando su mano por un 
movimiento de pudor: ¿qué hacéis, hermano mió? Ved que nos 
miran. 

—¡Perdóname, alma mia! contestó el jóven lleno de confu
sión, como el niño que acaba de ser sorprendido robando una 
golosina. Lo hice sin pensar. 

Tanta era la pureza de aquel corazón indomable y fiero; mez
cla de tímida inocencia y de vigor bravio, que difícilmente h a 
brá quien la comprenda en nuestros tiempos. 

Un espectáculo bellísimo se presentó á la vista de los l iemos 
esposos, distrayéndoles algunos momentos de sus amorosos de
lirios. E l rio contra cuya corriente caminaban, hacía un ancho 
remanso de Sur á Norte,.formando un espacioso lago de tres mi 
llas cuadradas: era un estancamiento casual, producido por el 



LA CATÓLICA. 565 

movimiento de las arenas, que habían arrastrado las avenidas 
del pasado invierno. Las aguas estaban completamente limpias 
y claras, y solo las rizaba el ténue soplo de la brisa matutinal: 
en medio de este lago hablan quedado tres ó cuatro islotes c u 
biertos de verdor florido, y en la ribera opuesta á la que seguían 
nuestros caminantes, se alzaba un escarpado monte, sobre el 
cual descansaban los cimientos de un fuerte castil lo, á cuyos piés, 
como las plantas débiles, al abrigo de un árbol frondoso, se es-
lendian las modestas casas de una población señorial. Mas lejos 
en perspectiva desigual se veian otras montañas elevadas; y todo 
esto parecía pintado en el brillante lienzo de nácar y oro, que 
formaba el cielo, iluminado por la blanca luz de la aurora. Otro 
cielo, otras montañas, otro castillo y pueblo aparecían con ras 
gos trémulos y prolongados en el espejo transparente del lago, 
que, por decirlo así, daba vida á un mundo imaginario. 

Pulgar y Francisca lanzaron á la vez una esclamacion de 
sorpresa y alegría: aquel cuadro maravilloso se les había p re 
sentado de repente, al revolver de una colina: maquínalmenle 
detuvieron sus caballerías para contemplarlo, y lo mismo hizo 
Diego de Baena, el ex-bandido de Torozos, mientras los demás 
continuaban la marcha, ó indiferentes, ó distraídos. 

—¿Sabrás decirme, amigo Diego, qué castillo es ese que es 
tamos viendo? preguntó Pulgar al escudero. 

Éste dio un suspiro, y contestó moviendo la cabeza con t r i s 
te ademan: 

—Demasiado bien conozco esa fortaleza y todas sus cerca
nías. Eso es lo que D. Pedro Díaz de Sandoval llama su castillo 
de Baena: el pueblo que está á sus piés se llama Castri l lo, y es 
una dependencia del estado de Castro, que venimos atravesan
do. A l l í nací yo: Baena se vé desde aquellas alturas. 

Pulgar no escuchó toda la relación del escudero: al oir el 
nombre del castillo y de su dueño, acudieron á su memoria y 
á su corazón recuerdos que deseaba olvidar, y apartó con do 
lor la vista de aquel delicioso panorama. Ya le parecía que iba 
á ver á doña Elv i ra de Sandoval, descender por la senda tor
tuosa del monte, ó surgir de entre las cristalinas aguas, mon-

TOMO m. 72 



566 ISABEL 
tada en aquel fogoso caballo que, en olro tiempo, la llevaba á 
un precipicio. E l virtuoso hidalgo tuvo miedo á los asaltos de 
su mal apagada pasión, sobre todo ahora, que un dobie deber 
le mandaba olvidar. Doña Francisca reparó en la turbación de 
su marido; pero segura de su lealtad, le dijo: 

— ¿No es ahí donde vive retirada mi amiga Elvira? ¡Oh! 
¡Cuánto me alegraria de poderla dar un abrazo! 

—Oja lá pudiese yo complacerle, amada mia, contestó P u l 
gar; pero bien sabes cuanto importa que caminemos con d i l i 
gencia. 

—¡Cómo ha de ser! repuso la joven: pero mucho lo siento; 
pues aunque Elv i ra ha sido la causa de que hayas tardado tan
to tiempo en comprender mi cariño, la quiero como á una her
mana, y la querré toda mi vida, 

—¿Quién te ha dicho?.... balbuceó Pulgar, sin atreverse á 
cóncluir la frase. 

— ¡Bah! Una mujer enamorada no necesita que le digan 
esas cosas. Pero, atiende, amigo mió, y vé si tengo firme con
fianza en tí: desde el dia en que Elv i ra determinó casarse, com
prendí, no solo que la amabas, sino también que eras corres
pondido. Y sin embargo, nunca te lo he dicho, porque yo también 
te amaba; y ahora te lo digo, porque soy tu mujer, y tú eres 
Pulgar. 

—Dejemos esto, y sigamos nuestro camino, sin pensar mas 
en cosas que pasaron, replicó nuestro joven héroe con entereza. 
Hoy ya no tengo mas que un amor, ni tú tienes olro r ival que 
la patria. Y es tirana, ¡pardiez! pues me arranca de tus brazos, 
cuando empiezo á conocer lo mucho que gano en poseerte, vida 
mia. 

Doña Francisca se puso triste y quedó pensativa; pero a g i 
tando en seguida su graciosa cabeza, esclamó, esforzándose por 
parecer alegre: 

— ¡Cosa mas singular! ¿Estaré destinada á querer bien á to
das mis rivales? Las dos que hasta hoy conozco, me han hecho 
l lorar muchas veces, y á pesar de esto las amo. 

Acababa de pronunciar estas palabras la hermosa joven. 
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cuando, alzándose Pulgar en los estribos, llamó su atención há-
cia una gran polvareda que, en frenle de ellos y en ' el mismo 
camino por donde iban, se levantaba, oscureciendo el esplendor 
del sol naciente, como si fuera una nube. Mirando con cuidado, 
se observaban de cuando en cuando reflejos de ai'mas, y era f á 
ci l reconocer que venian á encontrarse con nuestros viajeros, 

— ¡Alto! gritó Pulgar á su gente: y á esta voz acudió don 
Luis Osorio, que, como muy habituado á viajar á caballo, fué 
sorprendido en lo mejor de un apacible sueño. 

—¿Qué hay? ¿Qué hay? preguntó el buen capitán arcedia
no,, (que esta doble dignidad obtenia). 

—Señor, dijo Pulgar; ved allí aquella polvareda que hacia 
nosotros avanza: me ha parecido que bri l lan armas entre e l l a . 
No sea, con mil santos, alguna zalagarda de moros, y cogién
donos desprevenidos, nos den un mal rato, ¿Queréis que salga 
yo á reconocerlos? 

— ¡No, tú no! esclamó doña Francisca, acercando cuanto 
pudo su montura al caballo de Hernando. 

— L o que debemos hacer, dijo D. Luis, es ocultarnos en este 
solo que tenemos á mano derecha, y enviar un adalid que reco
nozca á esagente; y si son enemigos, según el número de ellos, 
así obraremos. 

—¡No pueden ser enemigos, dijo Diego de Baena; porque 
sería demasiado atrevimiento meterse en estas tierras tan p o 
bladas de castillos, donde velan constantemente los capitanes 
fronteros y adelantados, y donde residen las familias de F e r 
nandez de Córdoba, Ribera y Sandoval. 

— S i n embargo, no está léjos de aquí la vega de Lucena, re
puso D. Luis; y contra todo el poder del conde de Cabra y del 
alcaide de los donceles, se mete por ella, cuando se le antoja, 
el viejo A l í -A tar , á quien por esto llaman los moros el jardinero 
de Lucena. Lo mas prudente es emboscarnos, y pionto; pues 
aunque sean muchus, podremos derrotarlos, si los cogemos de 
sorpresa, y si los encontramos en este camino, estamos per
didos. 

Pulgar miró con pena á doña Francisca, como si ésta fuese 



568 ISABEL 

un obstáculo á sus deseos. En seguida, encogiéndose de h o m 

bros, murmuró con disgusto: 

—Hágase lo que mejor os parezca, señor; pero á ver quien 

sale á reconocer el campo. 
— Y o iré, señor, conlesló Diego de Baena. Conozco bien el 

pais y no corro ningún peligro. 
Toda la gente de armas, y los espingarderos y ballesteros, 

que llevaba Pulgar, se entraron en el bosque; y mientras se to
maban disposiciones oportunas para defender á la dama y atacar 
al enemigo en caso necesario, el escudero andaluz se metió por 
entre unos ribazos, que le ponian á cubierto, y avanzó con la 
confianza de un hombre esperto en el conocimiento del terreno. 

Á poco se oyó hácia el paraje por donde aquel había desa
parecido, una ruidosa carcajada, y el galope de un caballo. 
Pulgar se asomó al camino y vio á Diego de Baena, que v o l 
vía riendo. 

— S a l i d , señor, sal id, dijo: no es cosa de cuidado. Son unos 
pocos cristianos que vuelven seguramente de tierra de moros; 
y lo que tanto polvo levanta es un rebaño de carneros, que aque
llos traen. 

Pulgar descargó un terrible golpe con su manopla en la e m 
puñadura de la espada, y prorumpió diciendo: 

— ¡Reíd, reíd de mi simplicidad! ¡Juro á Dios y á esta cruz, 
que no he de volver á esconderme jamás, así vengan rail raeros 
contra mí solo! 

— Eso os juraren vano, sobrino, le contestó D. Luís; porque 
es jurar sobre lo imposible. S i conocieseis bien el género de 
guerra que Usan los moros granadinos, sabríais que, no siendo 
en combate, singular de caballero á caballero, ó en batalla cam
pal de poder á poder, hay que andar siempre con ellos en c e 
ladas y estratagemas, para poder triunfar de su táctica endia
blada. E l moro, por lo común, ataca impetuosamente y huye, 
se revuelve contra su enemigo, ceja y le vuelve á embestir, 
hasta que lo rinde con sus rápidas evoluciones, sin haberse 
puesto una sola vez á tiro. Entonces aprovecha la ocasión, y 
desplega todas sus fuerzas, que suele tener emboscadas, y acá-
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ba de un golpe con su contrario. Es como el tábano, que fatiga 
al mas poiieroso caballo, para luego descansadamente chuparle 
la sangre. Cuando encontréis una pequeña algarada en un ca
mino, antes de acometerla, mirad á los costados y á la espalda; 
porque allí, no al frente, suele estar el peligro; y es menester 
observar mucho y guardar continuamente el cuerpo, para no 
dejarse envolver. 

Mientras el prudente arcediano daba esta lección de láctica 
militar á su sobrino, que atentamente le escuchaba, llegaron á 
su encuentro los guerreros que habia anunciado Diego deBaena: 
eran efectivamente cristianos, y venian cargados de botin. Uno 
que, entre los demás, parecia jefe, á juzgar por la magnificen
cia de sus armas, pues traía echada la visera, corrió hacia 
Pulgar, tendida la lanza, pero en ademan de rendirla. Nuestro 
joven, recelando algún engaño, ordenó su gente con proot i -
lud, puso á doña Francisca en seguro, y saliendo, lanza en ris
tre, al medio del camino, gri tó: 

— N o paséis adelante, caballero, quien quiera que seáis, si 
no queréis descubriros el rostro, ó decir vuestro nombre. 

— ¡Pardiez! contestó riendo el encubierto: ¿de cuándo acá los 
novicios hacen cara á los caballeros? Decidme, amigo Hernan
do, añadió, haciendo con la cabeza y la mano un movimiento 
significativo hácia la dama: ¿por fin os metisteis fraile? 

— ¡Ribera! esclamó Pulgar. 
— E l mismo soy, contestó el marido de doña E lv i ra , descu

briéndose el rostro, y haciendo una galante cortesía á la dama. 
Hernando se acercó á su afortunado r ival , y sin apearse del 

caballo, le dió los brazos. Entonces reparó que aquel traia co l 
gada del arzón una cabeza de moro principal, según por las to
cas del turbante se conocía. 

— L a fortuna me trae, sin duda, á vuestro encuentro, dijo 
D. Diego de Ribera, pues me ofrece ocasión de evitaros un pe
l igro, y el placer de que descanséis en mi casa. 

—Ningún peligro puede hacer que me detenga, respondió P u l 
gar: de lo contrario, aceptaria con gusto vuestra generosa oferta. 

—¿Es decir, que la rehusáis? Pues yo no consiento que, es -
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taftdo vos á mis puertas, paséis de largo, sin tomar siquiera un 
almuerzo. Y luego, ¿á (ióiule queréis ir? Sabed que el viejo k \ U 
Atar , un demonio de noventa años, con quien tarde ó tempra
no haréis conocimiento, anda por esa sierra. Le he jugado una 
mala pasada, y viime siguiéndome la pista: no podéis hoy p ro
seguir adelante, sin tropezar con él. 

—D ice bien el señor de Ribera, repuso D. Luis : es conve
niente que descansemos, para continuar la marcha á la noche. 
Y puesto que nos ofrece su casa, no debemos rehusarla. 

—Como que me haríais una ofensa, replicó D. Diego. 
Y mandando tocar trompetas, se oyó en seguida repetir la se

ñal en el castillo, y de la márgen opuesta del rio se destacó «na 
barca de poco calado, movida por cuerdas y garruchas, y bas
tante capaz para transportar cien caballos de una vez: mas que 
barca, era una especie de puente de madera, sobre el cual, sin 
necesidad de desmontarse, pasaron al otro lado los ginetes: dona 
Francisca fué colocada entre su marido y D. Diego para preca
ver cualquiera desgracia que la pudiese ocurrir. En otros dos 
viajes quedaron trasladados los peones, acémilas y ganados, y 
estando ya todo en salvo, comenzaron los dos caballeros á h a 
blar de sus aventuras, mientras subian la cuesta del castillo. 

—Mucho tiempo hace que no nos hemos visto, amigo H e r 
nando, dijo el jóven Ribera. 

— P a r a cinco, años va, según mi cuenta, respondió Pulgar. 
—Justo y cabal, repuso D. Diego, y la prueba es que nos 

separamos cuando yo iba á casarme, y mi Fernando ha c u m 
plido ya cuatro años. 

— ¡Ah! ¿Tenéis un hijo? 
—Tengo una alhaja, que se llama Fernando, en memoria del 

rey.. Por cierto, amigo Pulgar, que si no hubieseis estado a u 
sente de nosotros todo este tiempo, y si yo no tuviera seguridad 
completa en la virtud de E lv i ra , podria estar celoso de vos. 

—¿De mí? No sé porque. 
— S í , porque mi chico es vuestro vivo retrato: la misma c a 

ra , y la misma condición. ¡Y yo estoy contento, pardiez! ¡Guán-
los padres desearían que sus hijos se os pareciesen, al menos en 
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el caracler y el valor! E>o sí: mi Fernando, si Dios me lo con
serva, será Iremendo. Ved qué juguele le llevo. 

Y señalaba á la cabeza del moro, que pendia del arzón, l í v i 
da y ensangrentada. 

—Paréceme que ba de haber sido moro de cuenta ese cuya 
.cabeza Iraeis, dijo D. Luis . 

— Sí, lo era. No queria lanío á sus hijos Zair y A l í , el viejo 
A l í -A la r como á este Ibrahim Zafarjal, el mejor de sus capi ta
nes: y os confieso que yo le habria perdonado la vida; pero el 
perro,-¡Dios le perdone!-se obstinó en creer que yo era hermano 
del marqués de Cádiz; y aunque le desengañé, me replicó que 
mentia: estaba puesto en quitarme la vida, por vengar no sé qué 
agravio de D. Beltran Ponce, y tuve que lomar la suya. 

Continuando así la conversación, dieron vista al castillo nues
tros caballeros, después de haber trepado la montaña. Doña 
Francisca iba temblando de emoción, al recuerdo de su buena 
amiga, y con lo que habia oido de la estraña semejanza del n i 
ño Fernando con Pulgar. 

— U n favor nos habéis de hacer, señor de Ribera, dijo: y es 
que nos dejéis aquí, hasta que hayáis prevenido á doña E lv i ra 
de nuestra llegada. Yo sé que se ha de alegrar mucho de ver 
me, y no quisiera cogerla de sorpresa. 

— S e hará como gustéis, contestó D. Diego. 
Y picando al caballo, echó delante, seguido de sus hombres 

de armas, escuderos y soldados. 
La gente del castillo estaba ya toda en movimiento para r e 

cibir á su señor. Doña Elv i ra salió hasta el rastril lo á esperarle, 
y con ella sus criados y dos niños: uno de cuatro años, v i va 
racho y hermoso como un ángel y otro mayor. Eran estos su 
hijo Fernando y un sobrino, hijo de su hermano D. Pedro, p r i 
mogénito de su casa. 

Don Diego echó pié á tierra en cuanto vio á su esposa, y cor
rió á darle los brazos. La hermosa dama lloraba de alegría, y 
tocaha á su marido, como para cerciorarse, mejor que con los 
ojos, de que volvia sano y salvo de los peligros de la guerra. Su 
hijo por otro lado le abrazaba las piernas con infantil alborozo. 
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— ¡Qué cansado vendrás, amarlo mió! decia doña Elv i ra. 
Y éntre lanío el niño Fernando le-pregunlaba: 
—¿Me Iraes muchos moros? 
— Sí, te Iraigo uno, que vale por veinle, le contestó su p a 

dre, dándole un beso en la fresca mejilla. Pero vamos adentro, 
y me quitaré estos arreos. 

— S í , vamos, dijo doña E lv i ra , ciñendo con su brazo la c i n 
tura de su esposo, el cual apoyaba el suyo en los delicados hom
bros de ella. 

De este modo pasaron á una estancia principal del castillo, 
á donde les siguió un paje de armas, y poco después Fernando 
con su primo, haciéndose llevar la cabeza del moro, que echa
ron á rodar sobre la alfombra con risa y algazara. E l uno le 
tiraba de las barbas ó le alzaba los bigotes, descubriéndole los 
dientes; el otro remedaba el gesto fi^ro que, á pesar de la muer
te, aun conservaba aquel rostro desfigurado; y mienlras ambos 
se rogocijaban en su bárbaro entretenimiento, D. Diego, á quien 
el paje desarmaba, parecía gozar en aquel especláculo, y mas 
aun en el blando apoyo de doña Elv i ra, que, mirándole con apa
sionada dulzura, le dirigía las frases mas cariñosas. ¡Estraño 
contraste de sentimientos, muy común en aquella época, y que 
apenas concibe hoy la imaginación como pudieran hermanarse! 
Verdad es que tampoco nos es dado comprender todo el vigor 
lozano de aquellos corazones, lo mismo para la ternura que pa
ra la ferocidad. 

Don Diego aguardó á que su jóven esposa hubiese desaho
gado sus dulces afectos hácia él, para decirla: 

—Todos mis afanes los doy por bien empleados, amiga mia, 
por merecer tus tiernos halagos. Y esta vez me parece que es
tarás contenta de mí: te traigo magníficas joyas y preseas de 
gran valor, que Ibrahim Zarfajal habia cogido en los pueblos 
del conde de Cabra: no te traigo cautivos, porque eran cr is t ia 
nos los que apresé al moro, y les di libertad; pero voy á pre
sentarle, si me das licencia, otros huéspedes, que sin duda no 
esperas, ni adivinarás quienes son. 

Diciendo esto, se volvió al paje, que acababa de servirle ro-
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pas limpias, y le habló pocas palabras en voz baja: el paje h i 
zo una señal de inleligencia, y salió. Don Diego se sentó y d o 
ña Elv i ra á su lado, cruzando ambas manos sobre su hombro. 

—¿Unos huéspedes? le preguntó. Con efecto, no adivino 
quienes pueden ser. ¿Acaso tus hermanos? ¿Mi padre?.... 

— N o . 
— ¡Ea, pues! Dímelo, y no me impacientes. 
—Fernando, hijo mió, dijo D. Diego: ben acá. 
E l niño se acercó, vivo como una centella, y montó á caballo 

en el muslo de su padre. 
— M i r a bien á este calaveri l la, continuó D. Diego, ¿Lo ves 

bien? Pues uno de los que vienen es el original de este retrato. 
¿Á ver si le acuerdas? 

Doña E lv i ra habia notado, mas quizá que su esposo, la se
mejanza de su hijo con Pulgar, semejanza que era uno de esos 
estraordinarios electos de la sensibilidad y de la imaginación, 
que no esplicarán satisfactoriamente los fisiólogos; pero de los 
cuales se han presentado numerosos ejemplares: sin embargo, 
bajó los ojos y repuso: 

— D o n Diego, si vuestro hijo se parece á alguien, que no 
seáis vos, bien sabe Dios que me pesa. 

—¡Tontuela! esclamó el ingénuo caballero, abrazándola. 
¿Pues no sé yo, que esa semejanza es un estraño capricho de la 
casualidad? Pero, en fin, ¿no adivinas? 

— N ó . 
— E s nuestro leal amigo Pulgar , y le acompaña su es

posa 
— ¡ M i amiga Francisca! ¿No es verdad? 
— Has acertado: una escelente pareja. 
—¿Y dónde está?.... ¿dónde está Francisca? 
— V a s á verla. 
En este momento abrió el paje la puerta de la estancia, y 

apartándose á un lado, dejó pasar á los recien desposados, y a i 
grave arcediano de Astorga. Doña Elv i ra dio un grito, que en 
otra situación habria despertado celos crueles en el corazón de 
D. Diego, y corrió á echarse en los brazos de su amiga. Pero 
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no se atrevió á mirar á Pulgar: tampoco éste tuvo bastante se 
renidad para contemplarla sin conmoverse. 

¡Oh! esclamó por último doña Elv i ra, con severa tranqui
l idad; ¡cuántas veces he pensado en vos, Pulgar, al acordarme 
de la que hoy es vuestra esposa! ¡y cuántas he predicho que lle-
gariais á enlazaros con ella! 

—Admi ro vuestra previsión, señora, contestó Pulgar con voz 
algo trémula. Mas ¿cómo habéis podido adivinar que llegaria 
este caso? 

— S i supieseis, como yo, cuánto os ama Francisca, no me 
haríais esa pregunta. Era imposible que no triunfase de vuestra 
indiferencia, una dama que, poseyendo vuestra amistad, como 
ella, poseyese también su corazón y sus bellos sentimientos. 

Estas palabras, hijas de la mas noble generosidad, no deja
ron de penetrar el alma de Hernán Pérez, pues parecía que e n 
cerraban un doble sentido, una reconvención á su conducta pa
sada: sin embargo, el joven rechazó esta idea, porque habria 
sido ofensiva á la honestidad de doña Elv i ra . Su amiga, que, 
movida de una curiosidad muy natural, se entretenía en acar i 
ciar al niño Fernando, para observar atentamente su semejanza 
con Pulgar, se volvió, diciendo: 

— M u y bien, señora, muy bien: os divertís á mi costa. 
— D i g o la verdad, Francisca, y no lo ignoráis, contestó doña 

E lv i ra . 

—¡Ea señores! dijo la recien desposada: aunque yo aquí no 
mando, me tomo la libertad de suplicaros que despejéis el 
campo: necesitamos decirnos muchas cosas mi amiga y yo, y 
tenemos poco tiempo de que disponer. 

Don Diego condujo á Pulgar y á D. Luis á otro aposento, 
dejando solas con los niños á las dos damas. La conversación 
de éstas fué al principio un desahogo de afectuosos recuerdos, 
hasta que doña Francisca preguntó: 

—Dime , E lv i ra , ¿eres muy feliz con tu marido? Es decir, 
¿le amas mucho? 

— N o he de amarle, si es un ángel, contestó E lv i ra . 
— Y Pulgar, ¿qué será? 
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— N o lo sé, amiga mia: la experiencia te lo dará á conocer. 
— N o hablabas así de él en olro tiempo: ¿habrás mudado de 

opinión respecto á su mérito. 
—Franc isca , lodos los tiempos no son unos. Cuando éramos 

libres, podíamos hablar con íntima franqueza de ciertas cosas, 
que hoy ser.tarian mal en nuestros labios. Ya no debemos abrir 
la boca, mas que para honrar y bendecir, tú á tu marido, y yo 
al mió. Reconozco las virtudes de Pulgar, y no tengo motivos 
para creer que haya cambiado de carácter; pero no está bien 
que yo le elogie, sobre todo en presencia de su mujer. 

— ¡Oh! ¡Siempre buena y generosa conmigo! esclamó F r a n 
cisca, estrechando las manos de su amiga. 

—¡Generosa! ¿Por qué ó cuándo? preguntó Elv i ra con i n 
quietud, 

— N o hablemos de esto, no hablemos de esto; dijo por ú l 
timo Francisca, abrazando á Elv i ra . 

Largo rato permanecieron de este modo, y lágrimas t ran
quilas se deslizaban por las mejillas de entrambas. Una y otra 
eran dichosas en sus respectivas situaciones, pues eran amadas. 

Aquel dia los castellanos procuraron obsequiar á sus hués
pedes con agasajos dignos de un dia de bodas, pasándolo a le 
gremente y sin una sombra de disgusto; y aunque all í habia 
elementos para producir una combustión violenta, llegó la hora 
de la despedida y á todos causó sentimiento. Pero allí habia 
también virtudes, y la prudencia, que es su capitana, las tenia 
en concertado y continuo ejercicio. 

En el momento de hundirse el sol en el Occidente, Pulgar y 
su esposa, con las demás personas que les acompañaban, po
nían el pié en tierra en la margen izquierda del rio. Sus a m i 
gos les saludaban desde una alta torre del castil lo, después de 
haberles dado adalides, para que les guiasen fuera de peligro 
hasta la v i l la de Alcalá la Real. 
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CAPITULO VII. 

Prosigue la historia de Pulgar el de las hazañas, y se refiere como este 
hidalgo no tenia agua para beber, pero sí para regalar. 

QUELLA. misma noche tuvo Montesino de la Isla 
el doble placer de abrazar a su hija y de ser sor-
prendido alegremente, viéndola casada con el hom-

\ r e mas digno de su estimación y cariño. 

Poco nos detendremos en casa del honrado viu
do, pudiendo presumir el lector lo que allí pasa
ría entre un padre amante y sus hijos, que des
pués de algún tiempo se veian en tan solemne y 
venturosa ocasión, y entre dos jóvenes desposados, 
que por primera vez se entregaban á las delicias 
del amor conyugal. 

1 s ( Pero ¡cuan corta fué esta felicidad! Todo lo mas 
que Pulgar consintió en permanecer al lado de su tierna esposa, 
fué hasta la tarde del dia siguiente. Doña Francisca pasó de re
pente desde la cumbre de la dicha al abismo del dolor: muchas 
veces se habia separado de Hernando; muchas veces habia sent i 
do el horrible vacío de la ausencia; pero nunca le pareció tan 
cruelmente amarga la separación como en estos momentos. E l l a , 
tan tímida y delicada, no obstante que iba á quedar bajo el 
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amparo de su padre, ser.tia (laquear su valor, al pensar que 
pronto le fallarla el amado de su corazón, y sin embargo, no la 
arredraban los peligros de la guerra, siempre que hubiese de 
compartirlos con él. 

1—¡No! esclamó en el esceso de su aflicción. Yo no te dejaré 
ir , sino en mi compañía. Soy bastante fuerte para soportar las 
fatigas: cubriré la debilidad de mi sexo con el arnés de los c a 
balleros, y le seguiré á todas partes. 

— E s o es imposible, amada mía, le contestó Pulgar. E l c u i 
dado de velar por tu preciosa existencia, me robaría la alencion 
necesaria para conjurar los peligros: por el contrario, estando 
tú segura y pensando yo en tí, seré invencible. 

—¡Bárbaro destino! repuso la joven con desaliento. A l me
nos prométeme llevarme á tu lado, tan pronto como afirmes la 
planta en el pais conquistado. Aunque haya riesgos a l l í , no me 
importará nada, con tal que yo te vea á cada momento. 

— E s o sí, le lo prometo: nos avecindaremos en Alhama. 
Ya D. Luis Osorio estaba impaciente, y vino á poner té rmi 

no á esta escena. Pulgar abrazó á su esposa y á Montesino, y 
se apartó de ellos bruscamente. Tristan le tenia el caballo de 
las bridas: de un salto montó en él nuestro gallardo campeón, 
y sin detenerse mas tiempo que el necesario para volverse y 
hacer un afectuoso saludo, partió á escape con el ansia de r e 
cobrar el tiempo perdido. 

En aquella tarde y la noche siguiente la marcha de nuestros 
aventureros fué tan rápida, que á pesar de haber necesitado dar 
un largo rodeo para no meterse en tierra de moros, entraron a l 
amanecer en Archidona. En este pueblo se quedó el arcediano 
para acopiar víveres, según las órdenes que llevaba, y fiado en 
el valor intrépido de su sobrino, y en la prudencia y pericia de 
algunos de los guerreros que le acompañaban, le dejó partir 
con setenta hombres denodados. 

Los primeros albores de la mañana todavía no alumbraban, 
cuando Pulgar llegó á la vista de Alhama, y dejando el grueso 
de su gente resguardado en la honda cuenca de un barranco, 
avanzó, con solos sus escuderos Tristan y Diego de Baena, hasta 
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una cumbre, distanle fie los muros de !a vi l la un l iro de flecha 
escaso: iban eslos tres valiente á pié, para no hacer ruido, y 
llevaban además de sus armas habituales, una Í3allesta de m u 
cho alcance y saetas largas y delgadas. 

Pulgar distinguió en la oscuridad los fuegos del campo m o 
ro, que ocupaba una gran estension de terreno á su mano d e 
recha, y oyó las voces de alerta, en lengua arábiga, que sona
ban de trecho en trecho por casi todo el circuito de la plaza, 
siendo contestadas desde las murallas con gritos de ¡vela! ¡vela! 
y algunos tiros de espingarda. 

— L a distancia es corta, dijo Pulgar á sus compañeros en 
voz muy baja; y si conseguimos ponernos de acuerdo con los 
sitiados, podremos entrar en Alhama al rayar la aurora. D a d 
me acá una saeta, y probemos. 

Trislan le presentó la flecha, y sacando Pulgar de entre la 
cota y el coselete un pliego, que contenia órdenes de ja reina, 
y una pequeña imagen de la Virgen, los aló á la extremidad 
posterior de aquella. En seguida se la entregó á Baena, que te
nia en sus manos la ballesta y era buen tirador, y aguardando 
el momento.en que se repetían las voces de alerta, dijo: 

-—¡En el nombre de Dios! ¡Tira, Diego! 
La saeta partió rasgando el aire, y sin duda fue á caer den 

tro de la v i l la; pues se oyó gritar á los de adentro, haciendo 
fisga y burla á los moros; indicio de que no habia herido á 
nadie. 

Pasóse un cuarto de hora, durante el cual nuestro joven héroe 
temblaba de impaciencia, porque no veia ninguna señal de inte
ligencia en la plaza, y recelaba que la orden de la reina y la 
imágen hubiesen caldo en manos de los moros. Pero no tardó 
en aparecer en un ángulo de la muralla una luz, que Pulgar 
tomó al momento por contestación á su aviso: apenas tuvo tiem
po, sin embargo, para calcular bien el paraje donde aquella 
quedó colocada; pues casi en el acto se oyó una fuerte detona
ción, y la luz desapareció arrebatada por una bala de mos
quete. 

—Parece que estos perros no se duermen, dijo Pulgar; pero 
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no importa. Me basta que nuestros compañeros nos hayan e n 

tendido. 
En seguida bajó de aquella altura con los dos escuderos, 

encaminándose al sitio donde aguardaba la demás gente, y les 
dijo; 

" —Camaradas, pronto á caballo: embozaos en los capellares, 
que vamos á relevar las guardias de los moros. 

Los hombres de armas que oian este breve discurso, se m i 
raban unos á otros asombrados de la temeridad que se les pro-
ponia. 

—Qué, ¿tenéis miedo? repuso Pulgar. Pues bien, volveos, 
los que no estéis dispuestos á seguirme, que pocos me bastan 
para llevar adelante mi empresa. 

Todos callaron: Pulgar continuó: 
— B i e n sabéis á lo que hemos venido: nuestros compañeros 

de Alhama tienen ya noticia de nuestra llegada, y nos esperan. 
¿Qué puede detenernos? Antes que la luz del dia permita que 
nos reconozcan los enemigos, atravesemos con serenidad el cam
po, como si fuésemos una de las muchas partidas de relevo, que 
pronto andarán alrededor de la plaza, y así burlaremos su v i 
gilancia. 

Pareció bien á todos el plan, á pesar del inmenso riesgo que 
habia en su ejecución, pues el menor accidente podia desbara
tarlo; y emprendiendo la marcha con precaucionase adelantó 

'Pulgar á los demás, á fin de espiar el momento propicio para 
llevar á cabo su intento. Desde la misma altura donde poco an
tes habia estado, percibió el movimiento de algunos piquetes, 
que iban á paso precipilado relevando los puestos. 

— ¡Ahora es la mía! esclamó interiormente. 
Y volviendo á colocarse á la cabeza de sus compañeros, se 

santiguó devotamente, y les dijo: 
—Poned los corazones en Dios, seguidme sin hablar, y h a 

ced lo que me veáis hacer. 
Invención fabulosa parecería esta hazaña temeraria, si no la 

viésemos certificada en la historia con testimonios y documentos 
irrecusables. Aquellos setenta hombres, guiados por Pulgar, que 
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él mismo desconocía el terreno que pisaba, desfilaron tranqui-
lamente por el flanco del campamento moro, cruzaron puestos 
de observación y vigilancia; y sin que nadie pensase en dete-
nerlos,-¡tan increíble y estraordinaria era su decisionl-llegaron 
al pié de los muros de la v i l la , cuando apenas rayaba el día. E l 
joven se quitó de pronto el capellar que cubría sus armas, para 
darse á conocer á sus amigos de dentro, que ya empezaban á 
recelar de alguna sorpresa, y lo mismo hicieron los que le se
guían. Algunos moros de los mas cercanos observaron este mo
vimiento de los valientes aventureros, y dieron la voz de alarma. 

—¡Cast i l la! ¡Santiago y la Virgen! gritó Pulgar con toda 
la fuerza de sus pulmones. 

Y oyendo que contestaban á este grito los cercados, mandó 
á Diego de Baena que adelantase con la mitad de la fuerza y 
se hiciese abrir un postigo; y él con la otra mitad volvió g r u 
pas, á fin de rechazar á los enemigos y defender la entrada. 

En breves momentos cundió la alarma á lodo el campamen
to moro, y los soldados muslimes corrían á centenares á colo
carse en torno de sus respectivas banderas, que creían amena
zadas. No podian figurarse siquiera lo que estaba pasando, sino 
pensaban que los sitiados querían hacer alguna salida, y se 
aprestaban á rechazarlos. 

Esta feliz equivocación, efecto natural de la inverosimilitud do 
la empresa que acababa de acometerse, (lió tiempo sobrado para 
consumarla sin el menor obstáculo, y cuando los moros c o m 
prendieron su torpeza, estaba ya Pulgar en los brazos de don 
Luis Portocarrero, que le recibió como á su libertador. 

Y, con efecto, bien merecía este nombre nuestro joven guer
rero; pues su llegada reanimó desde luego el espíritu abatido de 
la guarnición: su presencia sola, sabiéndose que venia enviado 
por la reina, bastó para infundir esperanzas de socorro, y el va
lor eslraordinario desplegado por un puñado de aventureros, pro
dujo una emulación saludable y un vivo deseo de distinguirse. 

Pulgar aprovechó esta favorable disposición de los ánimos 
para fortalecer su crédito y corresponder á la confianza que en 
él habla depositado el rey. Pasaba mucha parle del tiempo en 
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observación, estudiando desde la fortaleza las posiciones del 
enemigo, á fin de reconocer los puntos por donde podria c o m 
batírsele con ventaja, y aquellos que ofrecían medios de burlar 
su v ig i lancia; y luego que se consideró bastante instruido, aguar
dó que se le presentase ocasión de acometer señaladas hazañas. 

Ninguna era mas esencial que la de introducir en la plaza 
los bastimentos que estaba reuniendo el arcedeano de Astorga. 
Los sitiados habian habilitado una antigua mina, que encontra
ron en parte destruida y soterrada, con el fin de meter de no
che algunos víveres; pero los moros, conocedores del pais, co 
mo que tanto tiempo habian dominado en é l , descubrieron 
aquella entrada, y la combatían constantemente. Pulgar conc i -
cibió la idea de chasquear al enemigo, fingiendo una absoluta 
necesidad de pasar por aquel punto, y distrayendo hácia él su 
atención, mientras se verificase la introducción deseada por una 
de las puertas mas inmediatas al castillo. 

Comunicó su plan á D. Luis Portocarrsro, y una vez adop
tado, despachó á Gerónimo de Agui lera, uno de sus escuderos, 
con cartás para el arcediano, á quien recomendaba que de allí 
á tres noches procurase estar á la vista de Alhama, y pronto á 
entrar en ella por donde le guiase el mensajero, cuidando de 
avisarle de su venida por medio de una ahumada, puesta en 
cualquiera de los montes circunvecinos. 

Tres dias después, luego que las sombras envolvieron la tier
ra, Pulgar se puso en atalaya en la torre mas alta del castil lo. 
Sería la media noche, cuando divisó en el horizonte una luce-
cita, que á poco tomó cuerpo, hasta convertirse en l lama clara. 
Inmediatamente bajó de la torre, y llamando á doscientos hom
bres que tenia escogidos, se dir igió con ellos á la mina, l levan
do los caballos de las riendas. 

—Compañeros, les dijo: tengo esperimentado que la auda
cia acrecienta las fuerzas y el miedo los peligros. Melamos m u 
cho ruido y llevemos la alarma, si es posible, hasta la tienda 
del rey moro. ¡Ánimo, pues, y á ellos! Nada temáis, pues nos 
guardan las espaldas. 

Y acabando de hablar, el temerario jóven dió una carrera, y 
TOMO III, 74 



382 ISABEL 
salió con ímpetu violento al campo, donde multitud de moros 
acechaban, y le salmiaron con una espesa l luvia de flechas y 
espantosa gritería. Rápido como el pensamiento montó á caba
l lo : diez ó doce de sus compañeros estaban ya á su lado, y sin 
aguardar, que los demás se le juntasen, cargó intrépido á los 
enemigos alropellándolos con su arrojo. 

— ¡Sus, mis capitanes! gri taba: moved esos escuadrones, que 
esta noche hemos de prender al rey Baudilá (*) 

Los moros mas cercanos que tal oyeron, y que no dejaban de 
entender la lengua castellana, llegaron á persuadirse que algún 
ejército se habia introducido en el campo, y corrieron desban
dados, llevando la alarma por todas partes. En pocos momentos 
retemblaban ¡os montes con el estruendo de los tambores y t rom
petas, de tal modo que parecía hundirse el mundo. 

—¡Bien, compañeros! decia Pulgar: esto vá mejor de loque 
yo esperaba. 

Y distribuyendo su gente en grupos de quince ó veinte hom
bres para ocupar mucho espacio en un radio convenido, les man
dó atacar siempre retrocediendo, y girando en todas direcciones, 
pero sin perder el punto de apoyo del escuadrón que él mandaba. 

No lardaron en acudir enormes masas de enemigos, los que 
al oir las diversas voces de mando, que osadamente daban sus 
contrarios, no podiendo reconocer su número á causa de las t i 
nieblas, avanzaban con precaución . Esto contrariaba los des ig
nios del jóven Pulgar, que hubiera querido atraer sobre sí á 
toda la morisma, y que, aguijoneado por la impaciencia, se a r ro 
jó á provocar el ataque, dando furiosos gritos y lanzadas des
comunales. Su impetuoso ardor le llevó mas lejos de lo que él 
mismo pudiera pensar; pues engolfado en la sangrienta refr ie
ga, llegó á meterse en el campamento, dejando atrás las p r i 
meras falanjes musulmanas. 

(*) Los cristianos, en su algarabia, nunca pronunciaban bien los nombres 
árabes. Así vemos que los autores contemporáneos designan al último rey de 
Granada con varios nombres, lia nándole, unos Boabdalá, otros Baudili, ó 
Baudeli, ó Baudilin, otros Abohardil. y por último Boabdil, Su verdadero 
nombre parece que era Muley Abu-abd-Alah, por apodo el Zogoibi. 
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—¡Seguidme! ¡Seguidme a l a lienda del rey moro! gritó e n 
tonces á los que le acompañaban. 

Y tocando una corneta, que llevaba, dió la señal á las par 
tidas dispersas para que se le juntasen, esquivando las fuerzas 
del enemigo. Ejecutada esta evolución, volvió á tocar, y al mo
mento coronó las murallas de la plaza una diadema de fuego, 
y se oyó el estruendo de la arcabucería. Don Luis Porlocarrero 
era quien de este modo aterraba á los moros, puestos al a lcan
ce de sus tiros por la intrepidez de Pulgar. 

Éste corria entre tanto el campo, sin hallar enemigos que 
combatir; pero seguro de encontrarlos, pues la alarma no cesa
ba, llegó hasta las tiendas y derribó algunas de ellas. De pron
to se vió atacado por fuerzas numerosas, á tiempo que hacia el 
lado por donde entraba el convoy se oyó estruendo de armas y 
de gritería. Los moros se encontraron perplejos, sin saber á dón
de acudir, y aprovechando Pulgar estos instantes de indecisión, 
cargó sobre ellos, introduciendo en sus fdas tal desórden, que 
unos á otros se mataban con sus propias armas. 

Dos horas duraba ya esta lucha, en que la audacia y el a r 
did casi triunfaban de la superioridad numérica, cuando re 
tumbó la fuerte detonación de una lombarda, disparada en el 
castillo de Alhama. Era la señal convenida para anunciar á 
Hernando que ya podía retirarse. Hízolo éste sosteniendo con 
bríos los ataques de que era blanco y tendiendo un hombre de 
cada cuchil lada, hasta que logró poner en salvo su gente al 
abrigo de las murallas: allí encontró á un soldado muslime, 
disperso de sus banderas, el cual se le arrodil ló pidiéndole la 
vida. Miróle el jóven riéndose de su terror, y mostrándole una 
copa de plata que en la mano Iraia, le dijo: 

—Vuélvete á los tuyos, miserable, y diles que Pulgar es 
quien ha estado á visitarlos esta noche: que no hallando en sus 
tiendas buena acogida, he tomado este vaso de una de ellas pa
ra recuerdo; y que los aguardo aquí, cuando quieran devolver
me la cortesía. 

L a pequeña hueste dir igió su marcha triunfal hácia el cast i 
l lo. E l alcaide y D. Luis Osorio aguardaban al jóven campeón, 
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y apenas le vieron llegar, le abrazaron con muestras de regoci
jo. Gracias á su osada eslraiagema, la guarnición estaba provis
ta de víveres para un mes. 

Traia Pulgar el rostro arañado con hierros de picas, la cota 
ó sobrevesta hecha girones y manchada de sangre, que manaba 
en abundancia de su cuerpo. Luego que fué desarmado, se vio 
que las heridas y contusiones eran numerosas, pero ninguna de 
gravedad. 

En el trascurso de muchos dias no aconteció hecho alguno 
digno de particular mención. Los moros aguardaban vencer á 
fuerza de tiempo; los cristianos teniau puesta su confianza en 
los auxilios de sus compatriotas. 

Una tarde, á principios de Julio, se observó gran ruido y a l 
gazara en el campamento de los sitiadores, y á poco se vio l l e 
gar hacia la plaza un caballero cristiano desarmado y conducido 
por una escolla de moros principales: uno de estos desplegó una 
bandera de parlamento; visto lo cual, se le franqueó la entrada 
en el castillo, juntamente con el prisionero que traia. 

Éste fué desde luego reconocido por D. Luis Portocarrero, 
que le dijo: 

—¿De dónde venís así, Juan Diaz? ¿Y vuestro señor el no
ble marqués de Cádiz? 

—iNo todo ha de ser prosperidades, señor D. Luis , contestó 
el prisionero: las armas cristianas acaban de sufrir una derrota 
junto á la Loja; y este moro, que me ha cautivado, me trae, pa
ra que sea yo mismo quien os certifique de nuestra desgracia. 
¡Pluguiera á Dios, que antes se me hubiese caido la lengua! 

—Contadnos cómo ha sucedido eso, dijo el arcediano. 
—Señor, continuó Juan Diaz: el rey D. Fernando dispuso 

entrar por tierra de moros, con ánimo de tomar alguna plaza 
que sirviese de apoyo á esta en que nos hallamos, y con mas 
ardimiento que prudencia, puso sus reales sobre Loja. ¡Nunca 
lo hubiera intentado! Llevaba solo veinte mil hombres, fuerza 
escasa para tamaña empresa, y eligió puestos que, aunque bue
nos para el ataque, no lo eran para la defensa. Mi ilustre señor, 
juntamente con el marqués de Vi l lena, y el gran maestre de Ga-
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latrava fortificaron la al lura de Albohacen, que domina la ciudad: 
tres dias estuvimos al l í . E l veterano A l í -A la r intentó una sal i 
da: volamos á su encuentro, y él, sin aguardarnos, volvió g r u 
pas precipitadamente. Le seguimos, y esto fué nuestra perdición. 

—¡Había emboscada! esclamó D. Luis Osorio. 
— Y terrible: multitud de caballeros moros se apoderaron de 

de nuestro campo, tomando hasta las gruesas lombardas, que 
habíamos puesto en batería. Volvimos entonces á recobrar nues
tras posiciones: la lucha fué tremenda y duró mas de una hora: 
muchos de nuestros hermanos cayeron muertos peleando, y e n 
tre ellos el valiente maestre de Calatrava, que fué atravesado 
por dos saetas. ¡Dios le tendrá en su gloria! 

—¡Lást ima de caballero! esclamó el alcaide de Alhama. P e 
ro en fin. 

— A l cabo fueron desalojados los moros; pero al dia siguien
te recibimos orden de levantar el campo. A l í -A lar observó este 
movimiento, y antes que pudiésemos apercibirnos, ocupaba con 
su gente la altura de Albohacen. Las tropas del real que vieron 
á los infieles en la cumbre, y á nosotros que bajábamos de el la, 
creyeron que íbamos derrotados, y en vez de auxiliarnos, se l le
naron de sobresalto y comenzaron á huir. 

— ¡Ah! ¡Cobardes! gri tó Pulgar apretándolos puños. 
—Aconteció entonces lo que era natural, prosiguió el prisio

nero. E l general moro cayó sobre nosotros con todas sus fuer
zas, y gracias al valor intrépido del rey, de mi señor el mar 
qués de Cádiz, que salvó dos veces la vida de S. A . y á otros 
muchos esforzados caballeros, no fué completa la catástrofe. 
Los infieles perdieron al cabo la esperanza de romper aquel 
muro de corazones leales y retrocedieron en buen orden hacia 
su ciudad. Pero el condestable Haro recibió tres heridas en la 
frente, el duque de Medinaceli quedó debajo de su caballo, de 
donde casi exánime le sacaron sus gentes; al rey le mataron 
el suyo, al atravesar con la lanza el cuerpo de un moro; el 
conde de Tendil la fué muy mal herido, y yo, con otros, he te
nido la mayor desgracia de caor prisionero, para contaros este 
desastre. 
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Acabó de hablar el caballero cautivo, y el moro, que le 
acompañaba, conociendo por la Iristezá de los semblantes el 
pesar que á todos agobiaba, se adelantó y dijo: 

—Cris t ianos: duéleme de vuestro quebranto, y os lo juro pol
la fé de Mahoma) que aunque enemigo vuestro, yo soy Moha-
mad Meguet el malagueño, y me precio de cortés y misericor
dioso con los afligidos. No quiero vuestro daño, y por lo mis
mo vengo á proponeros lo que mas os conviene. Los que os d i 
cen que los creyentes del Profeta estamos divididos, no os de
clararán la verdad entera; pues nuestras discordias se olvidan, 
cuando se trata de combatiros: en prueba de lo cual, sabed que 
mi señor el rey Abu l Hacem vá en seguimiento del vuestro, der
rotado por A l í -A tar , inút i l es que prosigáis aquí, haciendo una 
resistencia temeraria: daos á partido y evitareis la muerte. 

— M o r o , contestó D. Luis Portocarrero; agradecemos tu bue
na intención; pero has de saber que nosotros, los que aquí es
tamos, hemos recibido encargo de guardar esta plaza, y la 
guardaremos, contra todo el poder de los reyes de Granada. 
Si nuestro rey ha sido vencido, esa es una razón para que no 
le abandonemos. 

Quiso insistir el moro; pero el alcaide le cortó la palabra, 
convidándole á cenar en su compañía. M oh amad aceptó la i n 
vitación, y no habló mas del asunto. Diósele un espléndido 
banquete, para demostrarle que habia en Alhama abundancia 
de provisiones, y áe le despidió luego, haciéndole magníficos 
regalos. Juan Diaz le siguió como su cautivo, fiel á la palabra 
de caballero. 

L a resolución de los cercados y la provisión de víveres de 
que dió testimonio Mohamad, decidieron á los jefes del campo 
á darles tréguas, esperando que la necesidad les apurase. Pasó 
así un mes, durante el cual solo cuidaron los sitiadores de cor 
tar el agua del rio. E l desaliento y la desesperación volvieron 
á apoderarse de los cristianos: tenían el enemigo á la vista, y 
tan bien pertrechado y fortalecido, que no era posible comba
tirle en sus posiciones. Pulgar y otros valientes hacian algunas 
salidas, y arrebataban á veces el alimento á los mismos musu l -
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manes; pero el agua era tan escasa y mala, que diariamente 
había que arrojar por las murallas los caballos muertos de sed. 

En tan deplorable situación se acercó á la vi l la el alférez del 
pendón real de Granada Muley el Bexir, intimando la rendición 
á los cristianos; á cuyo fin les ponderó la clemencia de su rey, 
la imposibilidad en que estaban de ser socorridos,-y la muerte 
inevitable que les aguardaba, si persistían en sostenerse, sin 
agua que beber en lo mas recio de los calores de agosto. 

Juntáronse los capitanes para deliberar, y casi estaban i n 
clinados á ceder, conociendo cuan Cierto era todo ¡o que habia 
dicho el mero. Pulgar, aunque fué llamado á este consejo, per
manecía en pié junto á una ventana, sin tomar en él aparente
mente parle alguna, y entreteniéndose en hacer rayas con la 
punta de su daga en una copa de plata que tenía en la mano. 
De pronto, y notando la tendencia de los otros caudillos, envai 
nó la daga, y dijo: 

—•Señores: ¿queréis autorizarme á mí solo para contestar al 
Bexir? Yo os prometo que lo haré dignamente, y cual cumple 
á caballeros de vuestra fama. 

•—No es ocasión esta de valentías, sobrino, le respondió don 
Luis 0>orio. Tenedlo en cuenta, porque realmente, si do aquí á 
tres días no somos socorridos, moriremos de sed. 

— C o n el respeto debido á vuestra dignidad y esperiencia, se
ñor lio, repuso Pulgar, os contestaré que no soy del mismo pa
recer: si el enemigo tiene tanta seguridad de rendirnos, como 
presume, ¿qué hace que no nos ataca? Dejadme obrar, os lo 
ruego, que si agua necesitamos, yo iré por el la, 

—Decidnos, al menos, vuestro plan. 
— N o digo nada. ¿Tenéis en mí confianza? Sí ó no. 
— S í , sí, haced lo que gustéis, contestaron varios caudillos. 
—¿Qué agua nos queda? preguntó Pulgar. 
—-Tan poca, repuso el alcaide Porlocarrero, como que hoy 

se ha repartido á cuartillo por cada seis soldados, y para el 
pueblo no ha quedado nada. Para nosotros hay un cántaro. 

— Ya sobra, replicó el jóven. Dadme esc cántaro de agua. 
—¿Qué pensáis hacer con ella? preguntó el arcediano. 
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— ¡Pardicz! prorumpió Pulgar con impaciencia. ¿Qué he de 
hacer? ¡Regalarla á los moros! 

Esta original ocurrencia produjo un movimiento de admira
ción. Todos los capitanes dieron á nuestro campeón amplias fa
cultades para arreglar aquel asunto como mejor le pareciese. 

Pulgar llamó á su escudero Tristan de Montemayor, y le 
mandó cargar con el cántaro de agua, llevando además unas 
cuerdas para atarlo. Apenas salió á la muralla, multitud de gen
te se agolpó detrás de él, pidiéndole por Dios y con gemidos y 
clamores una gota de aquel agua. Nunca se vió el intrépido 
mozo en mayor apuro: partíasele el corazón al oir los lamentos 
de los ancianos, mujeres y niños, que, traspasados de sed, 
abiertas las secas fáuces y con los ojos enrojecidos por la fiebre, 
le seguian implorando su caridad. 

—¡Apartaos! ¡Apartaos! le gritaba con voz trémula de emo
ción y afectando una dureza muy agena de su carácter.-Esto no 
es para vosotros. Retiraos pronto, y no me impacientéis, porque 
mataré á alguno. 

Y al proferir estas palabras, volvia el rostro á otro lado, pa
ra ocultar sus ojos enternecidos. 

La muchedumbre de sedientos se cansó de suplicar, y dejó 
ir á nuestro joven, proüriendo contra él, aunque en voz baja, 
denuestos y maldiciones. Solamente le siguió hasta el adarve 
una pobre mujer con un niño en los brazos y una taza de barro 
en la mano: tenia los ojos desencajados, los labios blancos y es
camosos, y la criatura que llevaba no queria tomar sus pechos 
exhautos y lácios. 

—Nob le señor, decia la infeliz con voz desfallecida: una g o 
t a . . . una no mas; ¡que se muere mi hijo! 

Pulgar y el escudero seguian su camino aparentando no es
cucharla, y sin atreverse á repeler aquel angustioso lamento de 
una madre. E l primero volvió la cabeza, y viendo que los de
más sedientos estaban léjos, dijo á Tristan: 

— Llénale la taza y despacha pronto. 
E l escudero no se hizo repetir esta órden, y dió agua á la 

mujer, que, sentándose en el suelo, vuelta de espaldas contra 





Ya os he dado agua, moros.-'abora os regalo esta copa porque 
me deis combale. 
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el adarve, se puso á beber con ansia: su hijo queria quilarle la 
taza de la boca; pero ella no pensaba ya mas que en sí. 

Mu ley el Bexir estaba al pié de la muralla, rodeado de una 
fuerte escolla de caballeros, aguardando la contestación á su 
mensaje. Pulgar le hizo seña para que se acercase, y luego le 
dijo: 

— L a s amenazas con que amedrentarnos queréis, señor al fé
rez, no hacen mella en nuestros corazones; solo nos acrecientan 
la codicia que de ser combatidos tenemos. Así podéis certificar 
á S. A . , de cuya parte venís, que á defendernos estamos aperci
bidos, si es que se decide á usar de la fuerza y dejar el ruido 
y ías palabras. Y porque veáis que os engañaron los que os d i 
jeron que la sed nos rinde, aquí os traigo agua fresca y l impia, 
cogida esta mañana de la fuente, que os sabrá bien, pues el c a 
lor arrecia. 

Diciendo esto, mandó á Tristan descolgar el cántaro por el 
adarve, mientras el moro respondia: 

— O s agradecemos el obsequio del agua que nos dais, a u n 
que falta no nos hace; y os repetimos que miréis bien lo que os 
conviene, pues el combate no se hará esperar, y no alcanzareis 
misericordia. 

Hernando sacó entonces la copa de plata que traia consigo, 
y en la cual habia grabado su nombre con la daga, y mostrán
dola á los moros, les dijo: 

—Alb r i c i as merece ciertamente lo que me decís. Ya os he 
dado agua, moros: tomad-ahora esta copa por la promesa del 
combate; y guardadla bien, que de vuestros reales la saqué. 

Y la arrojó al campo, con gran satisfacción de Tristan, que 
por esta vez, al menos, no le pesó de la generosidad de su amo. 

De allí á dos dias todos los moradores de Alhama, l lamada 
la Seca desde entonces, así la gente ordinaria, como los guer
reros, padecían una sed rabiosa, que les ponia en el estremo de 
acometer las mas desesperadas acciones. Pulgar sufria como los 
demás; pero disimulaba, y juntando á sus compañeros de p r i 
vaciones, les arengó, mostrándoles cuanto importaba á su honra 
y á la salvación de sus vidas no aflojar en el apuro grande en 

TOMO H i . 75 
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que se hallaban, sino romper con los enemigos, ya que ellos, no 
atacándoles, daban testimonio de temerles. Con estas y otras 
pláticas acrecentó los bríos dolos menos animosos, que á voces 
pedían salir á combate. Y quiso la buena estrella de nuestro hé
roe que, en los momentos de .mayor furia, con no menos denue
do acometiese el moro á la plaza, pues la defensa de ella en 
aquel trance fiero, le aseguraba, con la victoria, la fama de i n 
vencible y la autoridad de caudillo. 

En todos los puntos por donde atacó fué rechazado el enemi
go, y como viese Pulgar desde el adarve gran tropel de gente 
que de léjos venia, trayendo desplegado el pendón morado de 
Casti l la. 

—¡Sus, mis valientes! gr i tó á los que de cerca le ayudaban: 
el socorro tenéis á la puerta: gózaos, que el rey no olvida á sus 
leales defensores. Seguidme, que hoy hemos de recobrar mi taza 
de plata, para que el rey beba en ella. 

Unos seiscientos hombres de á caballo se lanzaron fuera de la 
plaza, en seguimiento de Pulgar. ¿Quién podia resistir aquel im
petuoso torbellino de acero? Los primeros escuadrones enemigos, 
que encontró el denodado caudillo, quedaron desbaratados: él y 
sus caballeros desaparecieron en seguida envueltos entre el polvo 
y una espesa l luvia de flechas; la arcabucería tronaba por to
das parles; pero aquellos héroes parecían invulnerables. De pron
to los atabales y trompetas de los moros tocaron á recoger. 

— ¡ Á ellos! ¡Á ellos que se nos escapan! gritó Pulgar. 
Y cerró con un brillante escuadrón de nobles, que marchaban 

á proteger el real amenazado. E l caudillo que los mandaba era 
un jóven de la misma edad de Pulgar, arrogante, magnífico, 
cuyos ojos y barba negros hacían resaltar la estraordinaria blan
cura de sus mejillas. 

— ¡Alah Akbar ! ¡Alah Akbar ! gritaba este guerrero con v a 
ronil acento. 

Y viendo llegar hacia él al caudillo cristiano, le arrojó la 
lanza con tal furia, que á poco le pasa: el agudo hierro y dos 
palmos del asta se hundieron en la tierra, y lo restante quedó 
vibrando, como si aun permaneciera en la fuerte mano de donde 
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habla partido. Pulgar corrió al encuentro del moro, y con su 
lanza le atravesó el caballo por los pechos, derribándole en el 
suelo. En seguida echó pié a t ier ra , y presentándole la punta de 
la espada, le intimó que se rindiese. 

—Mátame, cristiano, que tuyo soy, dijo el moro en buen cas
tellano: mátame, pues nací para ser desventurado. 

Alegróse Pulgar creyendo que tenia prisionero al rey de G r a 
nada. Preguntó su nombre al vencido, y éste le dijo: 

—-Soy Za i r -ben-Atar , cuñado del rey. Vine aquí buscando 
en quien vengar mis propios agravios, y todo me sale ma l ; pues 
no hallé á quien buscaba y tú no quieres quitarme la v ida. 

— N o te pese, valiente Zair, repuso nuestro campeón, a y u 
dando al moro á levantarse. La vida no es nunca despreciable, 
mientras no la mancille la deshonra. 

— E s que yo vivo ofendido, y estoy cautivo. 
— T e comprendo: necesitas vengar alguna afrenta. Pues bien, 

serás libre. 
Habian quedado solos los dos guerreros: sus dos huestes, 

empeñadas en una lucha cuerpo á cuerpo, se habian alejado, y 
ya el rey moro, levantado su campo precipitadamente, se re t i 
raba hácia Granada, mientras los cercados saludaban con ac la 
maciones de júbi lo á un ejército libertador, que conducia el rey 
D. Fernando. 

Pulgar, gozando modestamente de su*triunfo, se apartó á un 
lado con Zair y le dijo: 

— Y a tienes mi palabra de ser l ibre; solo espero de tí, que 
te presentes en Córdoba á la reina mi señora, y le digas que 
Pulgar te envia á saludarla, y que volviendo luego por Alcalá 
la Real , des noticias de mí á mi esposa doña Francisca Monte 
de la Isla. También espero que, si tu resentimiento es con a l 
gún caballero cristiano, lo entregues al olvido. 

—Generoso Pulgar, contestó el moro; haré lo que me man
das, salvo lo que me manda el honor. Yo no puedo perdonar 
al aleve, que llevándose cautiva de ese castillo á la que debia 
ser mi esposa, la ha seducido, hasta el punto de hacer que r e 
niegue de su fé. Lo único que puedo prometerte es castigarle 
en buena l id , como es ley de caballeros. 
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* Según las costumbres de aquel tiempo no babia nada que 
oponer á esta exigencia razonable. Pulgar dejó ir á su cautivo, 
después de acompañarle á larga distancia, para evitarle cua l 
quier contratiempo, y luego se volvió á Alhama, donde ya el rey 
habia entrado con gente de refresco, y puesto por alcaide al con
de de Tendil la, disponiendo que Pulgar, en premio de los ser
vicios que acababa de prestar, obtuviese el cargo de contador 
de la vi l la, y cuantiosas haciendas para sustentarlo con decoro. 

Aquí le dejaremos, para continuar la relación de otros perso
najes no menos importantes de esta historia. 
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- CAPITULO V i l ! . 

Viuda y doncella. 

LECGIONADO el rey D. Fernando con el descalabro 
de Loja, luego que hubo guarnecido y abastecido 

g l a v i l la de Alhama, dio treguas á la guerra, p a -
r% ra recorrer sus reinos, y juntar un ejército y per

trechos mas formidables que los empleados ante
riormente. Los grandes y señores andaluces, y los 
adelantados de la frontera quedaron encargados 
de sostener el honor de la nación, oponiéndose á 
las algaradas y sorpresas de los muslimes, y h a 
ciéndoles á su vez el daño que pudiesen. 

Gozábase por consiguiente, en los reinos de Se
vi l la y Córdoba de una tranquilidad negativa. No 

se podia decir que hubiese guerra; pero el rey Muley Abu l Ha -
cem, desde Málaga, entró por tierra de Algeciras y ( i ibral tar, 
y taló muchos campos, cautivó cristianos y robó ganados: otros 
guerreros de Granada hicieron correrías por la parte de Luccna 
y Lorca: sus contrarios se desquitaban cuanto podian, y el mar
qués de Cádiz recobró á Zahara; con lo cual, y estando desa
graviado, ya que no satisfecho, pensó en terminar su in terrum-
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pido lianquele de Pascuas, celebrando en esla ocasión las bodas 
de su hermano D. Deliran, cuyas (iesavenencias con doña B e a 
triz Henriquez iban á lerminar felizmente. 

Convocados estaban á esta tiesta los personajes que par t ic i 
paron del primer convite y que no habian sucumbido en la guer
ra, y además otros muchos caballeros, parientes ó deudos del 
marqués, y su antiguo rival D. Enrique de Guzman. 

Y a estaba en Arcos el adelantado D. Pedro Henriquez, quien 
por razón de su cargo no residia en Córdoba por este tiempo, 
sino en los pueblos de la frontera de Sevi l la: y se esperaba á su 
sobrina doña Beatriz, á quien habia ido á buscar ü. Beltran, 
desposado con ella, para hacerla compañía por el camino. Pero 
sin duda pesaba alguna fatalidad sobre este proyectado mat r i 
monio, pues nunca se llegó á consumar, como veremos adelante. 

Caminando hácia Ecija iba la noble desposada el primer dia 
de su viaje: la escoltaban, además de su esposo, diez hombres 
de armas y escuderos, y la seguian con un cuantioso equipaje 
seis doncellas y dueñas, todas ellas de sangre hidalga. Conver
saban amistosamente D. Beltran y doña Beatriz, algo adelanta
dos de sus gentes, y el primero decia: 

— N o dudéis, mi estimable señora, que todo fué artificio de 
algún mal intencionado enemigo de nuestro reposo: afortunada
mente, veo'con placer desvanecidos vuestros recelos, aunque a l 
gún escozor os queda; y esto quisiera yo que no fuese, pues 
tengo dadas pruebas de la lealtad con que os sirvo. 

— M a l me está, D. Beltran, repuso la dama, recordar hechos 
que á mi honor ofenden. Pero ya que á tanto me obligáis, de 
cidme, ¿por qué Celima se ha decidido tan de repente á entrar 
en un convento? ¿No es cosa estraña en una mora? 

— C e l i m a , ó mejor dicho Isabel, que así-se llama por la g r a 
cia de Dios, ha dispuesto hacerse religiosa después que supo la 
desgraciada muerte de su padre, que pudiendo aceptar la g e 
nerosa amistad de mi noble hermano, prefirió dar alientos á su 
rencor, y recibió el castigo que merecen los soberbios y v e n 
gativos. 

— ¡ A h ! Perdonad, amigo mió, mi injusta sospecha: no sabia 
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yo que el padre de Isabel hubiese muerlo. ni que esla fuese la 
causa de su piadosa resolución, 

— P u e s no ha sido olra, señora mía: íbrahim Zafarjal, padre 
de Celima, era un hombre rencoroso y feroz, que no queria de 
ber nada á la benevolencia de un enemigo: muchas veces habia 
puesto asechanzas á mis hermanos y á mí, y creyendo combatir 
contra alguno de nosotros, peleó cerca de Lucena con D. Diego 
de Ribera, el cual le corló la cabeza. 

Mientras los desposados se daban estas mutuas satisfacciones, 
que á la verdad no eran muy sinceras de parle de D. Bel lran, 
vieron venir por el mismo camino, con dirección á Córdoba, un 
hombre modestamente vestido, y caballero en una muía que, 
por las trazas de sus arreos, parecia ser cabalgadura de fraile. 
Antes que llegase á su encuentro, doña Beatriz reparó en él, y 
mirándole con una atención singular, como si en su persona hu
biese algo que la fascinase, dijo: 

— D o n Bel l ran, ved ese hombre que viene hacia nosotros, 
¿Qué notáis en él de particular? 

E l joven se encogió de hombros después de un ligero exá-
men, y contestó: 

— Veo de particular en él, señora, que es muy joven todavía 
para tener los cabellos canos, y que su presencia es arrogante, 
á pesar de la pobreza que revelan su rostro enjuto y su hum i l 
de vestimenta. 

— N o es nada de eso, amigo, repuso la dama. Es un no sé 
qué, un aire de dignidad abatida por la desgracia, una cosa, 
en fin, que no acierto á esplicar, y que me dá miedo. Se me 
figura estar viendo á un rey destronado y fugitivo de su patria. 

—-¡Esa sí que es una idea singular! replicó el joven. 
Llegó en esto el solitario viajero, y quitándose la caperuza, 

descubrió su frente, que era espaciosa y elevada, y saludó co r -
tesmente, pero sin el menor indicio de humillación. H ubi érase 
dicho que aquel hombre, si no era rey, estaba acostumbrado á 
tratar con reyes de igual á igual. Viéndole entonces mas de cer
ca, doña Beatriz, que no volvia de su admiración, observó que 
tenia el cutis blanco y sonrosado, aunque algo pecoso, la nariz 



596 ISABEL 

aguileña, y los ojos grises y muy animados: el conjunto do su 
fisonomía le pareció agradable, y sobre lodo revestido de bon
dad é inteligencia espresivas. 

Los desposados contestaron al atento saludo del viajero, y don 
Beltran, por satisfacer la curiosidad de su señora, le preguntó: 

—¿Á donde bueno se camina? 
— V o y á Córdoba, señor caballero, le contestó el desconoci

do, cuyo acento y pronunciación descubrian su origen italiano. 
Así vuestra señoría me hiciese la merced de decirme, si voy bien 
encaminado, y si es verdad, como me han dicho, que ha de ve
nir al l í pronto la corte. 

— E l camino de Córdoba es este, repuso D. Beltran. De la 
venida de la corte nada os puedo decir, estando ahora los reyes 
en Guipúzcoa. 

E l viajero miró al cielo con resignación, y volviendo á s a l u 
dar continuó su marcha. 

Los desposados siguieron adelante, y estarian á la mitad de 
su jornada y á unos dos mil pasos del estranjero, cuando súb i 
tamente se vieron sorprendidos por treinta moros á caballo, que 
salian con ímpetu de un bosque inmediato al camino. E l jefe 
que los capitaneaba era un arrogante mozo, de blanco cutis, ojos 
negros y poblada barba: traía sobre la armadura raartola y ca-
pellar morados y amarillos: plumas azules en el almete, y en la 
adarga pintados un tigre y un león luchando por una flor que 
el segundo pisaba, con este lema en caractéres arábigos: ¡Hasta 
mor i r ! 

Don Beltran, viendo la gravedad del peligro que amenazaba á 
su señora, dio trazas para que ésta se retirase inmediatamente 
con sus criadas y recámara detrás de unas peñas que allí cerca 
en un alio estaban empinadas, y ordenando los pocos hombres 
que tenia para su defensa, esperó al moro, que con triples fuer
zas avanzaba. E l cual, luego que estuvo cerca, refrenó el caballo, 
y mirando con ceño altivo y fiero á D. Beltran, le dijo: 

— Cristiano, ¿me conoces? 

— N o sé quién eres, ni eso puede importarme, respondió el 
joven desposado. Bástame saber que vienes contra mí con fuer-
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zas muy superiores á las mias y que me asaltas como un m a l 
hechor, para que vea en lí un enemigo, á quien debo disputar 
la v ida. 

— Cristiano, repuso el moro con energía: el estado de guerra 
en que se encuentran tu nación y la mia, y el hallarme yo en 
tierra estraña, me autorizan para buscarle y combatirle, si quie
ro, con fuerzas superiores. Pero no abusaré de tu debil idad. P r e 
párate á defenderte cuerpo á cuerpo contra mí solo, y que cada 
uno de tus hombres^ elija un campeón entre los mios: la lucha 
será de igual á igual ; el premio de la victoria, ^esa dama que 
conduces. 

—-Esa dama es mia, replicó D. Beltran^ y si te venzo, no 
tienes que darme, 

—¿Que no? Yo soy Za i r -ben-A la r : si me vences, lo que no 
temo, dama por dama, no vale la tuya mas que Colima. 

—Val iente Zair , dijo D. Beltran, bajando su lanza y adelan
tándose; modera tu injusto rencor, y escúchame: No rehuyo el 
combale que me propones, y si quieres luchar con toda tu gen
te contra mí, también lo acepto. Pero entiende que la razón no 
está de tu parte. Yo encontré á Colima abandonada, y la prote
gí contra los ultrajes de los soldados; la conduje al castillo de 
Arcos y supe respetarla; y si tú me la hubieses pedido, te la h u 
biera entregado sin rescate. Hoy mismo puedes recobrarla, s i 
ella quiere seguirte. ¿Necesitas mas amplias satisfacciones? 

Una amarga sonrisa contrajo los labios del moro, el cual re
puso: 

—Aunque yo no despreciase ya á la renegada Colima, no me 
bastarla recibirla de tu mano, para quedar satisfecho. Necesito 
además tu corazón, y eso es lo que vengo á disputarte. Apercí
bete pronto para la defensa, porque quiero vengar la sangre de 
Ibrahim Zafarjal, muerto por causa tuya, 

— M o r o , por última vez le ofrezco la paz: yo no he tenido 
nada que ver en la muerte del padre de Celima. 

— N i yo tengo ya paciencia para escucharle, replicó el moro. 
Y tomando campo, se apercibió para el combale: lo mismo 

hizo D. Beltran, y sus diez hombres le imitaron: otros diez mo-
»OMO m. 76 
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ros salieron al frente, buscando cada cual un adversario, y los 
veinle restantes se colocaron á larga dislancia, como meros es
pectadores de la lucha. E l viajero cano, que desde lejos habia 
oido el tumulto de la sorpresa, movido por un impulso de gene
rosidad, retrocedió por fuera de camino, para prestar auxil io á 
las damas, si acaso lo necesitasen, y llegó á donde estaba doña 
Beatriz angustiada y temblando, en el momento de comenzar la 
refriega. 

Tremendo fué el encuentro de los combatientes: en el primer 
choque algunas de las lanzas saltaron hechas pedazos, y uno de 
los moros cayó al suelo, atravesado do parte á parte, siendo 
reemplazado en el acto por otro de sus compañeros. D. Beltran 
y Zair aprendieron á respetarse mutuamente, pues ambos sintie
ron en el escudo y adarga la fortaleza igual de sus brazos; pe
ro ninguno de ellos quedó herido, y volviendo á encontrarse con 
mayor furia, el moro, cuyo caballo era sumamente ligero y fo 
goso, esquivó el choque, y dando de través un bote de lanza, h i 
r ió en el costado á su enemigo. 

De que el valiente León se sintió herido, antes que Zair t u 
viese tiempo para acudir al reparo, le embistió, tomando una 
corta carrera, y le falseó la adarga y atravesó la jacerina de Fez 
que llevaba debajo de los vestidos, metiéndole el acero en el 
vientre. A l revolverse D. Beltran perdió la mitad de la lanza 
quedándose con la otra mitad en la mano. Furioso por este con
tratiempo, arrojó el pedazo del asta, usando de él á manera de 
dardo, y con tan buen acierto, que la aguda punta de la astilla 
fué á clavarse debajo del pretal del caballo de Zair , enredándo
sele el cuento entre las manos. Espantado el fogoso bruto, co 
menzó á dar corcobos, y habria comprometido en aquel punto 
la vida de su dueño, si éste, con eslraordinaria destreza no le 
hubiese retirado, aprovechando su misma impetuosidad. 

Entre tanto los otros diez combates personales seguían con 
furioso encarnizamiento, y casi todos los campeones de ambas 
partes hablan recibido heridas mas ó menos graves: unos, per
didas las lanzas, peleaban con las espadas y cimitarras; otros, 
desmontados, por haber muerto sus caballos, luchaban á pié, y 
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los que hablan roto las espadas conlra los acerados yelmos ó 
corazas, esgrimian dagas y mazas ó hachas de armas. 

Duna Beatriz, en medio de sus damas, contemplaba la espan
tosa refriega, rogando á Dios por el triunfo de sus caballeros, y 
á cada golpe favorable ó contrario daba gritos de esperanza ó 
terror: el viajero de los cabellos canos estaba junto á ella y la 
sostenia, infundiéndola valor, al mismo tiempo que seguia con 
la vista enagenada las peripecias dé la lucha, y llevaba de cuan
do en cuando la mano á su cintura, como si echase menos un 
arma para entrar con ella en la l i d . 

—Animo, noble señora, decia: que si el bárbaro infiel a lcan
zase la victoria, lo que Dios no permita, yo estoy aquí para s a 
caros ilesa del peligro, aunque me cueste la vida. 

Zair, entre tanto, no pudiendo sosegar á su caballo, tendió la 
lanza y la arrojó al de su enemigo para desmontarle. Don B e l -
tran sintió el golpe antes que el amago, y conociendo por el es
tremecimiento de su bridón, que al caer muerto éste podia coger
le debajo, se desembarazó de los estribos, saltó en tierra, y fue
se, espada en mano, al encuentro del formidable moro, el cual 
ya le aguardaba desmontado, dejando ir su caballo, que al ver 
se suelto, dió á correr por el campo, con la crin erizada y las 
narices humeantes. 

Los dos guerreros continuaron entonces la lucha con nuevos 
bríos, á pesar de faltarles muchas fuerzas por la sangre que 
perdian: el almete del moro quedó destrozado á los primeros 
golpes del cristiano; pero éste resbaló en su propia sangre a l 
tenderse para dar una eslocada, y cayó al suelo. Un agudo grito 
de doña Beatriz le infundió bríos para levantarse: pero el peso 
de las armas le embarazaba, y al ver venir sobre sí al infiel 
decidido á matarle, hizo un supremo esfuerzo, y se abrazó con 
él. Las armaduras de ambos campeones crugian, y rechinaban; 
confundíanse en uno sus alientos agitados, y la sangre de sus 
heridas, brotando á borbotones, se mezclaba, antes de coagu
larse en la tierra. Zair resbaló á su turno, y cayó de espaldas 
abrazado con su enemigo. 

Gritos de triunfo y de rábia sonaron á la vez en el refugio 
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de las clamas y en las filas de los musulmanes, que habían 
quedado en observación; los cuales se precipitaron al socorro 
de su jefe. Pero no llegaron á tiempo de salvarle. Don Bidtran 
levantó el brazo armado con la daga, y dio á Zair una puñalada 
en el cuello: quiso repetir el golpe, y el arma se le escapó de 
la mano. Se habia desangrado durante la lucha, y acababa de 
exhalar su espíritu, á una con su enemigo. 

Entonces la mas frenética rabia se apoderó del ánimo de los 
muslimes, que, sin aguardar ya ningún género de considera
ción, cayeron en tropel sobre los fatigados campeones cr is t ia
nos. Las damas viéndose perdidas, volvieron los ojos al estran-
jero, como el único amparo que les quedaba, esclamando: 

— ¡Salvadnos! ¡Salvad, al menos, á nuestra señora! 
Doña Beatriz habia perdido las fuerzas y estaba como des

fallecida bajo el peso de su desgracia. 
— ¡Huyamos! ¡huyamos! dijo el desconocido viajero: yo pro

curaré libraros de la cautividad. 
Todas las mujeres siguieron el consejo, menos doña Beatriz, 

que parecia no haberle oido. E l estranjero tomó las bridas de la 
bestia que montaba la dama; pero viendo que ésta vacilaba, 
como si la faltase el aliento, con un esfuerzo que demostró el v i 
gor de sus brazos, la trasladó sobre su muía, y partió á escape. 

La resistencia que los hombres de armas de D. Beltran opo-
nian á sus numerosos contrarios, no podia l ibrarles de la muerte 
ó el cautiverio; pero dio tiempo suficiente para que los fugitivos 
se pusieran en salvo. Sin embargo, algunos de los moros se l a n 
zaron en su seguimiento, y alcanzaron á cuatro de las mujeres 
que caminaban mas despacio, por querer salvar el equipaje y 
las joyas de su señora: las otras dos se desbandaron aturdidas, 
y también cayeron en poder de los enemigos. Solamente doña 
Beatriz logró escapar de aquel peligro, merced á los ausilios del 
generoso desconocido, el cual, metiéndose por la espesura de 
un bosque, continuó su marcha con dirección á Córdoba, guián
dose por el curso del So l . 

Pero éste declinaba ya mucho hácia el Ocaso; hacía una hora 
que nuestros fugitivos caminaban á la ventura por sendas es-
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traviadas, y la dama, privada de conocimienlo por las viólenlas 
emociones de terror que había sufrido, reclinaba lánguidamente 
su cabeza en el hombro del eslranjero: mirábala él con aten
ción afectuosa y delicada, y suspiraba de pena, pensando que 
nopodria prestarle los ausilios que su situación requería, y que 
por no conocer el pais, estaba en peligro de perderse con el la, 
sin encontrar antes de la noche un pueblo ó casa, donde le d ie 
sen asilo. 

Apenas doña Beatriz volvió en su acuerdo, se incorporó, y 
asombrada de verse sola con un hombre á quien no conocia, y 
viajando fuera de camino, asaltaron nuevos terrores á su cora
zón. Miró al estranjero, y haciendo un movimiento para a r ro 
jarse de la muía, preguntó: 

—¿A dónde me lleváis? ¿Qué intención es la vuestra? 
E l hombre de la cana caballera se turbó como un niño, al 

oir estas palabras, que encerraban una sospecha injusta, y res
pondió: 

—Nob le señora: yo mismo ignoro á dónde voy; ahora que, 
felizmente, os veo recobrada de vuestro sobresalto, iré p roba
blemente á donde vos me mandéis. 

—¡Dios mió! esclamó la dama: ¡pero si yo no sé dónde esta
mos! Y mis criadas ¿qué se han hecho?... Vos sois aquel gene
roso viajero, que vino á consolarme en los momentos de la hor
rible desgracia... ¡Oh! ¡noble corazón! Vos no me abandonareis, 
ni seréis capaz de abusar de mi situación desastrosa. Lo conozco 
en vuestro noble porte, que revela en vos una persona d is t in 
guida, por mas que seáis desgraciado como yo. 

E l estranj( ro escuchaba á doña Beatriz ruborizado, como una 
doncella, de oir sus propios elogios, y satisfecho al mismo t iem
po de que su aspecto bastase á inspirar confianza á una mujer 
abandonada á su probidad. 

— Señora, dijo: vuestras criadas han sido presa del bárbaro 
musulmán: pero podéis estar segura de que haré cuanto pueda 
por merecer vuestra estimación. No siento mas, añadió susp i 
rando, que, siendo estranjero y pobre, no podré serviros como 
mi voluntad desea. 
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—Grac ias , hombre bondadoso. Pero decidme ¿no sabéis dón

de estamos? 
Me parece, y no creo equivocarme, que vamos caminando 

hácia Córdoba. He tenido que melerme en estos bosques, para 
evitar que os siguiesen vuestros enemigos. Por desgracia, esta 
es la primera vez que visito estos lugares, y á la verdad, por 
tierra no soy muy ducho. Si fuésemos por mar, os conduciria, 
sin temor de equivocarme, á cualquiera parte del globo que me 
designaseis; aunque fuese menester ir al Catay, ó á mi soñada 
isla de Zipango. 

—¿Según eso, sois marino? 
— Entre las inquietas ondas del mar he pasado mi juventud, 

y ellas han arrullado con sií murmullo imponente y sublime las 
mas bellas ilusiones de mi vida. Marino soy, señora, y marino 
deseo morir, porque en el mar se vé á Dios frente á frente: al l í 
todo es grande, como la mano poderosa, que guia el carro del 
sol del uno al otro hemisferio; al l í sondea la imaginación exal
tada los abismos de la eternidad; allí, en fin, concluyó el v i a 
jero con tristeza, están mis esperanzas de gloria, y el blanco 
de todas mis aspiraciones. 

— ¡ Y yo que, al veros, repuso la dama con ingenuidad, os 
tuve por un rey destronado!... ¿De qué pais sois? 

—Génova, la opulenta r ival de Yenecia y Barcelona en el 
imperio de los mares, Génova, no ha mucho tiempo, emporio 
del comercio del mundo, es mi patria querida. 

— S i n duda perteneceréis á una familia patricia: ¿queréis de
cirme vuestro nombre? 

— L a nobleza heredada, señora, es mucho, para quien sabe 
ser digno de el la; es nada para el que carece de virtudes, y aun 
puede ser un borrón para el malvado: mas es la que alcanzamos 
por nuestros méritos. Mi familia, según he oido decir á mis p a 
dres, fué célebre en Italia por las proezas de sus claros varones: 
yo mismo he servido á las órdenes del invencible Colombo, a l 
mirante de la República, que era pariente mió; pero mi padre 
era un honrado cardador de lana, que no hubiera trocado su 
virtuosa medianía por todos lus títulos de nobleza del mundo. 
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Y o , pobre como él, y heredero de su honradez, me llamo C r i s 
tóbal. 

Hubiera querido el genovés preguntar á su turno su nombre 
y calidad á la dama, á quien ya miraba con ese tierno afecto, 
que á los grandes corazones inspiran los seres débiles ó des
graciados; pero un sentimiento de respeto y delicadeza le con 
tuvo, y así continuaron su marcha estravagante estos dos per
sonajes, hablando cada vez con mas int imidad, y como si toda 
la vida se hubiesen conocido. 

Pero la noche se acercaba; la muía, rendida de cansancio, 
hacía fatigosos esfuerzos para conducir su doble carga, y entre 
tanto no se descubria pueblo alguno ni habitación donde repo
sar. Doña Beatriz comenzó á concebir sérios temores, y su com
pañero, no por él, sino por ella, se afligía, sin atreverse á m a 
nifestar su inquietud, por no entristecerla. Por último la dama, 
viendo como las tinieblas se condensaban, esclamó: 

— ¡Dios mió! ¡No vamos á llegar nunca! ¿Estáis cierto, Cr is 
tóbal, de que caminamos hacia Córdoba? 

— N o os apuréis, señora, contestó el genovés; si esta noche no 
llegamos á Córdoba, Dios nos deparará algún asilo. 

— ¡Con que estamos perdidos! 
—Perd idos, no. Tenemos la tierra que nos sustenta, y el 

cielo que nos cobija. 
— ¡ Y yo sola en estos desiertos! 
—¡Sola! esclaraó el jenovés, con un arranque de enojo: no 

digáis que estáis sola, estando á vuestro lado Cristóbal Colon. 
¿Ó es, por ventura que habéis perdido la confianza en mí? 

— ¡ A h ! Perdonad, Cristóbal, mi buen amigo, repuso la dama, 
locando ligeramente la mano con que Colon la sostenía por la 
cintura. ¡Pero es tan triste nuestra situación! 

— N o ofendáis al cielo con vuestras quejas, señora mia, r e 
plicó el genovés con dulzura. No hace tanto tiempo que estábais 
destinada al cautiverio, y sin embargo, sois libre, y tenéis un 
amigo... si es que merezco este nombre, que generosamente me 
dais. 

— ¡ O h ! sí, vos merecéis ese t í tulo; porque ¿quién, sino un 
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amigo, ó un hombre digno de serlo, habría hecho lo que vos? 

L a noche cerró enleramerile: doña Beatriz temblaba de fr ió, 
y tal voz de necesidad, pues no habia tomado ningún alimento 
desde aquella mañana. Colon no se atrevió á cobijarla con su 
capa, sino después de haberla pedido permiso para ello. En tal 
estado, el cansancio, la reacción natural de las fuertes emocio
nes del dia, y el suave calor restablecido por el abrigo, produje
ron á la dama un pesado sueño; y si bien ella luchó largo ralo 
para no dormirse, al cabo cerró los párpados involuntariamente, 
y quedó recostada en el hombro de su compañero. Este sentia 
contra el suyo los latidos de su corazón, fuertes y acelerados 
unas veces, tranquilos otras, como las blandas oleadas de un l a 
go en calma. 

Pero este sueño duró poco: de pronto despertó doña Beatriz 
sobresaltada, preguntando: 

— ¿Todavía no hemos llegado? 
Colon suspiró, meneando la cabeza: no sabia qué responder. 
L a luz de la luna, que se alzaba magestuosa detrás de los 

montes, iluminaba en aquel momento unas ruinas situadas á un 
lado de la estrecha senda por donde iban nuestros viajeros. C o 
lon se detuvo y propuso á su compañera pasar allí la noche; 
pero el instinto del pudor se rebelaba en ella contra la idea de 
quedarse en aquellas soledades con un hombre, de quien no te
nia mas noticias que las que él mismo habia querido comuni
carle. Verdad es que no podia quejarse ni dudar de su de l ica
deza;: pero no era á sí misma, sino al mundo, á quien necesitaba 
satisfacer. 

— C o l o n , dijo: yo no quisiera que nos detuviésemos: apresu
remos mas el paso, y puede que encontremos pronto alguna 
aldea. 

—¡Válgame Dios, señora! contestó el genovés. He perdido 
la esperanza de encontrar posada esta noche, pues no descubro 
luz por ninguna parte; y no podemos exigir mas de esta pobre 
cabalgadura. Si no os diese sueño, yo me bajaria para caminar 
mas aprisa. 

— ¡Oh! No: ¡quedémonos aquí, ya que Dios así lo dispone! 



LA CATÓLICA. 605 

Las ruinas eran los restos de una antigua ermita, que debió 
de haber sido residencia de algún piadoso anacoreta: se conser
vaba un trozo techado, que ofrecía bastante abrigo. Á un lado 
brotaba un cristalino manantial. E l genovés recogió hojas secas 
de los árboles, de que estaba cubierto el suelo, y con ellas hizo 
un lecho á la dama y proveyó de alimento á la muía. Encendió 
fuego para calentarse, y sacando algunas pobres provisiones que 
traia, las presentó á su compañera, diciéndola con cortedad: 

— N o tengo otra cosa que daros, señora mia: yo quisiera ofre
ceros los mas esquisilos manjares. 

Doña Beatriz le miró con los ojos arrasados de lágrimas, y 
el alma llena de gratitud. Cada sencillo rasgo de aquel hombre 
estraordinario hacía crecer su admiración y su afecto hacia él. 

— Colon, le contestó: yo aprecio esto mas que si me sentaseis 
á la mesa de un rey. Cenemos, amigo mió. 

— ¡ A h ! yo no tengo apetito, repuso Colon. 
Y sin embargo, aquellas provisiones eran el alimento con que 

debió haber pasado el dia. Dona Beatriz no consintió en probar 
bocado, si su libertador no la acompañaba: éste accedió al cabo, 
pero procurando engañarla; y terminada la pobre cena, tendió 
su capa sobre el lecho de hojas, diciendo: 

— Y a veis, señora, como Dios provee á todas nuestras nece
sidades: tenemos un albergue y un hogar; hemos comido, y aun
que en humilde cama, podéis gozar las delicias del sueño. 

Doña Beatriz miró la cama que acababa de prepararle su-ami-
go, y viendo que éste se había despojado por ella de todo cuan
to tenia, y que estaba dispuesto á pasar la noche poco menos 
que á la intemperie, respondió sonriéndose: 

— C o n efecto, nada me hace fa l la; pero entre tanto, ¿que vá 
á ser de vos? 

— Y o debo estar en vela, mientras vos descansáis: no paséis 
pena ninguna por mí, señora. Conozco ya las fatigas y las p r i 
vaciones, y nada me incomoda. Dormir tranquilamente hasta 
mañana. 

—¡Cuánta abnegación, Dios mió! murmuró la dama. Colon, 
os advierto que no podré dormir tranquila, si al menos no reco
bráis vuestra capa: os vais á helar con el frió que hace. 

TOMO ni. 77 
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—Señora, replicó el genovés con ardimiento: ¿para qué nece
sito ese débil abrigo? Yo he pasado las noches en claro, sobre 
los mástiles de una galera, mientras el huracán soplaba impe
tuoso, y el granizo helado era mi única cobija: he corrido las 
borrascas del mar, en pié, con la mano puesta en la caña del 
t imón, y durante muchos dias ha huido el sueño de mis ojos: 
he visto destrozarse mi nave, como frágil cáscara de nuez que 
un tosco villano pisa, y he disputado mi vida á las olas encres
padas y frias, que por todas partes me acosaban, para hundi r 
me en los abismos. Dormid, señora, dormid, y no os inquietéis 
por el endurecido marino, á quien no pueden ya molestar las 
inclemencias del cielo. 

Contemplaba doña Beatriz, recostada en el lecho, el rostro y 
el conlinenie magestuosos de Colon, que, iluminados por la tré
mula luz de la hoguera, parecian revestidos de un hechizo i n 
comparable. Las palabras del entusiasta marino inflamaban su 
imaginación, y le hacían mirarle como á un ser sobrenatural y 
superior á los hombres: el prestigio del genio la dominaba, des
vaneciendo ante su vista las huellas destructoras, que los años 
y los padecimientos habian impreso en el semblante de aquel 
mortal estráordinario: representábasele joven, y hasta las ondu -
losas canas que le caían sobre los hombros, tenian para ella la 
apariencia de una blonda cabellera. 

Bajo el influjo de esta fascinación, doña Beatriz sentia vagos 
terrores, figurándose que el hombre á quien llamaba su amigo, 
y que tan pronto habia conquistado su estimación y cariño, pe 
dia ser algún encantador, de aquellos que poseian la ciencia de 
contrastar los elementos y torcer las leyes de la naturaleza. Sin 
atreverse á replicarle, se acostó, pero con propósito firme de no 
pegar los ojos en toda la noche. Hizo como si durmiese, para 
observar mejor á su prodigioso compañero, y pronto creció su 
admiración hacia él, cuando le vio arrodillarse y orar fervorosa
mente levantando las manos al cielo, y alzándose luego lleno de 
confianza, mirarla con la complacencia de un padre, taparla los 
piés sin locárselos, y retirarse lejos de ella con mucho tiento pa
ra no turbar^su reposo. 
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—[Será un ángel esle que me habéis enviado, Dios mió! pen
só la noble dama. 

Con esta consoladora creencia se quedó dormida, y soñó lo 
que jamás hahia vislo: el i?}ar, con lodas sus maravillas se es-
lendia infinito anle sus ojos: las olas encrespadas salpicaban el 
cielo con su espuma, y sobre ellas andaba Colon, cercado de una 
resplandeciente aureola, y sostenido por blancas alas de ángel. 
De las dos estremidades del mar surgieron espaciosas regiones, 
pobladas de gentes diversas. Colon estendió ambas manos, y 
aquellos paises se acercaron, hasta quedar uno en frente del 
otro como las dos riberas del Guadalquivir : e! genio que produ
jo esta maravilla se sentó luego á la mesa de los reyes, que le 
trataban con cariño y admiración; pero después se formó una 
tempestad, y aquel apareció de nuevo en una barca combatida 
por los vientos y cargado de cadenas. Doña Beatriz dio un g r i 
to, y di spertó; y buscando á Colon con la vista, le halló senta
do en una peña junto al fuego, vueltos hácia ella los ojos con in
quietud. En seguida se levantó, y fué á sentarse á su lado: esta
ba temblando, como si acabase de salir de algún gran peligro. 

— P o c o habéis dormido, señora, le dijo el genovés, ¿Os h a 
béis puesto mala? 

— N o , amigo mió, no: ya estoy tranquila. Soñaba cosas ma
ravil losas, cuando de pronto os vi aprisionado y en peligro de 
muerte; pero ya veo que fué mentira. 

Colon era hombre sumamente susceptible de impresiones r e 
pentinas: dotado de un espíritu fuerte y obstinado para arros
trar los peligros, vigoroso para vencerlos, tenia al mismo tiem
po la sensibilidad y el candor de una doncella, y como se habrá 
conocido por lo que llevamos delineado de su carácter, á los 
cuarenta años de edad conservaba la pureza de sentimientos y 
el entusiasmo de un niño, cualidad que le acompañó hasta el se
pulcro. Era naturalmente irascible y enojadizo, aunque incapaz 
de guardar rencor á nadie, y la mayor lucha que sostuvo en su 
azarosa vida, fué la que empleó constantemente en dominarse, 
hasta ser apacible y comedido con cuantas personas trataba. 

E l delicado interés que mostró por él doña Beatriz, le locó 
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en el corazón, tanlo que, mirándola al rostro, y reparando que 
ella misma estaba turbada por lo que habia dicho, se estreme
ció y bajó los ojos sin saber que contestar. Por último se aven
turó á decir: 

—¿Pues qué soñabais? 
Doña Beatriz le refirió su sueño, y antes de concluir, la i n 

terrumpió Colon esclamando: 
— ¡Es mi propio pensamiento! ¡Es el delirio de mi vida! No , 

dije mal: ¡es la realidad, que el vulgo no comprende; que yo 
veo clara, y por la cual me llaman visionario y loco! ¡Dios mió! 
¡Dios mió! ¡Y vos me ratificáis vuestra promesa por la boca de 
un ángel! 

Diciendo esto, enagenado, cayó de rodil las á los piés de d o 
ña Beatriz, y la besó las manos: sus ojos brotaban lágrimas de 
alegría. 

—¿Qué hacéis Colon? preguntó la dama, creyendo que so 
ñaba todavía. Levantaos: reveladme el secreto' de vuestra vida. 

— S í , vos sois,digna de saberlo todo: vos podéis al iviar mi 
corazón, repuso el genovés. 

Y volviendo á sentarse, contó á la dama su historia, dando 
así tiempo á que llegase el d ia . 
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CAPITILO ÍX. 

Cuenta el genovés su historia y conduce á di ña Beatriz á su casa, todo 
en un capitulo. 

í ^ ^ p | A C Í en Nervi , aldea cerca do Genova, dijo Colon; 
s -¿fpero las necesidades propias de un artesano, hicieron 

!que mis padres se trasladasen á la ciudad, cuando ape
nas contaba yo seis años. Era entonces un muchacho 
inquieto y revoltoso, y recuerdo que algunas veces mi 
buena madre, para librarme del castigo que merecía 

i por mis travesuras, me hacía salir del taller, y me 
enviaba á las playas cercanas. Esta era mi mayor d e 
l icia: en vez de ponerme á jugar con otros niños de 
mi edad, pasaba las horas absorto, contemplando las 
agitadas olas, que venian rugiendo á estrellarse á mis 
piés; y si amagaba tormenta, me subia á los fragosos 

montes, y desde allí gozaba de un salvaje placer, viendo los ra
yos que parecían salir de entre las amarillentas aguas, y oyendo 
el estridor de los truenos y los roncos bramidos del mar. 

«Á los diez años ya era yo el mejor nadador de toda la costa, 
y gracias á los desvelos de mi madre, sabia leer y escribir con 
tal perfección, que empecé á ganar el sustento sacando copias 
de l ibros. Pero esta ocupación me incomodaba, y solo me pare-
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cia Iltívadera por el gusto de lo que aprendía: deseaba que l l e 
gase el domingo, para ir por la larde, después de los oficios d i 
vinos, á recrearme en mi diversión favorita. Mis padres, viendo 
esta afición decidida al mar, determinaron dedicarme á la m a 
rina; pero deseaban que adquiriese estudios, para abrirme car 
rera en el arte de la navegación, y aguardaban á tener juntos 
algunos ahorros, con que enviarme á la universidad de Pavía. 

«Muchas veces habia oido yo hablar de un corsario de mj 
apellido, terrible perseguidor de los berberiscos, tanto, que las 
moras lo nombraban para amedrentar á sus hijos. Una tardej 
hallándome cerca del muelle, fué anunciada una flota, que á ve
las tendidas enderezaba su rumbo hacia el puerto: el pueblo 
acudia en tropel para ver Hogar ni famoso corsario, que volvia 
enriquecido de despojos africanos. M i corazón daba saltos de 
entusiasmo, y cuando oí tronar los tiros en las galeras vence
doras, y los gritos de la muchedumbre, que aclamaba á Colom-
bq, parecíame ser á mí á quien aquellos aplausos se tributaban: 
y soñando despierto, imaginaba ser almirante, ó por lo menos 
capitán de una galeota. De pronto me sacó de mi delirio un g r i 
to desgarrador que partió de una chalupa. En el momento de i r 
á desembarcar, hahíasele escapado de los brazos de una af r ica
na cautiva un niño qae criaba. La mar estaba recia; los buques 
muy juntos: era peligroso lanzarse en medio de ellos; pero yo 
no pensé en nada: escapándome de mis padres, que en vano i n 
tentaron detenerme, corro á la ribera, de un brinco me z a m 
bullo vestido en las aguas, y-¡ l) ios lo quiso!-mis manos t ro 
pezaron en seguida con la criatura; la levanto en mis brazos, 
y sin que ningún daño me viniese, la presento á su madre. ¡Si 
hubieseis visto qué contenta se puso la infeliz! Yo lloraba de 
gozo, y no podia oir los vítores del pueblo. 

«El corsario presenció la acción: se hizo informar de quien 
yo era, y aquella misma noche vino á nuestra casa. Yo , al verle, 
me reí de él: era un hombre de vulgar apariencia,-y tenia el 
rostro surcado de cicatrices: pero le miré con respeto, cuando 
dijo su nombre. 

«Una semana después, me hallaba estudiando en la univer-
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sidad de Pavía, mantenido á cosía de la República y recomen
dado á los mas sábios profesores en las ciencias úliles para la 
navegación. A l l í empezó á forialecerse en mí esle deseo ard ien
te de marchar en busca de lo desconocido por las vias de los 
descubrimientos geográficos, deseo que ya habia sentido sobre 
las escarpadas rocas de Genova, y que crece con mis años: los 
jóvenes, lo mismo que los sábios encanecidos, disputaban á to
das horas sobre las obras de Pl in io , Estrabon, Aristóteles y 
otros autores mas modernos, recientemente desenterrados del 
polvo de las bibliotecas de Oriente: se hablaba en particular, 
y yo me procuré una copia, de las magníficas descripciones de 
diversos paises remotos, hechas por el veneciano Marco Polo, 
que visitó la China y el Catay, la Gran Tartaria y la isla f a 
mosa de Zipango... Pero os hablo de cosas, que os darán tedio, 
señora, y no quisiera abusar de vuestra bondad. 

— ¡Oh! No digáis tal, amigo raio: jamás oi narración a l g u 
na, que me interesase tanto como la vuestra. Continuad: os Jo 

ruego. 
En aquel gran centro de las ciencias, prosiguió Colon, 

traté con intimidad á un joven mayor que yo y de mis mismas 
inclinaciones, llamado Pablo Toscanelli:. hoy es uno de los p r i 
meros sábios que honran á Italia. Los dos juntos componíamos 
un alma perfecta: él era el juicio raciocinador, lógico, inf lexi 
ble; yo la imaginación viva, penetrante, á veces adivinadora, 
disparatada en ocasiones; pero entusiasta siempre: sus estudios 
y los mios, después de largas disputas, venian á formar un solo 
cuerpo de doctrina: él moderaba el ímpetu de mis osadas con 
cepciones; yo daba vida á sus combinaciones matemáticas. 
¡Cuántos sistemas inventamos y destruimos sobre la configura
ción de la tierra, sobre el curso de los astros, sobre la ostensión 
de los mares y la posibilidad de penetrar en la zona tórrida! 
¡Cuántos sueños de ambición y de gloria se abrigaron en nues
tras jóvenes cabezas! 

«No habia yo cumplido diez y ocho años, cuando tuve que se
pararme de mi amigo y del bull icio de las aulas, para cont i 
nuar mis incompletos esludios en una escuela práctica. M i pro-
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teclor me llamó para que hiciese mi aprendizaje marítimo bajo 
su mando en una expedición arriesgada, y corrí á obedecerle con 
el corazón henchido de entusiasmo y el espíritu animado por las 
mas lisonjeras esperanzas. Tratábase de una empresa cabal le
resca y bizarra, capaz de inflamar un pecho joven y ansioso de 
gloria. E l príncipe Juan deAnjon, duque de Calabr ia, intenta
ba restituir la corona de Ñapóles á su destronado padre Renato; 
nuestra República le daba su apoyo, suministrándole buques y 
dinero, y nosotros íbamos á entrar en la lid que se preparaba, 
como representantes del poder de nuestra patria, y como c a m 
peones de la majestad abatida. 

«Cuatro años duró esta lucha: en los dos primeros aprendí á 
moderar los vuelos de mi presunción, pues conocí lo mucho que 
necesitaba saber: en los dos siguientes, mi orgullo picado me 
impulsó á distinguirme, y presentándose ocasiones, en que de
mostrar audácia personal y algún acierto, merecí del mismo rey 
Renato una prueba de confianza. Su alteza me envió á Túnez pa
ra tomar la galeota Fernandina, que estaba en aquel puerto. 
Partí de Marsella con una sola galera, que para tal empresa no 
era mucho, ni aun bastante; y habiendo llegado á una isla cer 
ca Cerdeña, me dijeron que habia dos navios y una carraca con 
la referida galeota: turbóse mi gente al oirlo y quiso obligarme 
á retroceder para tomar refuerzos en Marsella. Parecióme esto 
sobrada cobardía; pero viendo que no habia medio de vencer la 
obstinación de aquella gente, fingí acceder á sus deseos, y m u 
dando la punta de la brújula, una tarde hice desplegar las velas, 
y al amanecer del dia siguiente nos hallábamos dentro del g o l 
fo tunecino, cuando todos creian que íbamos á Marsella. No que
dó ya á mis compañeros mas recurso que decidirse á obrar: la 
fortuna se asoció á nuestra empresa, pues habiendo salido la ga
leota Fernandina aquella misma mañana á reconocer el mar, la 
acometimos de improviso, y fué apresada. Esta hazaña me valió 
el nombramiento de pilólo de la escuadra, en cuyo empleo he ser
vido muchos años á mi patria. 

«Pero esto no satisfacia las vehementes aspiraciones de mi 
corazón: yo pensaba siempre en dilatar el campo de los descu-
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brimientos: el mundo conocido me parecía pequeño, erróneas ó 
injustificable^ las ideas que acerca de él se tienen, pobres las 
ciencias y esclavizadas bajo el yugo de preocupacione? eruditas. 
Yo sentía en mí una necesidad ardiente de ir en todo mas allá 
de donde habian ido los demás hombres, y mi destino me enca
denaba sobre la cubierta de un buque, y en los estrechos límites 
del Mediterráneo. Una sola vez tuve la suerte de aspirar las br i 
sas del Atlántico en sus íncomensurables llanuras: la escuadra 
en que yo iba pasó el Estrecho de Gibraltar, y salió á dar caza 
á cuatro galeras de Venecia, que á la sazón estaba en guerra 
con nuestra República, las cuales volvian de Flandes con un r i 
co cargamento. 

«Tres días cruzados delante de las costas de Portugal, hasta 
que, un sábado al amanecer, oímos dar al vigía de la capitana, 
la voz ¡Viva S . Giorgio! Kra la señal convenida, y nuestro 
grito de guerra que pronto fué contestado por el de ¡Viva S . 
Márcosl junto con algunos tiros de cañón, que nos asestaban los 
venecianos. Siguióse á este encuentro una espantosa batalla: 
nuestros buques y los del enemigo se aferraron con cadenas y 
gáríios de hierro, y las tripulaciones se envistieron cuerpo á cuer
po. L a lucha duró todo el día, sin ventaja por una ni otra par
te, y á la noche sobrevino una borrasca, para aumentar los hor
rores de aquella escena. E l bajel que yo mandaba combatia contra 
la mayor délas naves enemigas: vencerla era imposible, á no aca
bar con todos los que la tripulaban: en mí furor, acrecentado 
por la magnitud de las dificultades, resolví emplear un medio 
desesperado: mandé arrojar á la galera veneciana granadas de 
mano y pelotas incendiarias. E l fuego se propagó al momento, y 
el huracán, prolongando las llamas, trajo el inciendo á mi pro
pio buque. L a muerte era inevitable: mi gente huyendo de el la, 
se arrojó al mar, cuyas hondas embravecidas no ofrecian menor 
peligro que el incendio mismo. Yo seguí su ejemplo, y asiendo 
de un remo, que por casualidad ilutaba junto á mí, empecé á 
nadar hácia la costa, que distaba seis millas. 

«Dios me salvó, sin duda; pues solo mediando una gracia 
de su bondad divina, concibo como pude salir de aquel peligro: 

TOMO m. 78 
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el oleaje me llevaba como el viento furioso á una pequeña l i ra 
de papel; me remontaba sobre sus crugienles y empinados l o 
mos, y al punto me absorbía en sus resbaladizos abismos, r e 
torciendo mi cuerpo. No sé cuánto tiempo batallé contra la tem
pestad; porque perdí el sentido, pareciéndome que los espíritus 
infernales cabalgaban en las hondas, y las azotaban para irr i tar 
su furia contra mí. Tuve una suspensión de mis facultades cor 
porales, á manera de un sueño, y creí ver la fúlgida vestidura 
del ángel de mi guarda, floiando sobre mi cabeza, y oí d i s t in 
tamente una voz que me decia: «Lucha con fé, y vencerás. Tus 
«dias no serán cumplidos, hasta que por tí se den las manos el 
«Oriente y el Ocaso, y la ley dei Eterno enlace las diversas re-
«giones de la tierra.» 

«¿Venia esta voz de arriba? ¿Emanaba del fondo de mi a l 
ma? Esto es lo que no he sabido esplicarme nunca. Cuando vol 
ví en mi acuerdo, me encontré tendido en la arena de la playa, 
y tan débil que no podia moverme: la mar bramaba á mi lado, 
y el sol naciente dispersaba las nubes, refugiadas en los l inde
ros del horizonte. 

«Un pescador me dio los primeros auxil ios, y luego que estu
ve restablecido, me trasladó á Lisboa en su propia barca: yo es
peraba encontrar en aquella ciudad algunos compatriotas y me
dios para volver á mi pais natal. Pero Dios me reservaba otro 
deslino: los genoveses que encontré, unos eran negociantes, de 
masiado entretenidos en enriquecerse para que llamase su aten
ción un desdichado náufrago, y otros tan pobres que no podían 
hacer nada por mí. Sin embargo, me agregué á estos últimos, 
que me facilitaron ocupación adecuada á mis conocimientos, y 
así pude ir viviendo, aunque con alguna estrechez. 

«Pero me hallaba entonces en todo el vigor de mi juventud: 
tenia fé en Dios y en los hombres, y ningún contratiempo me 
arredraba. Por otra parte, mi imaginación, adelantándose siem
pre á la realidad, me hacía recorrer espacios infinitos, poblados 
de brillantes ilusiones: el movimiento marítimo del Portugal y 
el fervor con que este pueblo se lanzaba á la carrera de los des
cubrimientos, me compensaban con creces la pérdida de mi pa-
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tr ia, y nutrían mi espíritu con mil risueñas esperanzas. Mientras 
así dulcificaba el rigor de la suerte, formando planes y proyec
tos dignos de un rey, solia ir á la capil la del convento de Todos 
los Santos, á ofrecer á Dios mis trabajos y á pedirle valor para 
sobrellevarlos. Una tarde me quedé allí mas tiempo del que acos
tumbraba: la oscuridad del santuario apenas permitía distinguir 
los objetos. Greia yo estar solo, cuando percibí cerca de mí los 
lastimeros ayes de una joven, que, arrodil lada delante de una 
imagen de la Vi rgen, rogaba por la salud de su madre. Aquella 
dulce plegaria era pronunciada en mi idioma: naturalmente me 
sentí atraido hacia aquel ser simpático, y llenándoseme los ojos 
de lágrimas, uní á las suyas mis oraciones. 

«Cuando se levantó la joven estaba serena, como si su alma 
descansase en una promesa de la Madre de Dios: me miró y no 
se sorprendió de verme. Yo entonces la dije;—«¡Dichosos los 
buenos hijos, que aman á sus padres, y oran por ellos!» — A l 
oir mis palabras en italiano, se detuvo á contemplarme, y rae 
preguntó:— «¿Me conocéis, hermano?»—Tiene tanta dulzura es
ta palabra en nuestra lengua, que aunque la jóven solo la p ro 
nunció para espresar nuestro común origen, me penetró el c o 
razón de ternura.— «¡Oh! esclamé con tristeza: soy un pros
crito de la suerte, arrojado á estas playas por la tempestad. Mis 
hermanos de Italia no reconocen al marino que ha vertido su 
sangre por la patria; pero yo me acerco á ellos, porque los amo. 
—¡Sois marino! repuso: ¡también lo era mi pad re !—Y al decir 
esto, la emoción del amor filial embargaba su voz. 

«Pero, ¿á qué cansaros, señora, con estos recuerdos llenos 
para mí de triste delicia, mas indiferentes para vos? Aquel la 
jóven, mi primero y único amor, era hija del distinguido nave
gante Bartolomé Paleslrello, caballero italiano que habia dado 
á Portugal nuevos dominios, y sido gobernador de la isla de 
Puerto Santo, descubierta por él. Huérfana de padre, temía per
der también á su madre, que á la sazón estaba enferma. Yo la 
consolé, y habiendo hecho conocimiento por aquellos dias con 
un sábio judío español, que se hallaba, como yo, proscrito, me 
valí de su ciencia, para restituir la salud á la anciana madre de 
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Fel ipa. Toda mi vida estaré agradecido á este favor del desgra

ciado Isahak Sephardí. 
«Esle incidente me valió la adquisición de una nueva fami

l ia. Doña Fel ipa Monís de Palestrello fué al poco tiempo mi es
posa; y aunque no trajo á mi poder bienes de fortuna, con sus 
relaciones me abrió ancho campo, donde adquirir lo suficiente 
para vivir con desahogo, y aun hallé medio de que me sobrase 
para socorrer á mi anciano padre, y para costear la educación 
de mis hermanos, que estaban en Génova. La madre de mi m u 
jer me comunicó curiosos datos y noticias, relativos á los viajes 
y expediciones de su difunto marido; me entregó sus papeles, y 
en ellos encontré un tesoro inapreciable; pues al paso que pude 
conocer todos los vastos planes de los portugueses, sus empre
sas náuticas, y sus ideas respecto á la circunnavegación del 
Afr ica, vi confirmadas en parle las que yo tenia, acerca de la 
posibilidad de abrirse paso á las Indias por medio del Océano 
Occidental. Desde entonces me entregué con mas ardor que nun
ca á mis estudios favoritos, y mientras tomaba parte en las atre
vidas espediciones á las costas de Guinea; mientras, descansan
do en mi casa, me ocupaba en construir y trazar cartas geo
gráficas, que me dieron reputación de sábio, y lo que yo mas 
eslimaba, pan para alimentar á mi pobre famil ia, un pensamiento 
fijo enardecía mi alma: el de encontrar nuevos paises, cuya 
grandeza hiciese olvidar todos los descubrimientos de los demás 
hombres. Queria yo ser el príncipe de los navegantes; agregar, 
si fuese posible, un nuevo mundo al mundo conocido; y á esto 
me impulsaban dos móviles poderosos, ambos adheridos á mi 
corazón: el de llevar la fé cristiana á regiones ignotas y aun no 
pisadas por plantas europeas, y el de adquirir un nombre y te
soros que diesen esplendor á mi Fel ipa, la mas tierna y la mas 
amada de las esposas. 

«Y al cabo encontré lo que anhelaba. 
—¿Encontrasteis ese mundo desconocido? preguntó doña Bea

triz, que escuchaba al genovés llena de admiración. 
— S í , lo encontré: Dios me lo mostró; pero los hombres no 

quieren ayudarme á poseerlo. Encontré el arcano de la tierra, 
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que ha estado oculto desde el principio de los siglos; que ha 
sido anunciado en las Santas Escrituras, por boca de los profe
tas, y presentido por los sábios mas grandes de la antigüedad: 
y, sin embargo, ¡los hombres no me creen, y unos me llaman 
impío, y otros locol ¡Dios me enseñó la tierra prometida, y no 
ha querido que la posea con la amada de mi corazón! 

A l decir esto Colon sollozaba como un niño sentido, y tenia 
las mejillas inundadas de lágrimas. 

— N o perdáis la esperanza, le dijo doña Beatriz: yo no com
prendo bien lo que vos sentís, ni lo que os proponéis, pero no 
dudo que os ayudará Dios. 

— ¡ O h ! Sí, me ayudará; porque oigo una voz dentro de mí, 
que me manda esperar, y que me elige para llevar á cabo la 
mayor empresa, que jamás acometieron los hombres. Y esta fé 
me sostiene; que si no, ¿cómo arrostrarla yo la miseria, y lo 
que es mas, el vi l ipendio de los ignorantes, después de haber 
muerto aquella angelical criatura que me alentaba? ¿Cómo, si 
ya no puedo adquirir grandezas para ella? 

— O s comprendo, ¡vuestra esposa murió! 
— S í , amiga mia: murió, dejándome un hijo, que es mi d e l i 

cia; perdí en la tierra el apoyo de mis esperanzas, y por eso le 
busco en el cielo. No sé si os he dicho que desde Lisboa pasé á 
viv i r á la isla de Puerto Santo con mi esposa, donde por fa l le 
cimiento de su madre, acababa ella de heredar algunas tierras. 

— N o me lo habíais dicho. 
— P u e s bien, así sucedió, y en aquel límite de los descubr i 

mientos marítimos, tuve ocasión de dar ensanche á mis ideas. 
A l l í residia un cuñado de mi mujer, llamado Pedro Correa, 
hombre instruido é intrépido navegante: hablando con él m u 
chas veces acerca de nuestros viajes al Sur de África, para bus
car el paso hácia la India, le hice observar que mas fácil sería 
encontrarlo, navegando sin detenerse con rumbo al Occidente. 
¿Lo creeréis? Él fié el primero que se rió de mi observación, ca
lificando la empresa de temeridad irrealizable. ¿Y por qué ha 
de sei irrealizable? Donde el hombre nomina por disposición de 
Dios, ¿hay algo que no ceda á su firme voluntad? 
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«Desde entonces no pensé mas que en la realización de mi 
idea: me enlrogué con ardor al estudio de todos los autores, 
que podian darme alguna luz para traspasar los tenebrosos l í 
mites del Océano. Entre muchos pasajes notables, que confir
maban mi teoría de la redondez de la tierra y existencia de los 
antípodas, leí uno de Séneca en su Medea, que dice así: 

«Vendrá tras lenguos años un siglo nuevo, en que el hombre 
«traspasará los límites del Océano anchuroso; y navegando el 
amar profundo, que ahora nos cierra el paso, descubrirá g ran -
«des tierras: y la famosa Thule (*), que hoy miramos como el 
«término del mundo, quedará muy atrás en esta larga ca r -
«rera.» 

«¿Por qué, me dije entonces, no acertaria el poeta á ver en 
el entusiasmo de la inspiración, lo que no es dado alcanzar al 
sábio que fríamente medita? Pues qué, ¿no siento por mí mismo, 
esos arrebatos sublimes, que arrancándome de la vida mezqui
na, me remontan en alas de la fé sobre mundos desconocidos? 
Quise, sin embargo, ver confirmada por los filósofos la predic
ción de Séneca, y solo hallé en ellos dudas y contradicciones. 
Resolví hacer un viaje á la isla de Thule, y pasar mas allá. Los 
hielos me detuvieron; y meditando de nuevo sobre lo que habia 
leido, volví á insistir en mi primitivo pensamiento. Al lá, entre 
las brumas de! Ocaso, en el seno de ese mar que los hombres 
pueblan de fantasmas pavorosas y de quiméricos peligros, es 
donde está la realidad que yo busco: allí se encierra el arcano 
de mi vida. 

«Escribí entonces á mi amigo Toscanelli, consultándole mis 
i(|eas: el sábio florentino las aprobó, suponiendo con Ptolomeo, 
que el Océano es un vasto lago entre el Asia, Europa y Áfr ica. 
Mientras yo aguardaba esta contestación, seguia estudiando; y 
fuera impío si atribuyese á la casualidad los numerosos indicios 
que en poco tiempo concurrieron á fortalecer mis convicciones. 
Corrían voces, como clamor de paeblo, que por todas parles y 
á todas horas decian: «Hay algo mas a l l á . - L o s doctos se bur-

{*) Islandia. La isla que visitó Colon, se cree que fuese Iceland. 
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laban de las tradiciones populares, de las noticias evidentemen
te falsas ó exageradas do algunos navegantes avenlun ros: yo, 
por el contrario, las recogia todas, las coordinaba, y desechan
do lo absurdo, uti l izaba lo posible. Para mí era casi .evidente, 
que además de encontrar, siguiendo mar adentro, las costas de 
As ia , se hallarían en el intermedio islas mayores que España, 
pobladas y fecundas en riquezas de incomparable valor: en me
dio de aquel lago me parecía ver el celebrado Oíir de Sa lo 
món, 

— Y es verdad, dijo doña Beatriz; que yo también he oído 
hablar mucho de unas islas que e^tán en medio de esos g ran 
des mares, y que serán la isla de San Brandan y la de las Siete 
Ciudades. 

— Y o tengo esas islas por invención de poetas, pues nadie 
ha sabido darme razón científica de ellas. Lo que allí debe 
existir, y existe sin duda, es la Ant i l la de Aristóteles, la Z i -
pango, región vastísima y llena de prodigiosas riquezas, y 
acaso también una parte de la Atlántica de Platón. Y si esto 
no, tierras hay, no importa el nombre que tengan, hacia las 
cuales me l lama Dios para estender la luz de su Evangel io.-
Una noche, cansado de largas meditaciones, después de haber 
medido y calculado la circunferencia del globo, mi cabeza 
abrasaba, y mi alma pedia alas para atravesar el espacio: mis 
ojos no veian los objetos que tenían delante. Impensadamente 
estendí la mano y abrí un libro: mire, y leí estas palabras de 
Isaías: 

«Irán ángeles veloces en barcos alados y va^os de árboles 
«sobre las aguas á una tierra, que está mas allá de los ríos de 
«Etiopía, á una genio arrancada, á un pueblo terrible, después 
«del cual no se halla otro.» 

«Abrasado por el fuego de mi deseo, seguí mirando, sin po
der leer las palabras sagradas; pero mi vista se detuvo en otro 
pasaje, que decía: 

«Se juntarán los estreñios de la tierra, y todas las naciones 
«y las lenguas se unirán bajo las banderas del Redentor 
«Enviará Dios naves que vuelen; palomas con lan arrebatado 
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«vuelo, como cuando van á sus palomares. Convertirán pueblos 
«bárbaros, y traerán en retorno su plata y oro juntamente con 
«ellos.» 

«Ya no pude dudar: yo estaba allí indicado por boca del 
profeta, para dar cumplimiento á los designios del Eterno. 
«Dios enviará palomas » ¿No es paloma mi nombre? f ) ¿No 
ansio volar con arrebatado vuelo á esos desconocidos hor izon
tes? Desistir de mi empresa, flaquear un momento en mi fé, se
ría grave pecado.-Cordiné mis datos, y ya no dudé que podia 
juntar los estreñios de la tierra. ¡Oh! ¡Qué glorioso destino! 
¡Cuánta grandeza promete á la nación cristiana que me ayude! 

—Ciertamente, dijo la dama: y las naciones se disputarán la 
ocasión de adquirir esa grandeza. 

—¿Lo creéis así, amiga mia? repuso Colon con amargura: 
¡Dios mió! ¿Por qué habéis negado al hombre poseido de su 
ciencia, la fé que hace ver claro á una sencilla mujer?-Señora, 
continuó: sabed que las potestades de la tierra me rechazan, 
cuando pongo á sus piés un nuevo Mundo. 

—¿Es posible? 
— S í : yo he ofrecido ese mundo á Genova, mi patria, y me 

ha contestado que está pobre para acometer empresas de éxito 
dudoso: he solicitado el apoyo del rey de Portugal, y este mo
narca sábio y capaz de comprenderme, ha fiado mas en la ter
quedad de otros hombres, que en su propia sabiduría; he a c u 
dido al de Inglaterra, y se ha mofado de mí. Entre tanto he 
consumido mis recursos en inútiles viajes y demandas á esas 
corles soberanas; pero firme, inalterable en mi propósito, aquí 
me tenéis buscando en los magnánimos reyes de Castil la y A r a 
gón, lo que no he podido hallar en otras partes: una cabeza 
que perciba la luz; un corazón que la ame, y tenga valor para 
obrar con resolución. 

— Habéis pensado bien: nuestra reina os ayudará. ¿Mas có
mo haréis para introduciros en la corte? Si yo pudiese 

(*) Alude á su verdadero apellido Colombo, que suponia originario del la 
tín Columbus 6 Columba. 
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—Dios no me abandona en medio de mis tribulaciones. Hace 
un mes, señora, llegué con mi pobre Diego, mi querido hijo, á 
las puertas de un santo asilo de la piedad y la ciencia. Venía
mos de Portugal, de donde nos arrojaba la desgracia: yo había 
refugiado una noche en mi casa á un desdichado, á quien no 
conozco, que iba huyemlo de la muerte, por suponérsele cóm
plice en la conjuración del duque de Braganza, el cual acababa 
de ser decapitado. Esto se supo, y trataron de prenderme; por 
lo cual tuve que huir, como un delincuente. Poco después de 
atravesar la frontera, no me quedaban ya ningunos recursos, y 
mi hijo, rendido de cansancio, desfallecía de hambre y sed: la 
Providencia me guió al convento de Padres Franciscanos de la 
Rábida. Llamé á su puerta, y pedí pan y agua para el pedazo 
de mis entrañas. Mientras la caridad me socorria, se presentó 
al l í , como enviado por Dios, el virtuoso prior del convento, fray 
Juan Pérez de Marchena, hombre de gran corazón, y en quien 
la modestia escede á la sabiduría. Me habló, y no sé lo que ve
r la en mi persona, pues me invitó á descansar en su celda. 

— V e r i a lo que yo he visto, Colon, dijo doña Beatriz, aban
donando completamente la reserva propia de su sexo: veria que 
la desgracia realza vuestro mérito, y que en cualquiera situación 
sois digno de amor y respeto. 

— ¡ A h ! ¡noble señora! esclamó Colon sin poder contener las 
lágrimas. ¡Bendita seáis, pues poseéis el alma de la que fué mi 
ángel consolador en la tierra! Yo creo que solo la caridad a r 
diente del P. Marchena le movió á darme hospitalidad. Hablamos 
largamente de mi venida á España en tal estado y de mis p ro 
yectos régios: él me oyó con una atención dulce y benévola, s o 
lo comparable á la que vos tenéis á bien prestarme, y ¡cosa es-
Iraña! juzgó realizables mis ideas. Pero, humilde, como lo es siem
pre la verdadera sabiduría, no se fió de sí mismo: convocó á los 
Padres mas instruidos; hizo venir á un médico del vecino puer
to de Palos, llamado Garcia Fernandez y á Pedro Yelasco, a n 
ciano y esperimentado piloto, que como yo creia en la existen -
cia de tierras al Occidente, y en el reposo de aquel claustro t u 
ve la dicha de oir aprobado, lo que en las córles fastuosas y en 
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las doctas universidades se l lamaba el delirio de un visionario. 

«El bondadoso prior lomó á su cargo el cuidado y educación 
de mi hijo, me entregó una carta para él P. fray Hernando de 
Talavera, confesor de la reina Isabel, y me dio esa muía y a l 
gunos recursos para este viaje, en que mi buena estrella me ha 
traido á conoceros, aunque en momentos que deploro. Ya sabéis, 
señora, mi historia y el secreto de mi v ida. ¿No os burláis vos 
también del pobre loco? 

—¡Yo burlarme de vos, Colon! esclamó doña Beatriz: ¡yo que 
os admiro, como á un escogido de Dios, como á un rey de la i n 
teligencia! 

Y , en efecto, la noble dama, que no poseia la ciencia necesa
r ia para ofuscar su natural talento, ni para amortecer el entu
siasmo de su corazón, miraba al estranjero como á un ser p r i 
vilegiado, y creia en sus magníficas promesas, sin pararse á exa
minarlas. Colon era ya para ella mas que un amigo: él le había 
mostrado de un golpe todos los senos de su alma, donde con 
rasgos naturales y sencillos estaban retratados el ardor vehemen
te de un genio, la intrepidez del hombre fuerte; y al mismo 
tiempo los ímpetus irreflexivos de un corazón generoso, la c a n 
didez de un niño y la ternura de un buen padre y de un buen 
esposo. Doña Beatriz le amaba ya, como á un hermano mayor. 

A l concluir Colon su relación, comenzó á rayar el alba. Nues
tros dos improvisados amigos continuaron su viaje por medio de 
la selva, y al poco rato fueron detenidos por la corriente del 
Guadalquivir. Doña Beatriz reconoció el sitio donde se hallaban, 
y esciamó: 

—¡Dios mió! Hemos pasado la noche á las puertas de mi c a 
sa. ¿Yeis esa alquería que tenemos delante? Pues me pertenece, 
y estamos á dos leguas de Córdoba. Bien haremos en descansar 
ahí, 

. L a dama guió esta vez al estranjero, y habiéndose aposenta
do en aquella casa de campo, no le dejó partir, obligándole á 
permanecer en su compañía hasta la venida de los reyes á Cór
doba, que tardó mas de tres meses. 
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CAPITULO X . 

Trata de los segundos amores de Colon, y de otras cosas que verá 
el que leyera. 

Homni soit qui mal y pense. 

k desgraciada muerle de D. Bcltran Ponce de León 
-ublevo los ánimos de lodos los héroes españoles, que 
ocupaban las fronteras de Andalucía; pues además 
del dolor que generalmente causaba la pérdida tem
prana de aquel joven caudillo, era vergonzoso el 
pensar que el atrevido musulmán hubiese burlado la 
vigilancia de los adelantados, penetrando casi hasta 

jas puertas de Córdoba. 

Estaba en esta ciudad el gran maestre de S a n 
tiago D. Alonso de Cárdenas con muchos caballeros 
de su orden, y apenas supo la infausta noticia, se 
juntó con el señor de Agui lar , cuñado del difunto, y 

con el conde de Cifuentes, y partió decidido á tomar señalada 
venganza de aquel agravio. E l valiente marqués de Cádiz, mas 
sensible que nadie á la desgracia de su hermano, reunió lodos 
los caballeros de su familia y dependencia, y acompañado de 
D. Pedro Henriquez, voló á la ciudad de Anlequera, donde se 
congregaban los demás capitanes. Era aquella una cruzada, en 
que las afecciones del parentesco sobreescitaban el ardor r e l i -
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gioso y caballeresco de la época: por esto el conde de Ureña, 
que aun lloraba la pérdida de su hermano gemelo 1). Rodrigo 
Tellez Girón, maestre de Calatrava, corrió también con gentes 
de su acostamiento á tomar parte en la empresa. 

Don Alonso de Cárdenas y el marqués de Cádiz, se encontra
ron así apoyados por fuerzas tan imponentes, que no dudaron 
podían acometer hazañas mas considerables que las que habían 
imaginado en el primer arrebato de su indignación. Proponíanse 
atacar pueblos de corlo vecindario, hacer presa en ellos de 
personas y riquezas, talar, destruir cuanto hallasen á su paso; 
y como no existía ya el enemigo que les habia ofendido, les era 
indiferente el punto sobre el cual iban á descargar su furia. 
Mientras se consultaban para escoger el campo de sus opera
ciones, algunos renegados les indicaron la Ajarquía de Málaga, 
como un pais, que por estar resguardado entre ásperas monta
ñas; encerraba una población rica y mal defendida, y se ofre
cieron á servirles de adalides ó guias. 

Mientras se ejecutaba esta espedicion, el genovés y su sens i 
ble amiga vivían alejados del bullicio del mundo; el retiro don
de la casualidad los habia juntado, era peligi JSO para dos co
razones afectuosos como los suyos, y que sentían por tempera-
niento la necesidad de amar y ser amados ( 1 ) . 

Diráse quizás, que la calidad, las virtudes y circunstancias 
especiales de doña Beatriz, por una parte, la desgracia y la edad 
de Colon, por otra, alejaban ó disminuían este peligro. Pero, 
¿cuándo el amor no hizo presa en los obstáculos para engalanar 
los trofeos? 

La viuda de D. Bellran era una dama de alta categoría, muy 

(i) A los espíritus fuertes que miran con desden las debilidades, que los 
novelistas suelen atribuir á los grandes hombres, debernos ¡advertirles, que 
estos amores de Colon son históricos. Al escribir esta obra, hemos puesto es
pecial cuidado en no alterar en nada ese.xialmente la Historia, y en reprodu
cir los caraeféres y los hechos propios de cada personaje tales como fueron, 
aun sacrificando murhas veces áesta precisión la forma y el interés de la no
vela. Nos ha movido á obrar así el deseo de rectificar las ideas equivocadas 
que tiene cierta clase nmnerosa de lectores acerca de varios acontecimientos y 
personajes notables d o la época señalada que vamos trazando. 
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celosa de su decoro, y hom sla por el senlimicnlo y la educa
ción; pero también era vehemente en sus afecciones, compasiva 
y admiradora de la virtud y el talento: poseia en sumo grado 
esa irritable y delicada sensibilidad de la mujer, que tan fác i l 
mente convierte para ella el trato humano en un manantial de 
goces puros, ó en un abismo de dolores: el menor desaire, la 
mas leve falta de consideración hacia su persona la incomoda
ban y entristecian; al paso que bastaba una palabra cariñosa ó 
la mas insignificanie deferencia, para llenar su corazón de agra
decimiento y regoci jo. - -^ 

Colon era respetuoso y desgraciado: no habría sido menester 
mas para que doña Beatriz le quisiese, aunque no hubieran me
diado entre ambas circunstancias capaces de dar, por lo menos, 
origen á una tierna amistad. Y esto fué.lo que sucedió: el inge
nuo marino franqueaba mas y mas cada dia su alma sencilla y 
elevada; proseguía sin interrupción la comenzada série de finas 
y desinteresadas atenciones hacia la noble viuda, que, apoyada 
en la confianza qué le inspiraba aquel bello carácter, llegó pron
to á identiOcarse con él, á gozar con sus alegrías y á condoler
se de sus penas. 

Así los días se deslizaban tranquilos para estos dos seres s im
páticos, que en la soledad del campo, confiándose mutuamente 
sus pensamientos, vivían satisfechos, como si el mundo se encer
rase en ellos solos. La diferencia de edades entre uno y otro no 
era tanta que pudiese infundir desvío, y doña Beatriz, mas aten
ta á las dotes del espíritu que á las perfecciones del cuerpo, 
se acostumbró á mirar las prematuras canas de Colon como un 
testimonio de sus virtudes y padecimientos, y aun á sus ojos no 
carecían de c i . r l a belleza y dignidad. Conlr ibuia mucho á des
vanecer toda impresión desfavorable la vivacidad candorosa del 
genovés, cuyo corazón, á los cuarenta años era tan joven y l o 
zano cómo pudiera haberlo sido á los veinte. 

Los dos juntos solían dar paseos solitarios por los jardines y 
parques de la alquería, y sus conversiones versaban casi s iem
pre, ya sobre los magníficos proyectos y las esperanzas de C o 
lon, que la dama apoyaba y fortalecía con el convencimiento de 
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la fé ciega; ya sol) e los prodigios de la naturaleza, que el sabio 
avenlurero iluminaba con el esplendor de la ciencia. Otras v e 
ces (üstraian el tiempo, instruyendo Colon á su amiga en el ar
te de la pintura, que poseía con bastante perfección, ó ensayan
do cantos poéticos, á lo cual era en estremo aficionado. 

¿Cómo podia prolongarse esta íntima cordial idad, sin que un 
sentimiento mas profundo viniese á reemplazarla? E l genovés 
comenzaba á temer su permanencia al lado de la noble dama, 
en quien veia reproducirse el espíritu adicto y tierno de su per
dida esposa: Doña Beatriz se dejaba arrastrar hacia él con e n 
tero abandono, con absoluta confianza; y si algunas veces, vién
dole triste y pensativo, sorprendía en sus miradas el fuego de 
un dolor oculto, no le preguntaba la causa; porque solo enton
ces creía sentir los reflejos de aquel incendio en el fondo de su 
corazón. Ambos, sin embargo, procuraban engañarse á sí m is 
mos, haciendo por distraer sus pensamientos del objeto amado, 
y de este modo, al separarse por las noches, continuaban v ién 
dose con los ojos de la imaginación, y concentrando, sin que
rer, las dulces impresiones recibidas durante el dia. 

Una tarde, paseando los dos por el campo, seguidos á respe
tuosa distancia de un paje y una dueña, se alejaron hasta la 
márgen amena del Guadalquivir, llegando á una casita rústica, 
sombreada por frondosos árboles, que señalaba el término de 
aquella posesión. Doña Beatriz se sentó en un banco de piedra., 
que habia debajo de un olmo corpulento, y alrededor del cual 
brotaban espontáneas las flores, y permaneció algunos momen
tos contemplando los brillantes rastros del sol, que acababa de 
hundirse en el Occidente. Colon seguia con la vista la dirección 
de sus miradas, como si quisiese penetrar con el pensamiento 
en las regiones que iba á visitar el rey de los astros; pero v o l 
viéndose de pronto á su amiga, reparó que estaba triste. 

—¿Qué tenéis, amiga mia? le preguntó con ese afán que na
ce del alma, ¿Puedo saberlo? 

— ¡Ah! esclamó doña Beatriz, como volviendo de una profun
da distracción: no tengo nacía Estoy triste; pero no sé de que. 

— ¡ O h ! repuso el genovés: bien lo comprendo. Esta soledad 
os cansa, y yo no sirvo para divertiros. 



LA CATÓLICA. 627 

—¡Colon! ¿Qué estáis diciendo? rej l i ó la dama vivamente 
resentida: ¿es acaso que deseáis ya marcharos? Yo no os deten
go: si os ofrecí esta residencia, fué porque creí que nada podiais 
hacer en Córdoba por ahora. 

Y al hablar así, doña Beatriz hacía esfuerzos para reprimir 
las lágrimas. 

—Ciertamento, dijo el genovés, reconozco el favor que me 
habéis dispensado, y solo siento no haber sabido corresponder á 
él como quisiera. Pero una vez que me despedís, partiré mañana. 

—¡Mañana! . . . Me habéis entendido mal, Colon: si yo pudiera 
esplicaros... Sí, es conveniente que recobréis vuestra l ibertad: 
mientras aquí-malgastais el tiempo en distraerme, pudierais em
plearlo mejor, ganando amigos que os ayuden para llevar á c a 
bo vuestra grande empresa. Tenéis razón; debéis partir. 

Iba Colon á responder á esta amarga reconvención, que sin 
duda quería espresar un sentimiento mas acerbo, cuando fué 
interrumpida la plática por un criado, que venia corriendo de la 
quinta, el cual anunció !a repentina llegada del Adelantado. 

A l oir esta noticia, doña Beatriz se levantó palideciendo, como 
si el corazón le anunciase alguna desgracia. Cuando llegaron 
ella y Colon á la casa, encontraron á D, Pedro Henriquez senta-
tado, con el codo sóbrela mesa en que solía dibujar su sobrina, 
y el rostro iracundo, apoyado en el dorso de la mano: tenia 
puestas las armas, escepto el casco, el cual estaba tirado en la 
mesa en medio de ios dibujos revueltos. 

— ¡ A h ! ¡mi querido tio y señor! esclamó doña Beatriz, yendo 
hácia eí Adelantado. Por fin os veo: pero, ¿por qué estáis eno
jado? ¿No venís vencedor? 

—¡Sí , vencedor! contestó D. Pedro con tono de áspera ironía: 
vuestras oraciones, señora, deben de haber sido tan fervorosas, 
que han llegado al cielo. 

Colon oia estas palabras, manteniéndose por comedimiento 
junto á la puerta de la estancia. 

— S i Dios ha oido mis súplicas, señor, repuso la dama, sin 
duda os habrá dado la victoria. 

— P u e s bien, señora, vengo derrotado: ¡espantosamente der-
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rolado! Nunca se vertió mas sangre cristiana, ni aunen los f u 
nestos campos del Guadalele. Sabed lo, sí: casi tuda la ilustre fa 
mil ia del mnrqués de Cádiz ha sucumbido al filo del alfanje; la 
mitad de la hueste de Santiago ha quedado en aquellos horribles 
desíiladeros de la Ajarquía; el conde de Cifuentes, con doscien
tos nobles mas están cautivos: D. ¡Manuel Ponce de León, el ú n i 
co que se ha salvado de los hermanos del marqués, viene mor-
talmente herido. Esta es la victoria que hemos alcanzado por 
vuestras plegarias. 

— ¡Dios mió! esclaraó doña Beatriz. ¡Qué desgracia! Pero, 
¿qué culpa tengo yo de eso? 

E l Adelantado miró hácia la puerta y dijo, indicando a Colon: 
— ^ u é hace aquí ese hombre? ¿Qué espera? ¿Es algún c r i a 

do vuestro? 
,—¡Criado! No, señor, contestó la dama. Es nuestro amigo 

Colon; el que me sacó del peligro... 
— ¡ A h ! Con que, vuestro amigo Colon. Pues bien, que espere 

fuera. Salid buen hombre; ya se os pagará vuestro trabajo. 
Colon dio dos pasos dentro de la estancia; y mirando al Ade

lantado con los ojos chispeantes de ira y las mejillas inflamadas, 
contestó: 

— M i trabajo, señor Adelantado, no tiene precio, ni puede 
pagarse con oro: la única recompensa que merece, no me la po
déis dar vos. 

Doña Beatriz suplicaba á Colon con la vista que no provoca
se la cólera de su tio; pero él no reparaba en sus ruegos. 

E l Adelantado se levantó, y mirando á su vez á Colon con 
sangre fria repuso: 

— V e o que sois audaz. 
—Bastante, replieó el marino. 
—¿Sois grande, ó título? 
— N o . 
—¿Caballero? 
— D e tal me precio. 
—¿Hidalgo? 
— D e l corazón. 
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—Poco es, replicó el Adelanlado, sentándose con calma. Id 
con Dios, y antes de provocar á un hombre de mi clase, adqui
rid títulos de nobleza iguales á los mios. 

—A lgún dia los tendré tan elevados, repuso Colon, que vues
tra orgullosa estirpe será honrada enlazándose con la humilde 
sangre mia: yo os lo prometo. Entre tanto, señor Adelantado, cedo 
al derecho que os asiste, abandonando esta casa, donde se me 
debe gratitud, y se me paga con agravios.-Señora, añadió, vo l 
viéndose á doña Beatriz: vos nada me debéis, pues me doy por 
satisfecho con haber tenido la dicha de serviros. 

Y sin aguardar respuesta, salió del aposento. Doña Beatriz 
quedó como petrificada bajo la dolorosa impresión de la ines
perada escena que acababa de ocurrir; pero vuelta en seguida de 
su estupor, se lanzó hácia la puerta con ánimo de detener á Colon. 

—¿A dónde vais? prorumpió el Adelantado. Venid acá, seño^ 
ra, y decidme, ¿qué bellos entretenimientos son esos en que se 
ha ocupado la honesta viuda de un Ponce de León? 

Y mostraba los dibujos esparcidos sobre la mesa. Doña Bea
triz los miró, y se puso pálida como un cadáver. Entre aquellos 
papeles habia algunos bosquejos del retrato de Colon, intentado 
por ella de memoria. Por fortuna, su mano poco esperta no ha
bia logrado acertar con el parecido. 

— ¿Son esos, continuó el Adelantado, los ejercicios de piedad 
en que os ocupabais, mientras los mas brillantes caballeros sa
crificaban su vida por vengaros? 

Don Pedro Henriquez era naturalmente áspero de carácter, 
pero en la ocasión presente se reunían varias circunstancias pa
ra aumentar su mal humor: tales eran la muerte de D. Beltran, 
de cuya alianza con su sobrina se habia él prometido sacar 
grandes ventajas; la derrota sufrida recientemente, donde espe
raba obtener triunfos y riquezas; y por último el hallazgo de los 
dibujos, estando doña Beatriz ausente de su habitación, en el 
momento de su llegada, lo cual le hizo sospechar que ella se 
entrelenia en devaneos frivolos, y acaso culpables: la actitud a l 
tiva de Colon, en presencia de sus provocaciones allaneras, h a 
bia acabado de irr i tarle. 
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L a noble dama no pudo sufrir mas las crueles invectivas de 
su lio, y respondió con dignidad: 

— M e ofendéis injustamente, señor, hiriendo á un mismo 
tiempo mi honor y mi corazón. No creo haber fallado á lo que 
me debo á mí misma, durante vuestra ausencia; y si de algo 
puedo acusarme en este momento, es de haber sufrido, sin p r o 
testar, el mal trato inmerecido con que habéis ultrajado al hom
bre que acaba de salir de aquí. 

—¿Qué significa esto? prorumpió con ira el Adelantado. ¿Se
rá menester que yo pida perdón á ese miserable? ¿Quién es é l , 
ni quién sois vos para reconvenirme? 

— N o se os reconviene, señor: se os exige lo que debéis dar, 
replicóla dama con calor. Ese hombre vale tanto como cualquier 
príncipe, porque es un sabio; merece nuestra consideración, por 
que á él debo mi libertad y acaso mi v ida: si vos no tenéis na
da que ver con él, yo sí: soy dueña de mis acciones, y como tal 
deseo obrar en adelante. 

— ¡Hola! Pues no se os olvide, señora, que yo tengo á m i 
cargo velar por el honor y buen lustre de mi famil ia, y que no 
consentiré amistades indecorosas. 

— S e a enhorabuena, señor, replicó doña Beatr iz. 
Y se retiró á otra estancia, para desahogar la pena que le 

opriraia el corazón. 
Entre tanto, el genovés disponia rápidamente su marcha, d e 

cidido á no pasar la noche en la quinta: su alma era palenque 
de los mas encontrados sentimientos: ahogábale la i ra de verse 
despreciado de quien menos lo esperaba; le afligía el desconsue
lo do no haber oido en boca de su amiga una palabra repara
dora de aquellos ultrajes, y al mismo tiempo le inquietaba la 
idea de que sus propios arrebatos, al contestará D. Pedro H e n -
riquez, tuviesen consecuencias funestas para el éxito de las ne
gociaciones que pensaba entablar en la corte. ¡Qué mudanza tan 
súbita en su posición! En la mañana de aquel mismo dia, sin 
duda se había lisonjeado con la esperanza de que el valimiento 
de la familia de doña Beatriz sería su mejor recomendación cer
ca de los reyes: tal vez había soñado un venturoso cambio en 
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su vida desdichada, viendo en aquella mujer acumuladas su fe l i 
cidad doméstica y sus ilusiones de ambición y gloria. Y. lodo es
to quedaba desvanecido en un instante, como á un soplo del h u 
racán desaparece la opulenta nave á la vista del puerto. 

Pero el espíritu de Colon no se abatia: la indiferencia de do
ña Beatriz era lo único que afectaba profundamente al sufrido 
genovés, liaciéndole prorumpir en amargos sollozos, como le 
acontecía siempre que algún dolor agudo angustiaba su corazón 
magnánimo: parecíale imposible que ella fuese ingrata, y sin 
embargo, recordando sus últimas palabras, hallaba en ellas una 
cruel analogia con las del Adelantado. Entonces se reputaba do 
blemente infeliz, pues no podia ocultarse á sí mismo que ama
ba sin esperanza. 

—¡Oh l esclamaba entre afligido é irritado: si únicamente hu
biese de sufrir la insolente vanidad de ese hombre, no lo sen-
l i r ia ; porque yo hallaré medios de abatirla: yo haré por e levar
me a tanta altura^ que él no pueda mirarme al rostro sin aver
gonzarse de su pequenez. Pero que ella también me desdeñe, 
¡Dios mió! ¡Ella, en quien yo imaginaba ver resumidas todas las 
virtudes, toda la grandeza de ánimo de la compañera que per 
dí!... ¡Oh! Esta idea me asesina; mi| corazón la rechaza, porque 
es absurda. Y , sin embargo, ¿puedo dudar...? 

Un accidente casual vino á retardar la marcha de nuestro 
aventurero. Como si el cielo quisiese estar en consonancia con 
la agitación de su pecho, á la hora misma en que todo lo tenia 
ya dispuesto para partir, estalló una furiosa tempestad. Colon 
reflexionó que su salida en aquellos momentos haria notar á la 
servidumbre lo que acaso ignoraba, y lo que su noble orgullo 
habria ocultado, si posible fuese, aun á su propio espíritu. R e 
solvió, por lo tanto, permanecer encerrado, y marchar al ama
necer; y como la escitacion del ánimo no le permitía dormir, 
se sentó junto á una mesa, y allí permaneció muchas horas pen
sativo, con la mano en la mejilla. 

Era mas de media noche, y un profundo silencio reinaba en 
lodo el edificio, cuando Colon sintió entreabrir la puerta de su 
aposento: levantó la cabeza sorprendido, y lo quedó mas al ver 
entrar á doña Beatriz. 
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—Estaba segura de que velabais, y por eso he venido, dijQ 
en voz baja la dama, en cuyo rostro se descubrían las huellas 
de una lucha entre el amor y el deber. 

—¡Señora! esclamó el marino, levantándose turbado, y f ro
tándose los ojos: ¿es verdad que os veo? ¿No me engaña mí 
imaginación? 

— Pues qué, repuso doña Beatriz: ¿no me aguardabais? ¿Po
díais creer que os dejase part ir , llevando por todo premio de 
vuestras bondades un recuerdo de oprobio y de ingratitud? No, 
Colon: si tal pensasteis, me habéis ofendido. Yo soy dueña de 
mis acciones, y no quiero tener para con vos la responsabilidad 
dé lo que otros hagan. 

— ¡ O h ! ¡Cuánta felicidad encierran para mí esas palabras! 
Decís bien, señora, decís bien: yo necesitaba creer en la bon 
dad.de vuestro corazón; pero no podia esperar que me recom
pensaseis demasiado. 

—¡Demasiado, amigo mió!... ¡Ah! ¡Quizá tengáis razón!... 
Pero dejemos esto, replicó la dama con viveza, como queriendo 
reprimir el movimiento de sus pasiones. No he venido á satisfa
ceros con vanas palabras: lo que ha pasado esta noche exigia 
una reparación de mi parte. 

Colon sintió afluir á sus mejillas toda la sangre de sus v e 
nas. Doña Beatriz continuó: 

— S í , yo también necesitaba probaros que sigo mereciendo 
vuestra estimación, y que mi memoria no olvida lo que debo al 
sábio y al amigo. Poco puedo hacer por vos; pero, mi voluntad 
es grande. Ved aqui esta carta, prosiguió la dama, sacando una 
de su limosnero: es para la marquesa de Moya, íntima amiga de 
la reina, que también lo fué mia cuando éramos niñas. Tomad
la , y quiera Dios que os facilite el camino de la fortuna. 

—¡Gracias, señora! ¡Gracias! repuso Colon, tomando la car
ta y besándola con transporte. 

—Además, añadió doña Beatriz con cortedad, quisiera que 
aceptaseis esta memoria. 

. Y le presentaba un bolsil lo con oro. Colon lo rechazó suave
mente, diciendo: 



LA CATÓLICA. 633 

— E s o no me hace fal la, señora: soy bástanle rico en mi po 
breza, para no necesitar socorros de la sobrina de D. Pedro 
Henriquez. 

— ¡Ah! ¡Lo despreciáis! 
—¡Perdonadme, señora! No lo desprecio: solamenle lo rehu

so, aunque agradezco vueslro buen deseo. 
— E s que... Colon, amigo mió, no inlenlo pagaros lo que os 

debo; no os hago una merced; no es un socorro lo que os doy! 
—¿Pues qué es eso? repuso el marino con voz ronca. 
— E s que quiero parl icipar de las glorias, que sin duda os 

tiene el cielo reservadas, y me asocio á vuestra grande empresa. 
En tal concepto solamente os adelanto este dinero, y no podéis 
rehusarlo. 

— H e jurado, señora, no recibir auxilio ninguno de vuestra 
opulenta casa. 

—¿Ni de mí, Colon? 
—¡De vos!... ¿No os llamáis Henriquez? 
—¡Cruel sois! esclamó la noble viuda como fuera de sí. ¿No 

queréis nada de Beatriz Henriquez?... Pues bien: tomadlo, po r 
que no es la ilustre dama quien os lo da... 

—¿No? ¿Pues quién?... 
—¿Quién puede ser?... ¡Oh!... ¿No lo adivináis? 
— S i vos no sois, será vuestro tio. 
—¡No , Colon, no! Es vuestra amiga... 
— ¡ M i amiga!.. . ¡Oh! M i amiga no me ofreceria dinero. 
—¿Tampoco lo queréis de vuestra amiga?... ¿Y de vuestra 

esposa? 

—¡Beatriz!. . . ¡Dios mió! esclamó Colon, creyendo ser juguete 
de un delirio. ¿Qué habéis dicho? 

Pero doña Beatriz no pudo contestarle: agobiada, rendida ba
jo el peso de su vergüenza, buscó sollozando un apoyo en que 
sostenerse, y Colon la recibió en sus brazos. 

Estaba rolo el hielo de las consideraciones sociales, y la n a 
turaleza recobraba sus eternos derechos: aquellos dos corazones, 
nacidos para latir á un solo impulso, arrojaron unánimes la c a 
dena del disimulo, y se abrieron confiados, imprudentes quizás. 
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los recóndilos senos de su ternura. ¿Podia suceder de olra m a 
nera? E l fuego que ardía en ellos, probablemente los hubiera 
consumido en secreto, sin la acción de una causa esterna; pero 
el aliento de la vanidad sopló sobre ellos y los juntó, y del r u 
do choque salieron regenerados en uno, como el fénix de sus 
cenizas. 

Mucho tardó la noble dama en volver del éxtasis de su p a 
sión al conocimiento de la realidad ordinaria: tomó entonces las 
manos de Colon, y apretándolas contra sus labios, y regándolas 
con sus lágrimas, esclamó: 

— ¡Ay, amigo mió! ¡Qué horrible abismo nos separa! Nues
tras almas están unidas delante de Dios, que las mira: ningún 
poder humano es bástanle á desatar sus lazos; pero ¿cómo 
arrostrar las preocupaciones del mundo? ¿Cómo romper la c a 
dena que mi clase me impone? ¡Oh! ¡Por qué no nací vi l lana! 

—Decíais bien ayer, amada mia, repuso Colon: yo debí 
alejarme de vos; debo huir todavía, para restituiros la t ranqui 
l idad. 

— ¡ L a tranquil idad! Puedo yo tenerla sin tí ¡Dirás 
que estoy loca! Pues bien: piensa de mí lo que quieras 
Soy tuya, y me envanezco de proclamarlo: quiero ser el apoyo 
de tus esperanzas, el norte de tus empresas. Partirás, sí, te 
apartarás de mí lado; pero mí memoria te seguirá á todas par
les: en tus aflicciones, en tus luchas contra la ignorancia de los 
hombres, podrás volver á mí los ojos, y me verás, diciéndote 
con toda la energía de mi alma:—-«¡Sigue, Colon, sigue la ley 
de tu augusto destino! ¡Corona de gloria tus nobles sienes: vé 
que te espero para premiar con mi amor tus heroicas fatigas, 
y que necesito verte aclamado el mas grande de los mortales!» 

— ¡ O h ! ¡Beatriz! ¡Beatriz! ¡Tu no eres una mujer! Eres un 
ángel, que Dios me envía para mi consuelo. Delante de ese Dios, 
que nos contempla, le juro luchar y vencer por tí, hasta que 
pueda ofrecerle un nombre tan esclarecido, que debajo del rey 
no haya otro que le iguale. Serás la esposa del almirante del 
mar Océano, y te rendirán vasallaje los pueblos mas ricos del 
Occidente... Pero, ¿lloras, vida de mí vida? ¿Qué tienes? 
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— S í , l loro... de gozo y de terror... Ahora puedo decirte en 
qué pensaba yo ayer tarde, cuando me afligiste con tus 'pala 
bras. Esa espedicion á través de mares desconocidos me ame
drenta. Si tu fé te engañase... 

— ¡ O h ! nada temas: yo cruzaré esos mares: volaré con las 
alas de tu amor, y con el aliento que Dios me inspira, y traeré 
de retorno un mundo para ponerlo á tus piés. 

L a luz del alba sorprendió á los dos amantes en medio de 
sus felices delirios, y les obligó á separarse. Pero no fué du ra 
dera su ausencia: Colon fingió partir, y á la noche siguiente fué 
á ocultarse en la casita rústica, que habia en la ori l la del G u a 
dalquivir, donde una criada fiel favoreció sus deseos: allí per
maneció muchos dias, durante los cuales, y mientras el sol v i 
sitaba las regiones que enardecian su mente, no cesó de br i l lar 
el astro de sus amores. 
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CAPITULO XI. 

Granada y Córdoba. 

ODAVÍA lloraban los cristianos la derrota de sus armas 
en las sierras de la Ajarquía: estaba demasiado r e 
ciente la memoria de aquel desastre, para que h u 
biesen podido ellos recobrar los abatidos alientos, y 
ya el nuevo rey de Granada hacía pasear por su mag
nífica ciudad el estandarte régio, apellidando á sus 
nobles tribus guerreras. Abú-Abdaláh en persona iba 
á salir á campaña, ganoso de vencer á los castellanos 
en su propio territorio, y no tanto por el odio que 
tuviese á éstos, sus naturales enemigos, cuanto por 
eclipsar la gloria de su padre, ó mejor, de su tio el 
Zagal, que habia sido el héroe de la últ ima jornada. 

E l anciano A l í -A tar era el alma de esta espedicion: sentido 
aun por l a pérdida sucesiva de su amigo Zafarjal y de su hijo 
Zair , convocó á los guerreros de su sangre, á los caballerosos 
Abencerrajes, á los Alaveces y Almoradíes, y acompañado de 
los jefes de estas tribus, se presentó al rey su yerno, que o l v i 
dado de la guerra, pasaba el tiempo adormecido en los brazos 
de la tierna Morayma. 
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— R e y de Granada, le dijo con voz grave, que hacía retem
blar su larga y plateada barba;- la estrella venturosa del Islam, 
ofuscada un momento, vuelve á cobrar sus fulgidos resplando
res; pero no lo debe á l í , que eres el elegido del Profeta, el p o 
deroso en la tierra, el escudo de nuestra ley. E l trono en que 
le sientas necesita el apoyo de tu valor: sin él no está seguro. 
¿Sabes á quién vuelven ya los ojos los amantes de la patria? 
Oye el rumor que se levanta fuera de tu palacio, y percibirás 
el nombre de Mu ley Hacem, y el de su hermano, cuyas hazañas 
le dan el apellido de laguer (*). Yo, rey de Granada, vengo 
con estos nobles gefes á ofrecerte mi cabeza; córlala, si quieres; 
pues tuya es. Pero como leal que soy á mi sangre y á mi ley, 
te digo: «Allí donde haya un brazo mas levantado que otro en 
defensa de la patria, allí estará con su alfanje nunca vencido 
el veterano Al í -Atar .» 

Calló el adusto guerrero, y su voz vibró largo espacio en los 
dorados muros, hasta perderse confusa en los cupulinos de la 
elevada techumbre. Abdaláh no osaba contestar por no afligir -á 
Morayma, que al oir el discurso de su padre, habia prorumpido 
en llanto. Aben Hamet, joven caudil lo, que por su valor manda
ba á la tribu de los Abencerrajes, habló entonces y dijo: 

— ¡ L a sangre de Zair está clamando venganza! Su espíritu 
habrá visto con amargura nuestra indolencia, mientras los Z e -
gríes y Yenegas trunfan del común enemigo. Antes que sufrir 
esta mengua, la tribu de Aben Hamet se ocultará para siempre 
de la faz de los hombres. 

—Valerosos caudillos, repuso la sultana A ixa , que estaba 
presente: id y disponed vuestras legiones, que el rey aguarda, 
para conducirlas á la victoria. 

•—Sí, dijo Abdaláh con energía:- tremolad el estandarte de 
Granada. Yo mismo quiero ser vuestro capitán. 

En tres dias no cesó de oirse el estruendo de los tambores y 
trompetas y de los aprestos militares: llegó el momento de la 

(*) E l Valiente. Los castellanos, corrompiendo el vocablo, le llamaban el 
Zagal. 

TOMO 111. 8/| 
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partida, y el joven rey Abdaláh se presentó el primero, monta
do en un caballo blanco, cubierto con magníficos jaeces, en que 
bri l laban el oro y la pedrería: sobre la reluciente armadura lle
vaba una marlota de brocado y un manto de púrpura: el color 
sonrosado de su rostro hermoso y benévolo, campeaba sobre el 
cuadro de sus cabellos castaños, y del airoso turbante, que le 
cenia el casco, y del cual arrancaba una bella garzota de esme
raldas. Diez mil caballeros le seguían, todos ellos bizarros, la 
flor de la nobleza granadina, sedientos de gloria y adornados 
como para una fiesta; y en pos de ellos iban hasta veinte mi l 
peones, cuyas largas picas y gruesos arcabuces formaban apiña
dos haces como espesos cañaverales. 

Los miradores y azoteas de la ciudad estaban llenos de gen
te, viendo desfilar el poderoso ejército; las damas agitaban los 
pañuelos ó escondian las lágrimas, al ver el saludo que, con los 
pendoncillos ó tocas regalados por ellas y pendientes de las lan
zas, les hacian los caballeros. 

A l pasar la magnífica puerta de E lv i ra , tropieza en el arco y 
se rompe la lanza que lleva el rey. ü n grito general de inquie
tud resuena en torno, á la vista de este funesto presagio: un a l -
faquí suplica al rey que se vuelva; pero Abdaláh, pidiendo otra 
lanza, hiere furioso los hijarcs de su caballo con las agudas pun
tas de los estribos. Morayma, que le miraba desde el torreón de 
B ib-e l -Bonut , cae desmayada en los brazos de sus damas. 

Ya marcha el brillante ejército por la anchurosa Vega: los 
mil colores de las marlotas y capel lares y los reflejos de las a r 
mas y la argentería le dan el aspecto de un inmenso torneo: allí 
descuellan sobre los cerrados escuadrones quince banderas de 
otras tantas tribus nobles, y sobre todas el estandarte verde del 
Profeta. Pero ¿qué nuevo contratiempo sobreviene á las huestes 
del rey? ¿Por qué se arremolinan peones y caballeros y corren 
agitados en direcciones diferentes?-Al pasar el rio Beiro ha c r u 
zado una raposa por delante de Abdaláh: mil lanzas la acome
ten, mil dardos y saetas vuelan en seguimiento de la fugitiva y 
pasan rápidas mas allá de su carrera; pero ningún tiro le a l 
canza: la raposa desaparece, y hasta el invicto A l í -Atar se l o r -
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na pálido. Sin embargo, su yerno le tranquiliza, diciéndole que 
no crea en funestos agüeros, y vuelve á clavar los estribos en ios 
hijares de su caballo blanco. 

E l vistoso ejército moro continúa por la l lanura, caminando 
hácia las faldas de Sierra Elv i ra: las brisas de Parapanda mue
ven con suave soplo las desplegadas banderas, los penachos 
airosos y los trofeos de amor de los galanes caballeros: con todo, 
muchos van pensativos, y miran con zozobra el desaliento de 
los soldados, á quienes no tranquil iza la serenidad que apa
renta su rey. 

—¿Á dónde vamos, valiente Mí? pregunta el Zogoibi al padre 
de Morayma. 

—Vamos á mi jardín de Lucen a, contesta el aguerrido v e 
terano. Por si muero este año, quiero coger antes de Mayo las 
flores de la primavera. 

Entre tanto, la Fama l leva, con su rápido vuelo, á las f ron
teras cristianas la noticia de esta correría: los pueblos quedan 
desiertos: sus habitantes recogen cuanto pueden y se refugian 
en los castillos; los adelantados y fronteros se aprestan para la 
defensa, se comunican la nueva del peligro, y por los puestos 
de las hermandades la transmiten hasta los coníines de Nava r 
ra , donde Isabel y Fernando asisten para oponerse á las ase
chanzas del rey de Francia. 

- - ¡Vo lad , señor, al socorro de Casti l la! esclama la reina: id 
á castigar la osadía del bárbaro agareno, y no tornéis hasta 
haberle encerrado en los muros de Granada: yo basto aquí para 
hacer respetar vuestros derechos. 

Pero don Fernando no puede llegar á tiempo de contener la 
rápida carrera del musulnVan. E l conde de Cabra, que le mira 
desde su fortaleza de Baena, sin fuerzas para contrastar su p o 
derío, le vé seguir una marcha de triunfo hasta Agui lar , y v o l 
ver hácia Lucen a, cargado de ricos despojos. En Lucen'a está el 
alcaide de ios donceles, sobrino del conde, jóven de pocos años, 
pero de mucho seso y valor sobrado: solo dispone de quinientos 
soldados para resistir al moro, que le cerca con su ejército n u 
meroso. Pero estos dos héroes son pilares de la casa de Cór
doba, y por nada se arredran. 
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-Oíros dos váslagos del mismo tronco hay en Antequera: el 
uno es D. Alonso el de Agui lar , el otro su hermano Gonzalo; 
quienes, al saber el peligro' en que se encuentran sus parientes, 
corren á socorrerlos coli solo cincuenta hombres de armas, que 
les acompañan para escolta de sus personas. Un impulso no 
menos fuerte que el de la gloria mueve a l animoso Gonzalo, al 
héroe de valor fr ió, que á los treinta años es mas grave en el 
consejo, que bravo en la pelea: su esposa doña María M a n r i 
que, casia mujer, en quien él adora el talento y la ternura, está 
en Lucena, y reclama el apoyo de su corazón animoso. 

—Compañeros, dice á sus hombres de armas son riéndose, y 
conversando familiarmente con e l l os^habe is visto -alguna vez 
el pájaro que llaman quebrantahuesos, tamaño como una codor
niz, meterse debajo del ala de un buitre carnicero, y por al l í 
taracearle las entrañas? Pues figuraos que una cosa parecida vá 
á suceder entre nosotros y el buitre granadino; solo que aquí 
seremos dos los pajarillos: ¿no es así, hermano? anadia d i r i 
giéndose al señor de Agui lar . 

—Ciertamente. 

—Pero cuidado, prosigue Gonzalo de Córdoba; que mi p a 
loma y señora vuestra nos mira, y fia su libertad á nuestro de
nuedo. Cuando llegue la hora, estad atentos á la voz de mi her
mano y á la mia, y no reparéis en que somos pocos; pues para 
todo hay remedio, y ya sabéis que el ingenio vence á la fuerza. 

Los guerreros escuchan á su jefe y le siguen llenos de con 
fianza; pues no ignoran que el grito de Agui lar y el nombre 
de Gonzalo siempre vencen. 

Mientras estos pocos valientes traspasan las encumbradas 
sierras, buscando los amenos valles que riega el Geni l , un velo 
se interpone ante su vista, el horizonte merma y pierde su trans
parencia el aire, cuyas ráfagas traen de vez en cuando rumores 
temblorosos, cual si la montaña de l líberis sa estremeciese agi
tada por el fuego que llena sus impenetrables cavidades. A me
dida que avanzan, ven crecer la niebla pálida que enturbia la 
clara luz del dia, y perciben confuso el fragor de una desespe
rada batalla. E l corazón de Gonzalo, lleno de ardor guerrero y 
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de amorosa inquietud, quiere salírsele del pecho: ¿quién sabe si 
el enemigo asalta los muros de Lucena? 

Esta idea devora el alma del héroe: salir pronto de la i n -
certidumbre cruel es su mas fervoroso ^anhelo: quisiera poner 
alas á su caballo, y sin embargo, el fogoso bruto no corre, vue
la , cual si participase de la impaciencia de su señor. Los de 
más le siguen, pero de pronto, al llegar á la cumbre de una 
colina, deliénese Gonzalo con fria serenidad; observa con mira
da de águila el dilatado campo; mide y computa las fuerzas de 
los combatientes; calcula sus ventajas; reconoce los jefes, y e s -
clama con varonil acento: 

—¡Ved all í los estandartes de la casa de Córdoba! Los v a 
lientes de Cabra y de Lucena, los que jamás contaron sus ene
migos, luchan contra todo el poder de Granada. No temáis que 
sean vencidos; temed, sí, no alcanzar una parte de sus trofeos. 
Hoy hemos de morir todos, ó el apellido de Córdoba ha de que
dar glorioso para siempre. 

Sin embargo, la victoria es dudosa: el pequeño ejército del 
conde de Cabra pelea compacto, inalterable, como si fuese un 
animado castillo de acero; el valiente alcaide de los donceles 
se sostiene en la salida de un desfiladero, y haciendo tocar mu
chas trompetas entre las montañas, á falta de soldados, l lama á 
ios ecos en su ayuda, y aterra al enemigo con el marcial es
truendo; pero hay doce muslines para cada cristiano, y aun 
que la infantería mora se encuentra embarazada con el botin, la 
bril lante caballería lucha con impetuoso denuedo. En medio de 
los escuadrones mas briosos descuella como un cedro el cente
nario A l í -A ta r : su presencia sola infunde invencibles alientos á 
la nobleza granadina, y atrae á la juventud castellana, deseosa 
de vencer al mas temible de sus enemigos. ¿Quién es aquel c a 
ballero, que acaba de perder tres caballos, y á pié, cubierto con 
el escudo, desafia la cólera del formidable Alí? Los bravos que 
le acompañan llevan las divisas de Ribera y Sandoval. Bien de
fiende su puesto el desmontado campeón: de un revés ha dego
llado el magnífico alazán del caudillo moro, y á éste lo pasa de 
una estocada: la victoria parece decidirse por el valeroso c r i s -
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tiano... Pero ¡ay!... que cien lanzas le rodean; A l í se levanta, 
loma otro caballo, y sus fieros escuadrones atrepellan á los guer
reros de Ribera, y trotan sobre sus cuerpos ensangrentados. 

L a mirada de Gonzalo se fija en aquel punto. 
¡Al l í está el ala que debemos herir! grita á sus compañe

ros. E l viejo Alí vá atravesado de una eslocada: si logramos 
rendirle, nuestra será la victoria. 

Y partiendo á galope tendido, cubierto con las terreras del 
arroyo de Martin González, en pocos momentos l lega al lugar 
de la pelea, sale de pronto á campo raso y acomete sereno á 
la. retaguardia de Al í -Atar . Su nombre terrible vuela de boca 
en boca hasta los oídos del veterano, que se revuelve impávido, 
y esclama: 

—¡Dónde está ese Gonzalo ían temido! ¡Yenga á mí, por 
A lah ! queba mucho tiempo deseo probar el temple de sus armas. 

Pero estaba escrito que los dos mas bravos guerreros de E s 
paña no llegarían á encontrarse cuerpo á cuerpo. En el tumulto 
de la sorpresa se había desordenado la gente de Al í : Gonzalo, 
frío calculador de los peligros, aun en medio del mas ardoroso 
choque, sabe que su ventaja consiste en una ilusión del enemigo: 
quiere que éste venga á estrellarse contra sus lanzas, y le es
pera, en lugar de precipitarse; porque esto daría á conocer la 
pequeñez de sus fuerzas: es valiente, es audaz; pero no temera
rio. Entre tanto su hermano D. Alonso, arrastrado por el ímpetu 
de la carrera, se precipita con algunos hombres de armas en 
medio de los escuadrones musulmanes. Las lanzas les abren 
delante una senda de cadáveres: una de ellas encuentra la adar
ga do A l í , que la repele y rompe; la maza del sarraceno der 
r iba de un golpe al caballero: tras de éste llegan otro, y otro, y 
ambos sucumben al esfuerzo de aquel brazo poderoso: el cuarto 
avanza con mas bríos; es el señor de Agui lar , que con la es
pada en alto se asemeja al santo patrón de España: su escudo 
cae rolo al primer golpe; su caballo y el del moro se envisten, 
se chocan con estruendo, y ansian despedazarse con los d ien 
tes: el cristiano hiere á su contrarío en la cabeza y le aturde; 
luego le descubre la juntura del arnés, y le pasa la espada por 
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el cuerpo. A l í se derrumba de su caballo, como el alud que baja 
de la montaña. 

M i l guerreros intentan vengarle y defenderle; pero él les dice: 
— ¡No penséis ya en mí! ¡La vida me abandona! ¡Salvad 

al rey!.... 
A estas palabras la consternación se apodera de los ánimos. 

No hay salvación para nadie, faltando el bravo A l í , la mejor 
lanza de la morisma. Sin embargo, todos quieren obedecer la 
ultima orden de su jefe, corren, se atrepellan y son persegui
dos por el de Agui lar : la fatal nueva cunde, y los batallones de 
infantería se dispersan en masa, dejando en el campo las armas 
y el botin. Entre tanto Gonzalo arrolla la caballería, y se c r u 
za entre ella y el cuerpo de A l í ; pero viendo á dos de sus hom
bres, que tienen asida la blanca barba de este guerrero y se 
disputan su cabeza. 

— ¡Deteneos! les grita, volando á ellos con la espada san 
grienta: ¡respetad esas canas!.... ¡Respetad la memoria del mas 
valiente de los musulmanes! 

E l anciano guerrero abre los apagados ojos, y quiere incor-
'porarse: aun queda vida en aquel cuerpo privilegiado: busca á 
Gonzalo, pero no puede verle, y vierte una lágrima. 

- Tú eres el héroe de quien yo debía recibir la muerte, d i 
ce con sordo acento. V e n , acércate, generoso Gonzalo que yo 
toque tu mano antes de morir . 

Gonzalo desciende de su caballo, y se arrodil la al lado del 
moribundo, le estrecha una mano entre las suyas y le dice: 

— A u n puedes vivir, si quieres, valeroso A l í : hay otra vida 
mejor mas allá del sepulcro S i yo pudiese dártela 

— S í , puedes dármela, replica el anciano: junto á la tumba 
veo la luz de la eterna verdad.... L a religión que produce hom
bres como tú, es la única verdadera. Quiero ser cristiano y ado
rar al Dios que tú adoras. 

Gonzalo manda traer agua del vecino arroyo: un soldado cor
re, y á poco vuelve, presentándosela en un capacete. E l joven 
guerrero invoca á la Divinidad, y vertiendo lágrimas de gozo, 
bautiza al endurecido veterano. 
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En esle momenlo se vé llegar, atravesando el campo a lodo 
escape, un arrogante moro. Es Al í , el segundo hijo de Alí-Aiar, 
que ha sabido la muerte de su padre, y viene á impedir que se 
profanen sus despojos. Gonzalo no sabe quien es, y se apresta 
para rechazarlo; pero el mozo, que reconoce por la blanca bar 
ba el autor de sus dias, no tiene valor para pelear. 

—Nob le castellano, dice al héroe cordobés: si has tenido pa
dre y le has amado, tómame por cautivo, y permíteme abrazar 
esos re?tos venerables. 

— Y o te los cedo con la l ibertad, le contestó Gonzalo; y aho
ra que estás aquí para evitar su profanación, adiós, Al í , que 
me aguardan en la batalla. 

Y partió á juntarse con los suyos, que en unión con las g e n 
tes del conde de Cabra y del alcaide de los donceles, apretaban 
al enemigo contra las márgenes del Geni l . E l anciano general 
moro pudo aun proferir algunas palabras. 

— A l í , amado hijo mió, barbotó; ese caballero que aquí h a 
bía es Gonzalo Fernandez... Amale como á un hermano... Tu 
padre te lo ruega... y le lo manda.... ¡Adiós! 

No pudo decir mas: la muerte, compasiva con el que jamás 
la habia evitado, cerró sus oidos antes que á ellos llegase el 
rumor del desastre de su patria. 

Ya los mas denodados campeones del Islam rehuían una muer
te gloriosa, y la encontraban huyendo en las aguas del Geníl: 
mas de cien caballeros de la guardia noble habían perecido de
fendiendo á su rey: las banderas de las valientes tribus g rana
dinas estaban en poder de los cristianos, cuando Martín H u r l a 
do, caballero del conde de Cabra, vé á un opulentó moro mon
tado en un caballo blanco, que se refugia en un cañaverará or i 
llas del rio. Inmediatamente le acomete: el moro abandona su 
bridón, que, rendido de fatiga, no puede sostenerle, y se defiende 
á pié; pero otros soldados cristianos acuden contra él, y v ién
dose perdido, declara su nombre. Era el desventurado Abdaláh. 

—¡Victor ia por el conde de Cabra!-¡Victoria por el alcaide 
de los donceles! gritaban los vencedores. 

Gonzalo, á quien casi se debe la victoria, no la reclama para 
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sí: abraza sucesivamente á sus dos primos, les felicita y parte 
con ellos á Lucena, donde le aguarda la que adora su corazón. 

Pocos dias después Granada y Córdoba ofrecian un notable 
contraste de las vicisitudes de la guerra: en la primera de estas 
ciudades habia públicos llantos y lamentos, pues se daba el p r i 
mer ejemplar deque uno de sus reyes hubiese quedado preso 
en Casti l la: en la segunda el júbi lo llegaba hasta el estremo de 
olvidar las recientes desventuras y de compadecer al enemigo 
vencido. Pero en medio de este contento surgían incidentes d e - ' 
sagradables: los dos Diegos de Córdoba, tio y sobrino, se d i s 
putaban la gloria de haber vencido al rey moro, y ansiosos de 
ganar cada uno para sí las albricias de la reina, parteo prec i 
pitadamente á Vi tor ia. Doña Isabel los recibe mas como á i gua 
les que como á vasallos, y dispensando á entrambos el honor 
de sentarse á su mesa, los reconcilia diciéndoles: 

— N o encuentro diferencia entre vosotros: hoy comeréis j u n 
tos conmigo, pues no merecen menos los vencedores de reyes. 

Entre tanto D. Fernando llega á Córdoba con un ejército for
midable, que ha juntado por el camino: cincuenta mil son los 
hombres de combate, y treinta mil los taladores, que salen con 
él por las puertas de la ciudad. Granada tiembla al ver aso
mar por Puerto Lope aquella nube que agosta los sembrados 
en flor y convierte en páramo la fér t i l Vega. Tajarja está entre 
Loja y Alhama, y es fortaleza que estorba la comunicación con 
esta v i l la , el ejército de Fernando se detiene delante de sus m u 
ros, y Tajarja desaparece como la cera junto al fuego. Alhama 
recibe mil acémilas cargadas de mantenimientos, y el rey vuel
ve triunfante á Córdoba, sin haber encontrado enemigos que le 
disputen su marcha. 

Todo esto habia sucedido mientras Colon, olvidado del mun
do, pasaba los dias oculto, y las noches en claro, entregado á la 
felicidad que le proporcionaba su amor. Pero el ruido de tan 
grandes victorias llegó hasta el apacible retiro de los amantes, 
y despertó al marino genovés de su dulce letargo, doña Beatriz 
misma le estimuló para que partiese. 

— C o l o n , le dijo: piensa en nuestro porvenir y en los con -
TOMO ai. 82 
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flictos que han de cercarnos en dias acaso no muy distantes. E l 
rey esla en Córdoba: la reina vá á l legar. Aprovecha los mo
mentos de entusiasmo y alegría, en que los ánimos están d i s 
puestos para todo lo grande, y no descanses hasta ver real iza
dos tus deseos. 

Cuando Colon llegó á Córdoba, el espirito público estaba fuer
temente escitado por la magnitud de los acontecimientos; la mu
chedumbre llenaba las calles y plazas ansiosa de novedades: á 
todas horas entraban magnates seguidos de acompañamiento re
gio: era inmenso el bull icio de la gente de guerra que se agita
ba por todas partes, viéndose mezclados los diversos trajes y a r 
mas de todas las provincias de España, los soldados de todas 
clases desde los rudos honderos de los Pirineos y de Cantabria 
hasta los magníficos guerreros del Infantado. Al l í vio entrar con 
fausto y ostentación al rey prisionero, escoltado por el alcaide de 
Porcuna Martin de Alarcon, y acompañado de sus vencedores 
que le trataban con afable cortesía: le vio dirigirse al palacio 
donde le aguardaba D. Fernando rodeado de los primeros cap i 
tanes y grandes de Casti l la y Aragón: los duques del Infantado 
y de Medina Sidonia, los marqueses de Cádiz y de Y i l l ena , los 
condes de Ureña, de Benavente y de Haro y otros cien caballeros, 
ilustres por su sangre y por sus hazañas. 

Girando alrededor de esta corte deslumbradora, como el dé
b i l satélite en torno de un esplendoroso planeta. Colon sentia 
por una parte crecer sus esperanzas, y por otra su pequenez. 
¿Cómo podia él penetrar en aquel foco de magnificencia? Y los 
mismos acontecimientos que tan ocupadas traian todas las cabe
zas, ¿no eran un obstáculo insuperable para hacerse oir? 

Y a que no le fuese dado entrar en comunicación inmediata 
con la corte, procuraba informarse de todo cuanto en su seno 
pasaba: supo como el rey habia recibido al desgraciado A b d a -
láh, dándole los brazos y no permitiéndole que le besase las 
manos; como habiendo llegado Aben Comixa y otros personajes 
granadinos con una embajada de la sultana madre para tratar 
del rescate del rey moro, el consejo de capitanes se habia d i v i 
dido en pareceres, opinando el marqués de Cádiz y Gonzalo de 
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Córdoba que convenia otorgarle la libertad, dejándole obligado, 
y otros que debia tenérsele cautivo; y como inclinándose D. Fer
nando al dictámen de los primeros, defirió por último la resolu
ción del asunto al juicio de la reina. 

Colon tenia toda su esperanza en Isabel: los hombres no le 
inspiraban tanta confianza como las mujeres para hacerse com
prender. 

—¿Y vendrá pronto la reina? preguntó al que le daba estas 
noticias. 

— Y a está en camino, y debe llegar á Córdoba de un momen
to á otro, le contestaron. 

Con esto se retiró tranquilo á su posada: sin embargo, los 
dias le parecían años, creyendo que sus proposiciones serian 
oidas tan pronto como fuesen anunciadas. S i hubiese sabido que 
aun habia de atravesar una larga série de humillaciones, acaso 
habria desistido de su colosal proyecto. 

Pero el amor y la esperanza le sostenían. Por fin los prepa
rativos de fiesta y el movimiento de la población le anunciaron 
la venida de doña Isabel, y corrió á ser de los primeros que la 
viesen pasar: á lodos preguntaba si conocían á fray Hernando 
de Talavera y á la marquesa de Moya, y cuando se los ind ica 
ron á los lados de la reina, los siguió sin perderlos de vista, y 
llegó hasta las puertas del palacio, atropellado por la muche
dumbre. Las guardias no le dejaron entrar; pero aguardó al l í 
hasta la noche, y á cuantos salian les mostraba las cartas que 
necesitaba entregar al confesor y á la dama de doña Isabel. 

Nadie, sin embargo; favorecía sus pretensiones, hasta que 
acertó á pasar junto á él un eclesiástico, el cual á su indicación 
hecha en mal español, contestó afablemente en correcto italiano: 

— Y e n i d , amigo: yo os conduciré á la estancia de Talavera. 
Colon acababa de encontrar un tesoro en aquel hombre, pues 

era un compatriota suyo, un sábio, y persona de alta posición 
en la corte: llamábase Alejandro Gerald in i , y desempeñaba el 
cargo de preceptor de los infantes de España. Sin conocerle el 
marino, la calidad de italiano le inspiró bastante confianza para 
indicarle al punto el objeto de su gestión: el eclesiástico le es-
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cuchó con sorpresa, y aunque tío dio crédito á sus palabras, co
nociendo por ellas que era un hombre instruido y no un char 
latán, después de dejarle á la puerta del aposento de Talavera, 
le dijo su nombre y habitación, añadiendo: 

—Podéis venir á verme cuando gustéis, y hablaremos de eso 

despacio. 
E l confesor de la reina no estaba solo cuando Colon obtuvo 

el permiso de verle: se hallaba con él D. Pedro Henriquez, el 
lio de doña Beatriz. Talavera tomó la carta del Padre Marche-
na y la leyó, mostrando en el semblante la satisfacción de quien 
recibe nuevas de un amigo á quien estima; pero luego que se 
hubo enterado del asunto que se le recomendaba, se encogió de 
hombros con aire de conmiseración, y dijo: 

—¿Y sois vos este Colon, de quien me habla mi amigo? 
— Y o soy, señor, contestó el genovés. 
—¡Válgame Dios! esclamó el buen Talavera. ¡Qué crédulo es 

el pobre fray Juan Pérez! Lo que pretendéis, amigo Colon, es 
una cosa irrealizable... Creedme: no insistáis en estos delirios, 
porque ofenderéis á Dios y perderéis el juicio. 

—Señor, repuso Colon: no llaméis delirios á lo que la c i en 
cia humana y los l ibros divinos me muestran como cosa pa lpa
ble. Dignaos oirme, y os convencereis de la verdad. 

— B i e n , hombre, bien, replicó Talavera con su natural bon
dad: os oiré, aunque estoy seguro de que no me habéis de con 
vencer; pero ahora es imposible: venid otro dia y discutiremos, 
siquiera sea por pasatiempo. 

Colon se retiró poco satisfecho de esta entrevista, pero c o n 
fiado en el poder de su ciencia para vencer otro dia la incredu
l idad del religioso. Éste se volvió á D. Pedro Henriquez, y le 
enteró de las pretensiones del genovés. E l adelantado soltó una 
carcajada y dijo: 

—Vamos , ahora no estraño las ínfulas de ese hombre. ¡Po
bre diablo! Está loco de atar. 

—¿Le conocéis? preguntó el confesor. 
— S í , reverendo Padre: le conozco, y os aseguro que vive de 

milagro. Es un génio díscolo y atrevido, que no ha mucho 
tiempo me provocó del modo mas insolente. Pero me alegro de 
no haberle castigado, ahora que veo que es un pobre de espíritu. 
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LIBRO QUINTO. 

VALOR Y FÉ. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

La hazaña de la Virgen, 

AN pasado cuatro años: en tan corto período, G r a 
nada, presa de las disensiones intestinas, ha visto 
tres reyes en su recinto, y ha prodigado su sangre 

| f á í g | en estériles revueltas, que, léjos de mejorar su suer
te, la empeoran de dia en dia. 

Las armas cristianas, sostenidas por el entusiasmo 
ardiente de la reina Isabel y por el valor personal de 
su marido, han marchado, entre tanto, de victoria en 
victoria, y los dominios de Casti l la se estienden ya 
hasta los muros de Málaga. Loja es la puerta que 
debe guardar estas conquistas y cerrar el paso á las 
mermadas huestes granadinas: á poseerla se dir igen, 
por lo tanto, las miras del prudente y animoso Fe r 

nando. En esta empresa no le ayudan ya solamente los grandes 
y caballeros castellanos, andaluces y aragoneses: el fervor por 
la guerra santa se ha estendido á todos los paises de la cris-
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tiandad: el Papa ha otorgado indulgencias á los guerreros que 
concurran á ella, y subsidios pecuniarios para l levarla á feliz 
término: y de Italia, de Alemania, de Inglaterra y Portugal 
acuden paladines aventureros, que desean compartir los laureles 
de la Cruz con los soldados españoles. 

Mientras el rey Fernando combate á Loja, varios de sus me
jores capitanes asedian las demás villas fuertes situadas en tor
no de la Yega, que sirven de antemural á Granada: Gonzalo de 
Córdoba está sobre ¡l lora y Mocl in: Alhendin y la Malaha se 
ven amenazadas por Martin de Alarcon, íntimo amigo de aquel 
héroe. Ningún brazo,de algún valer está ocioso, y la fama de 
las hazañas singulares y de las mas eminentes proezas llega 
hasta los pueblos recien conquistados, cuyos guardadores, en 
medio de los peligros á que se hallan espuestos por las cont i 
nuas asechanzas del enemigo, las oyen referir con envidia l o a 
ble, porque se creen ociosos, mientras 'otros mas afortunados 
guerrean! 

En la puerta del castillo de Alhama estaban una tarde sen
tados los escuderos y algunos amigos de Pulgar, departiendo 
sobre los varios sucesos que hablan llegado á su noticia, y r e 
cordando los lances en que ellos mismos hablan tenido partici
pación. Quince eran entre lodos, hombres de mucho esfuerzo y 
acostumbrados á seguir en sorpresas y correrías, en lides y 
combates desiguales al valiente contador de la v i l la , á quien 
miraban mas como á hermano ó padre que como á caudillo. 

Uno, entre los demás, aunque vestido á la castellana, y que 
de buen cristiano se preciaba, tenia en el rostro y en el aire de 
su persona los rasgos propios de la raza árabe, y aun su l en 
guaje incorrecto y gutural revelaba el mismo origen. 

- - Y o te aseguro, amigo Pedro, decia el escudero Tristan al 
morisco, que nuestro señor tiene alguna pena secreta; y no diré 
que no sea por verse aquí mano sobre mano, cuando pudiera 
dar testimonio de su valor en el campo, como el mas cumplido 
caballero: pero también es cierto que sus cavilaciones comenza
ron el dia que te hizo cautivo en las márgenes del Geni l . ¡Qué 
dia aquel! ¿Te acuerdas? 
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— L o tendré présenle loda mi vida, contestó el morisco; por

que en él aprendí á despreciar á mi raza menguada, y conocí 
el valor y la bondad de mi padrino y señor Hernán Pérez, por 
quien vivo y por quien soy cristiano. Aquel dia venia yo de los 
campos de Lucena, donde fué derrotado el rey Chico, y donde 
murió el valiente A l í -A ta r , después de haber visto caer exáni
mes á sus piés á caballeros tan animosos como D. Diego de R i 
bera. Yo abandoné el campo, siendo ya de noche, y no fugi t i 
vo, como otros cobardes, sino trayendo prisioneros: y el que 
hoy es mi señor y padre, y con cuyo apellido me honro, no me 
habria vencido, á no ser por la-bajeza de los que me acompa
ñaban, que todos huyeron. 

—Dímelo á mí, repuso Tristan, que aun conservo una c i ca 
triz en este hombro, y no de arma de moros, sino de una l a n 
zada que me dió nuestro señor. Porque ahora que ya eres cris
tiano como nosolros, puedes saber lo que allí pasó. íbamos con 
nuestro bravo caudillo unos ochenta, cuando apareciste con 
aquella turbamulta de enemigos: todos nos arredramos y qu i s i 
mos volver las espaldas. Pero Hernando, que tal vio, ardiendo 
en i ra, enristró la lanza, y nos d i jo : -«Si de los moros pensáis 
huir, no escapareis de mis manos.» Y con tal furia comenzó á 
herir en nosotros, que si no acometemos pronto á los vuestros, 
no quedamos allí uno con v ida . ¡Oh! ¡Todavia me avergüenzo 
de mi cobardía! 

— N o , buenas lecciones nos ha dado el valiente Pulgar, dijo 
Gerónimo de Agui lera: el que á su lado sea cobarde, lo será 
aunque le mande el apóstol Santiago. 

— A s i es la verdad, repuso Diego de Baena; y no sabe el 
rey lo que pierde, con no tenerle á su lado. ¿Sabéis lo que yo 
creo? Que S. A . está resentido de nuestro señor por alguna co
sa, que no es cuerdo adivinar, y por eso le mantiene retirado 
del ejército, donde podria prestar tan buenos servicios. 

— A l g o hay de eso, observó Tristan; pues yo sé que nuestro 
jefe ha solicitado ir al sitio de Loja, y no se le ha concedido es
ta gracia, bajo protesto de que su valor es necesario en A l h a -
ma; y también sé que alguien ha recibido contento de ello. 
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—¿Quién? preguntaron varios á la vez. 
—iNVpenseis mal, repuso Tristan: hablo de nuestra querida 

señora doña Francisca. 
— Á propósito, dijo Diego de Baena: creo adivinar ahora la 

causa de la tristeza de Pulgar. Sabéis que era muy amigo de 
aquel Ribera, que murió á manos de A l í -A tar , y desde enton
ces precisamente anda pensativo. 

— Y o pudiera decir mucho sobre eso, contestó Tristan; pero 
me callo. Lo que hay de cierto es que el deseo de pelear por la 
fe le consume, y mucho mas con las hazañas que se cuentan de 
varios de sus amigos y en particular de Gonzalo de Córdoba. 
L a aventura de los molinos le ha dado mucho en qué pensar, y 
desde que aquí se supo, no me ha dicho dos palabras segui 
das. 

—¿Qué aventura es esa de los molinos? preguntó Cristóbal 
de Castro. 

—¿Es posible que la ignoréis? repuso Francisco de Bedmar. 
No se ha hablado de otra cosa estos dias. Y a sabéis que desde 
el desbarato de Lucena, Gonzalo de Córdoba y el rey Chico 
quedaron muy amigos, como que aquel valiente capitán influyó 
mucho para que nuestros reyes diesen la libertad al moro, y 
aun le ayudó á tomar posesión de su reino, que habia vuelto á 
ocupar el viejo Muley Hacem. Muerto éste, según dicen, con 
veneno que le dió su hermano el Zagal, los dos Baudelís, tio y 
sobrino se repartieron el mando; pero Gonzalo continuó a y u 
dando á su amigo como á tributario y aliado de Cast i l la, y ha
bia dentro de Granada una guerra continua; cosa que al cabo 
redundaba en servicio de Dios, y favorecia el triunfo de nues
tras armas. 

— E s cierto, dijo Agui lera; y solo por eso se puede hacer 
alianza con los alarbes; pues ya veis el pago que el rey Chico 
ha dado á los favores del rey nuestro señor y á los servicios de 
Gonzalo, juntándose ahora con su lio el Zagal, y viniendo á 
Loja á rechazar á los cristianos. 

— P u e s bien, continuó Bedmar; por eso mismo, resentido 
Gonzalo, juró pegar fuego á Granada; y hace pocas noches, 
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partió desde Mocl in con unos cuantos hombres de su confian
za, y llegó hasta los molinos que hay al pié de Granada, pasa
da la ribera del Gen i l ; apresó á los molineros, les tomó la 
harina, y quiso entrar en la c iudad, pero como se alborotasen 
los moros y no podia él cumplir su juramento, se acercó á las 
puertas del castillo de B ib -Taub in y les pegó fuego, volv ién
dose tranquilo á su fortaleza. 

—¡Buena hazaña, pardiez! esclamó Cristóbal de Castro: pero 
¿qué motivo es ese para que se aflija Hernando? 

~ ¡Ahí, es nada! replicó Tristan: cada proeza de nuestros 
guerreros es una puñalada para Pulgar; y no porque conozca 
la envidia, que se alegra y mucho de que triunfen sus amigos, 
y los elogia con lágrimas en los ojos; sino porque quisiera él 
hacer otro tanto. 

Aquí llegaban de su plática los buenos escuderos, cuando se 
presentó á su vista Pulgar, que venia de la mezquita, reciente
mente convertida en templo cristiano: aun traia húmedos los 
ojos, como de haber l lorado. 

—Pláceme de hallaros aquí reunidos, mis leales amigos y 
compañeros, dijo; porque deseo comunicaros un pensamiento, 
que solo puedo tratar con hombres de vuestro esfuerzo. Mas 
como importa mucho el secreto, quisiera que vinieseis todos á 
mi casa, donde hablaremos despacio. 

Levantáronse al momento los quince, mostrando asi á P u l 
gar, mejor que con palabras, cuanto eran gustosos de obedecer
le, y le siguieron á su morada, en donde, haciéndose rodear de 
ellos como un padre de sus hijos, el caudillo les habló de esta 
manera: 

—B ien sabéis que el rey me ha negado la gracia que le pe
dí de salir á campaña con S. A . No estoy quejoso, pues conoz
co que mis escasos merecimientos no me hacen acreedor á tanta 
merced; mas por lo mismo he determinado emprender alguna 
hazaña que realce mi nombre. La ocasión es oportuna: la reina 
nuestra señora viene á los reales de Loja; y cuando no habrá 
un solo guerrero que deje de ofrecerle muestras distinguidas de 

' sus hechos, fuera mengua para mí no merecer siquiera un r e -
TOMO 111. 83 
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cuerdo. L a empresa que medito es, sin embargo, demasiado 
arriesgada, para que yo esponga en ella vuestras vidas: única
mente os ruego que, á fin de preservar la mia, me acompañéis 
hasta las puertas de Granada, 

Un grito de sorpresa se escapó de todos los labios:—Bedmar 
fué de los circunstantes el único que se atrevió á responder: 

—Vuestros ruegos, Pulgar, son leyes para nosotros, y no hay 
aquí ninguno que deje de seguiros á donde quiera que nos man
déis... Pero si el amor que os tenemos pesa algo en vuestra vo
luntad, nos permitiréis aconsejaros que desistáis de una empresa 
temeraria. 

— N o prosigáis, interrumpió Pulgar: yo no os mando, ni pre
tendo exigir que me acompañéis; pero tampoco os he llamado 
para que me deis consejo. Mañana voy á entrar en Granada con 
el favor de Dios y de su Santísima Madre, y si en esta ocasión 
me faltáis, confio en él que lodo lo puede, que, aun yendo solo, 
me sacará ileso del peligro. 

Y esto diciendo, se levantó, alcanzó la espada de su padre, 
que allí en el muro estaba colgada, y comenzó á l impiarla. 

Mirábanse atónitos unos á otros los escuderos, dudando aun 
si era realidad lo que acababan de oir; pero sabiendo por espe-
riencia que Pulgar nunca hablaba en vano, se consultaron entre sí 
unos breves momentos, y luego dijo Agui lera: 

—Hernando, aunque ignoramos lo que pensáis hacer en G r a 
nada, y solo comprendemos que os esponeis á morir, nos basta 
esto para que no os abandonemos. En vuestra compañía iremos 
todos: pero no para quedarnos en las puertas de la ciudad, sino 
para entrar en el la; y lo que sea de vos, eso será de nosotros. 

No supo responder Pulgar á estas palabras de otro modo que 
dando las -manos á sus amigos, que se las besaban á pofia. 

— E a , pues, compañeros, les dijo, luego que la emoción dio 
treguas al sentimiento: apercibios para la marcha, que ha de ser 
esta misma noche, con grande recato: si necesitáis espadas de 
buen temple, yo las tengo de las mejores de Toledo. Poneos la 
jacerina debajo de los vestidos, que ha de ser vuestra única de
fensa, y no descuidéis el llevar capellares ó albornoces, pues h a -
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bremos de necesitarlos tal vez para pasar por medio de los ene
migos. Id, y no os detengáis, que aquí aguardo. 

Añadió el caudillo á estas otras razones, alentando el valor de 
sus compañeros y dándoles muestras personales del aprecio en 
que los tenia, y así les fué acompañando basta la puerta de su 
casa. Solamente se quedaron en ella Tristan y el converso P e 
dro de Pulgar para disponerle el caballo y los demás arreos. 

A l regresar Hernando á su aposento, encontró en él á doña 
Francisca, que, inundada en llanto, le acogió en sus brazos, d i 
ciendo: 

—¿Qué intentas bacer, esposo mió? ¿Á qué vas á Granada? 
¡Oh! No te basta vivir feliz conmigo, ó estás cansado de mi amor 
y deseas buscar el reposo en una muerte inevitable. 

—Franc isca , amada mia, contestó, el béroe: ¿puedes tú re 
convenirme por lo que intento bacer, siendo en pro de mi honra 
y de la tuya? 

—¿Pero qué ambicionas? repuso doña Francisca, ¿No tienes 
un nombre respetado y querido; riquezas, cuantas nos bastan 
para pasar una vida tranquila y dichosa, y el aprecio de nues
tros reyes? ¿Qué mas quieres, Pulgar? 

-—¡Quiero merecer lodo eso! replicó Hernando con las mej i 
llas inflamadas. Los reyes me han hecho mercedes, que demues
tran su estimación, es verdad;.pero no me admiten á tomar par 
te en sus empresas. ¿No habrá quien diga que me dieron lo que 
no gané? ¿No babrá quien presuma que recibí dones de gracia 
en obsequio á mi mujer? 

— N o te comprendo, Pulgar.. . Acaso no has espuesto cien ve
ces tu vida por la patria? ¿Y no vale tu vida las tierras que posees? 

— No: mis servicios no igualan al premio que he recibido por 
ellos; y ademas, Francisca ¿por qué me rechaza el rey? 
¡Oh! Tú no comprendes nada de esto: algún dia lo comprende
rás. Recuerda la manera estraña como se efectuó nuestro en la 
ce, y no me preguntes mas, ni me detengas: mi honor es el tu
yo, y quiero que resplandezca como el sol. 

—¡Pero también tu vida es la mia, Pulgar, y si murieses me 
matarlas! 
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— ¡ O h ! No desesperes así, corazón mió, le repuso Pulgar 

abrazándola. He, puesto mi empresa bajo el amparo de la V i r 
gen María. ¿Puedes temer que me abandone nuestra madre 
amorosa? No lo temas. Antes de tres dias volveré triunfante, y 
habré consumado la hazaña mas grande que hayan visto los 
hombres. 

N i los ruegos, ni las lágrimas de doña Francisca bastaron 
para conmover la firme resolución del héroe. Llegó la noche, y 
ya no se sentia en la v i l la mas rumor que el de las rondas que 
vigilaban en su recinto, cuando comenzaron á desfilar los quin
ce escuderos en pos de su denodado caudillo. L a guardia de la 
puerta por donde aquellos intentaban salir se componia de tro
pas de la Hermandad, y el oficial que la mandaba era un a n 
ciano de ochenta y seis años, á quien varias veces hemos e n 
contrado en el discurso de esta historia; el cual, apenas sintió 
el ruido de los caballos, se adelantó con algunos hombres á re
conocer á los que venian. 

— S o y yo, Juan del Prado, soy Pulgar, le dijo el caudillo: 
abridnos la puerta, y os lo tendré á mucha merced. 

—Aunque fuera la del cielo os abrir ia, si fuese yo el porte
ro, mi buen señor, le contestó el veterano.-Y luego que hubo 
hecho lo que tíernando le pedia, mientras iban saliendo los es 
cuderos, les dijo en tono festivo: 

—¿Con Pulgar is? L a cabeza lleváis pegada con alfileres. 
Riéronse lodos de la agudeza, y aun el mismo Pulgar no 

pudo mantener la seriedad del semblante; con lo cual, aunque 
hablaron poco y anduvieron mucho, no les faltó el buen humor 
durante la noche. 

A l amanecer hicieron alto los valientes aventureros á dos l e 
guas de Granada, y á fin de evitar las miradas de algún t r an 
seúnte, se retiraron detrás de un monte fuera del camino, don
de permanecieron hasta la traspuesta del sol. En el transcurso 
del dia encargó Pulgar á sus compañeros que le buscasen por 
el campo, atocha y retamas secas, para hacer hachos: visto lo 
cual por Aguilera, y acordándose de la reciente hazaña de G o n 
zalo de Córdoba, no pudo menos de preguntar á su capitán: 
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—¿Por ventura, vais á pegar fuego á Granada? 
— L o has acertado, amigo Agui lera, contestó el caudillo: voy 

á eso, y á tomar posesión del lugar de mi sepultura; pues como 
no sé el tiempo que he de vivir , quiero estar prevenido Y 
no es decir que vea cercana mi muerte, añadió sonriéndose; que 
larga vida me prometo, si Dios me ayuda, sino que necesito te
ner algo mió dentro de Granada, y hacerlo sagrado, para que 
haya empeño en cobrarlo. 

Miráronse unos á otros los escuderos, y sin hablarse, rat i f i 
caron el propósito que hablan hecho de no abandonar á su jefe 
en ningún trance, y de morir con él, si tal era su destino. 

L a noche cerró muy oscura, favoreciendo los temerarios i n 
tentos de Pulgar, que soltando las riendas á su caballo, y se 
guido siempre de sus fieles amigos, cruzó en breve tiempo la 
dilatada Vega, y no paró hasta pisar las arenas del Geni l , ce r 
ca de una mezquita que habia extramuros de la ciudad, c o n 
vertida hoy en ermita, y dedicada á San Sebastian. A l l í , pues
to en medio de sus compañeros, comenzó á despedirse de ellos 
en voz baja; pero Diego de Baena le cortó la palabra, d i 
ciendo: 

—Hemos jurado seguiros á donde quiera que vayáis: así 
pues, mostradnos el camino, pues ninguno de nosotros ha de 
quedarse atrás, 

— N o habia pensado que me acompañase nadie mas que 
Pedro, porque, como natural de esta ciudad, sabe bien las e n 
tradas y salidas, repuso Pulgar; pero ya que os empeñáis, se 
guidme: atravesaremos el Geni l , cortando de soslayo la corrien
te, pues vá crecido. A l otro lado está la desembocadura del 
Darro: entraremos en él, caminando por dentro del agua, y con 
mucho sigilo, no sea que nos sientan los centinelas y escuchas de 
B ib-Taub in , y se malogre nuestro intento, y en plegando al ú l 
timo puente, al l í me aguardareis. 

No habia concluido de hablar el caudillo, y ya tenia su c a 
ballo el agua á la cincha: todos los demás le siguieron, t an 
teando el vado, y conteniendo la respiración por temor de ser 
descubiertos; aunque la oscuridad de la noche, el estrépito de 
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las aguas y los bramidos del viento parecían contribuir al logro 
de sus esperanzas. Pulgar, entre tanto, mas cuidaba de sus 
compañeros que de su propia persona: volvíase á contarlos, y 
los llamaba por sus nombres, para asegurarse de que no faltaba 
ninguno. 

Marcbando contra la corriente del rio, nuestros audaces 
aventureros lograron llegar sin el menor contratiempo basta co
locarse al abrigo de un ancho puente, situado á la entrada de 
la ciudad. Al l í volvió Pulgar á despedirse de sus amigos; pero 
movióse un fuerte altercado entre él y ellos, porque ninguno 
queria obedecerle, quedándose en aquel lugar, que reputaban de 
menor peligro. Fué menester que el caudillo desplegase toda la 
energía de su carácter, diciéndoles: 

•—Puesto que á todo trance queréis arrebatarme la gloria de 
esta hazaña, sabed que antes de consentirlo moriremos todos; 
porque, ó hacéis mi voluntad, ó juro por lo que traigo al pe
cho, que daré voces hasta que nos oigan los enemigos. 

Enmudecieron todos al oir esta desesperada resolución, y 
Pulgar entonces, aprovechando los momentos favorables, cont i 
nuó diciéndoles para acabar de sosegarlos: 

— N o pretendo arrogarme todo el mérito de esta empresa, en 
que tenéis tanta parte como yo: y porque veáis que es así, con
siento en que me acompañen seis de vosotros.... cualesquiera.... 
los que estáis aquí mas á mano.... Los derñás quedareis en este 
sitio para velar por nuestras vidas.... Ven tú, Pedro, y mira co
mo cumples y vosotros, Bedmar, Agui lera, y tu, Tristan, y 
Montesino Dávila, y Baena.... y nadie mas.... ¡nadie mas! añadió 
con energía, viendo que otros se adelantaban Vosotros que
dáis aquí, y si oyereis que os pedimos auxil io, podréis acudir en 
nuestra ayuda; pero si el peligro fuese demasiado grave, v o l 
veos por el mismo camino, antes que os corten la retirada. 

Diciendo esto, Pulgar entregó su caballo á uno de los que 
all í quedaban: lo mismo hicieron los demás que debian acom
pañarle, y juntos con él emprendieron el camino al centro de la 
ciudad, siguiendo el cauce del rio, guiados por el adalid Pedro, 
que les condujo hasta la inmediación de un magnííico palacio, 





Esta empresa es de la Reina de los cielos. 
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en frenle del cual facilitaba la subida al ribazo un arroyo de 
desagüe. Por este punto treparon unos en pos de otros, y p a 
sando una estrecha calle, cruzaron la del Zacatin y se hallaron 
á poco en una plaza rodeada de soberbios edificios: el que es
taba enfrente era la mezquita mayor. 

Mandó Pulgar á su liberto y á Montesino Dávila que le 
aguardasen á la entrada de la calle, y llevando una cuerda en
cendida, y un hacha de cera, que para su intento traia prepa
radas, se encaminó con los otros cuatro á la puerta principal 
de la mezquita: estando allí encendió el blandón y dió la me
cha á Tr istan; y sacando del pecho un pergamino, de cuyos án
gulos pendían cintas verdes y rojas, lo mostró á sus compañe
ros, diciéndoles: 

— Y e d aquí el objeto que á Granada me trae, amigos mios: 
esta empresa es de la Reina de los Cielos. Sed vosotros testi
gos de que tomo posesión de esa mezquita para templo de la 
Virgen María, y acordaos de que aquí mismo deseo ser sepulta
do, cuando sea Dios servido llevarme de este mundo. 

Llenos de asombro y veneración contemplaron los escuderos 
el cartel de Pulgar : sobre un fondo dorado, que reverberaba á 
la luz de la antorcha, vieron escrita en latin y en gruesas l e 
tras azules el Áve~3Iana, y debajo, en caractéres mas peque
ños, un testimonio de la toma de posesión de la mezquita para 
templo de la Yírgen. 

Pulgar colocó el cartel con una mano contra la puerta, y ar
rodillándose, oró con fervor un corlo rato: sacó luego el puñal, 
y clavándolo con fuerte ímpetu para atravesar las planchas de 
bronce de que aquella estaba forrada, dejó pendiente de él el 
pergamino, esclamando: 

—¡Yí rgen purísima, reina del cielo y de la tierra, en tu po
der confío. Yo te consagro esta casa: ¡recíbela por tuya, y haz 
que en ella te rindan adoración los fieles por los siglos de los 
siglos! 

En seguida se levantó, dejando el hacha encendida arrimada 
á la puerta, y encaminó sus pasos á la Alcaiceria, opulento bar
rio, al l í cercano, donde los moros lenian concentrado su comer-
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ció de sedas: era m recinto cerrado, dentro del cual y fuera de 
sus muros babia siempre guardas en vela para custodiar las r i 
quezas en él depositadas. Pulgar se dir igió á una de sus puertas 
con mucho recato, y pidió á Tristan la cuerda encendida que 
poco antes le entregara. Pero Tristan la habia apagado, hacien
do con ella una cruz y dejándola arrimada á la mezquita. 

— ¡Obi ¡mal hombre! ¡Qué has hecho! esclámó el caudillo con 

i ra. 
Y sin ser dueño de refrenar su cólera, t iró al escudero una 

cuchillada que le alcanzó en el rostro. 
—Sosegaos, señor, dijo Baena, que yo os traeré fuego. 
Y corrió hácia la mezquita con ánimo de recoger el blandón, 

que habia quedado ardiendo: pero al doblar la esquina del Z a 
catín, tropezó con uno de los guardas que por al l í rondaba, el 
cual, reparando en el traje del cristiano, comenzó á gritar p i 
diendo auxil io. De una cuchillada le tendió Baena en el suelo; 
mas no pudo seguir adelante, pues de la casa del alfaquí mayor 
salían muchos moros armados, y otros acudían por varias pa r 
tes al ruido de la alarma. 

No sin gran riesgo logró Baena reunirse con Pulgar y sus de
más compañeros, que ya se abrían paso con las espadas por e n 
tre la muchedumbre de furiosos alarbes. Pero la sorpresa y la 
confusión ayudaban á nuestros aventureros en aquel apurado tran
ce; y gracias á la fidelidad de Pedro el converso, que los guió 
por el revuelto laberinto de estrechas calles, pudieron saltar á 
la caja del río, donde ya estaban disponiéndose á ir en su socor
ro los que habían quedado bajo el puente. Sin detenerse mas, 
recobraron los caballos, y volviendo por el mismo camino que 
habían traído, salieron al campo. Todos se abrazaron con lágr i 
mas de gozo, al verse libres del inminente peligro, y partieron 
á escape por la l lanura, oyendo á lo léjos el estruendo que h a 
cían dentro de la ciudad los muslimes alarmados. 
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CAPITULO 11. 

De como se trató de comprar una cabeza con una mano. 

; "l'̂ RANDE fué la consternación de los granadinos cuando 
^v ieron el cartel del Ave-Mar ía pendiente de un p u -
8 nal en la puerta de su mezquita: mirando estaban 

f ^ é a q u e l testimonio palpable de haber pisado caballeros 
^ c r i s t i a n o s las gradas del templo árabe, y no acerta-

| bao á creer esta, para ellos, horrible profanación. Los 
alfaquies y santones prorumpian en lúgubres lamen
tos, y el muetzin llamaba á los creyentes del Profeta 
desde el alminar mas alio, para que acudiesen á pe
dir á Dios misericordia: el pueblo murmuraba de sus 
dos reyes rivales, acusando cada cual, según sus s im
patías, al uno de connivencia con sus enemigos, y a l 

otro de abandono y descuido; pues no siendo así, parecía i n 
concebible que1 un puñado de aventureros, apenas vistos ni sen
tidos, hubiesen penetrado hasta el centro de la ciudad, sin r e 
cibir el castigo de su osadía. Los guerreros, entre tanto, se con 
certaban para tomar venganza de tamaño ultraje, y cada uno 
en el secreto de su conciencia revolvia mil medios y trazas de 
acometer por sí solo una singular hazaña, en desagravio de su 
patria y religión ultrajadas. 

TOMO IH, 84 
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Nadie habia mas digno de esta empresa que Muza, el her 

mano bastardo del rey Chico; Muza, el mayor valiente después 
de A l í -A la r , y el único que, deplorando las discordias de sus 
compatricios, á ninguno de los partidos se aliaba, y á entram
bos ofrecia el apoyo de su brazo, para combatir al común ene
migo. Pero Muza estaba en desgracia con su tio el Zagal y con 
su hermano: con el primero, porque habiendo éste asesinado 
brutalmente al hijo menor de A i xa , durante las pasadas revuel
tas, él fué el único que se atrevió á reprobar en público conse
jo su bárbara conducta; con el segundo, porque amaba en se
creto á Fátima, hija del Abencerraje Aben Comixa, el único 
traidor de su tribu, que se habia pasado al partido del Zagal. 

Muza era amado de todo el pueblo, que reconocia sus nobles 
y varoniles prendas, y esto también daba celos á los dos reyes 
contrarios, que, sin embargo, aprovechaban su valor y esfuerzo 
en las ocasiones apuradas: era correspondido por Fátima, y es
to le hacía odioso al Zegrí Hamel , el mas feroz de su linaje, 
que la solicitaba, sin poder rendir sus desdenes. 

En estos dos guerreros puso el Zagal sus esperanzas para 
vengar la hazaña de Pulgar; y á fin de encender sus ánimos, 
mandó publicar en la corte, que daria la mano de Fátima al 
caballero que le presentase la cabeza del temerario cristiano. A 
un mismo tiempo corrieron á la Alhambra los dos animosos r i 
vales, y aunque por diferentes caminos, llegaron á la vez á e n 
trar por la puerta del alcázar: ambos llevaban lucidas escoltas 
de caballeros; ambos pretendian pasar delante, si bien á Muza 
tocaba este honor, como infante de Granada; pero el audaz Ha-
met le corló el paso, poniendo mano al alfanje. 

—¡Tra idor ! gritó Muza cogiéndole el brazo y deteniendo la 
acción. ¿Ignoras que este palacio es mió?.... ¿que mi sangre es 
la de tus reyes? 

—¿Quién osa llamar traidor á un Zegrí? esclamó el bravo 
Azaator, guerrero de esta tr ibu, que á la sazón llegaba, y que 
habiendo oido las palabras de Muza, sin saber el motivo de la 
querella, creyó que se trataba de sorprender la guardia del pa-
lacio.-¡Á mí, soldados del rey Zagal! ¡Defended á vuestro señor! 
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Y así diciendo, acometió, cimitarra en puño, á Muza, que no 

pudo menos de defenderse, poniéndose al frente de los suyos. 
Trabóse al punto una lucha desesperada y desigual entre los 
caballeros del infante, (muchos de ellos eran Abencerrajes), y 
los fieros Zenetes y Zegríes de Hamet, á quien ayudaban los 
guardias de palacio, hasta que llegando el estrépito del comba
le á oidos del rey, salió éste, y cruzando su estoque entre los 
combatientes, dijo en altas voces: 

—¡Tra idor sea quien no r inda las armas á mi mandado! 
Cesó entonces la pelea, y enterado el Zagal de la causa que 

la promoviera, no queriendo descontentar al Zegrí Hamet y sí 
abatir el orgullo de Muza, dispuso que ambos entrasen juntos 
y á la vez. 

—¡Soy de tu sangre, malek! {*) dijo el valiente Muza: y si 
por mí consentirla en bajarme hasta el nivel del arquero mas 
humilde, por tí no quiero igualarme con el que puede ser mi 
vasal lo.-A pedirle licencia para salir á vengar ultrajes de la 
patria he venido: dámela si quieres, y A lah te guarde, pues 
desde aquí me vuelvo. 

— D e muy buen grado te daria la licencia que me pides, 
Muza, si no me hubieras desobedecido, le contest-) el Zagal, pe
ro hacer yo tu gusto, no haciendo tu el mió, fuera humillarme 
á tí . Yete, pues, que valientes me sobran en Granada. 

—¡Plegué á A lah , que yo no te faite algún dia! replicó el 
infante. Y devorado por el despecho, volvió al rey las espaldas, 
y se marchó con arrogancia. 

Muy ofendido quedó el Zagal por la conducta de Muza, y 
entrándose en palacio con los caballeros Zegríes, y otros de va
rios linajes, que iban llegando, pasó con ellos á la sala de J u s 
ticia. Los Zegríes trataban de persuadirle, que el intento de 
Muza no habia sido otro que el de sorprenderle, y que merced 
á su oportuna llegada, no habia que deplorar algún grave aten-
lado; pero tomaron la defensa del infante varios nobles A lmora -
dies y hubiéranse enconado los ánimos, á no cortar el rey la 
disputa diciendo: 

(*) Lo mismo que rey. 
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—Quede eso así... Y a sabéis, caballeros, la afrenta que ha 

caído sobre Granada: el vulgo licencioso se atreve á motejar el 
descuido de mis guardias. ¿Quién de vosotros se encarga de 
volver por mi honra, trayéndome la cabeza del cristiano que 
reza este pergamino? 

Y les mostraba el cartel de Pulgar estendido sobre una mesa. 
Todos los que había presentes se ofrecieron para llevar á ca

bo la hazaña: Reduan Yenegas, Ibrahim Zenete, Azaator, y otros 
varios guerreros, las mejores lanzas de Granada. Pero dos avan
zaron mas, tocando ambos á un tiempo el pergamino: eran es
tos Hamet el Zegrí, y Tarfe el Africano, moro de corazón e m 
pedernido, que nunca supo amar. 

Miráronse frente á frente los dos guerreros, tratando de ad i 
vinarse las intenciones por los ojos: la barba rubia de Hamet 
temblaba á impulso de los celos; el membrudo y atezado rostro 
de Tarfe estaba sereno, inmóvi l su barba negra y revuelta: solo 
en sus ojos chispeaba la i ra . 

—Val ientes sois todos, y dignos de la empresa que os p ro 
pongo, dijo el rey: pero ella es una y vosotros muchos: no es 
posible contentaros. Elegiré tres, Hamet, Tarfe y Azaator, y que 
echen suertes entre sí: el que salga primero, será dueño del car
tel; los otros dos pueden escoger cabezas entre los guerreros 
cristianos, que buenas las hay para darse por contentos. 

— P e r o el premio... dijo Hamet. 
- E l premio, interrumpió Tarfe, será de quien lo gane; de 

quien traiga la cabeza de Pulgar . 
— P u e s bien, repuso el Zegrí, echemos suertes, y acabemos. 
Puestos los nombres de los tres competidores dentro de un 

morrión, sacó uno el Wac i r Aben Comixa, y leyó:-«¡Tarfe!» 
Tomó el africano el pergamino, y salió de la sala. 
Fátima, que habia presenciado la anterior escena, oculta d e 

trás de una celosía, tembló al ver decidirse la suerte en favor 
del rudo africano. Perdiendo á Muza, todo destino era adverso 
para el la; pero ninguno tan cruel como el de ser entregada en 
manos de Tarfe. 

Todo el dia lo pasó llorando la enamorada jóven, mientras 
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los tres elegidos hacían sus aprestos para salir en busca del cau
dil lo castellano, pues ninguno se contentaba con menos que con 
traer su cabeza. Llegó la noche, y Fátima pensaba en Muza: si 
él saliese á campaña, sin duda obtendría el premio de la victoria. 
Bien quisiera la tierna doncella que su amante lo alcanzase á 
menos coste; pero, ya que así estaba dispuesto, habría deseado 
poder siquiera esperar en su valor. ¿Y era posible que Muza de
jase de intentar el combate, aunque fuese menester contravenir 
á las disposiciones del rey, cuando de su amor se trataba? 

Ya la ciudad dormía, reinando en toda ella un profundo s i 
lencio, cual si estuviese desierta, y aun se hallaba Fátima sen
tada junto á un agimez, contemplando, absorta en sus pensa
mientos, la luz vaga de la luna, que se quebraba en eV follaje 
de los amenos bosques del Generalife, cuando al pié de la torre 
donde ella tenia su aposento sonó el preludio de una canción, 
que la hizo estremecerse de alegría y temor: prestó atención, y 
oyó la voz conocida de su amado, que cantaba al compás de 
una guitarra: 

Duerme, Fátima querida, 
duerme, regalada flor, 
que por t í vela tu amor. 

Y a de mi ancho cinto pende 
la invencible cimitarra; 
ya impaciente mi caballo 
la tierra, piafando, escarba: 

Y mas inquieto su dueño 
suspira por la batalla, 
y ansiando volver triunfante, 
cuenta las horas que tarda.- . 

Reposa, bien de mi vida, 
duerme tranquila, mi amor, 
en brazos de mi valor. 
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¡No aspiro al preaiio adorado, 
aunque Iras dél se vá el a l m a ! -
Que otro alcanzarlo no pueda 
es lo que á mis ansias basta, 

Y ¡ay de quien osado intente 
robarme el bien que me mata; 
pues ya en mi mano fulgura 
la invencible cimitarra! 1 

Descansa, dulce amor mió; 
duerme, duerme sin temor, 
mientras torno vencedor. 

A l concluir Muza de cantar esta estrofa, vio br i l lar junto al 
muro de la torre la hoja de un alfanje, y oyó la voz de Hamet 
el Zegrí, que le decia: 

— Si tanto deseas vencer, saca el acero, y aprovecha la oca
sión, pues cerca tienes el enemigo. 

—¡Hamet! gritó el bastardo, arrojando la guitarra, y po 
niendo mano alas armas. Á tiempo viene^. ¡Por A la l i , que ten
go el verte á gran fortuna! 

Sin mas hablar, se arremetieron los dos rivales; sus a l fan
jes se enroscaban en el aire, como dos serpientes, arrojando cen
tellas, y caian con furia sobre sus cuerpos, que defendidos por las 
ocultas jacerinas, los rechazaban con áspero chasquido. L a l u 
cha se prolongaba, sin otro resultado, que el de fatigarse mutua
mente ambos enemigos, á cual mas forzudo y valeroso, á cual 
mas diestro é indomable, hasta que Muza, favorecido por la 
suerte ó el acaso, dio en la cabeza un tajo descomunal á su 
contrario, y le tendió en el suelo, dejándole por muerto. No se 
detuvo á ensañarse en el vencido: levantó en alto su brazo 
vencedor, armado con la fuerte cimitarra, y un grito de a le 
gría, que partió de un agimez vecino, fué la corona de su 
triunfo. 

—¡Adiós, Fátima hermosa! esclamó lleno de gozo. Muza ha 
comenzado á ganar tu rescate. 
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Y partió á buscar su caballo, que cerca de allí le lenian dis-

pueslo unos veinte caballeros, con los cuales bajó á la Vega, 
lomando el camino de Alhama. 

Tarfe y Azaator habían ya marchado en la misma dirección: 
el primero llevaba el cartel del Ave -Mar ía atado en la cola de 
su caballo; su armadura se componia de láminas de acero s u 
perpuestas, á guisa de escamas; una fuerte correa sostenia en su 
brazo derecho el ferrado lanzon de dos puntas, y sujeta con 
una cadena le pendia de la cintura una enorme maza de 
hierro. 

Pero, entre tanto, ¿dónde estaba Pulgar? Unos en pos de 
otros llegaron los tres guerreros delante de Alhama, y enviaron 
heraldos á desafiar al caudillo castellano: unos en pos de otros 
se retiraron, convencidos de que Pulgar habia marchado al 
campo de la reina. 

—Será ese Pulgar uno de los gozquecillos, que la reina I s a 
bel ha criado en su falda, dijo el feroz Tarfe, y habrá ido á re
fugiarse en la tienda de su señora. ¡Juro por A lah , que he de 
sacarle de al l í , aunque se haya metido debajo de la cama! 

Y en verdad que la erraba el bárbaro africano: Pulgar esta
ba en cama, sí; pero curándose de dos mortales heridas: no en 
la tienda de la reina, sino en el castillo del Salar, que acababa 
de tomar á los moros con solos setenta hombres. ¡Hazaña inau
dita, acometida sin mas objeto, que el de ofrecer al rey F e r 
nando las llaves de aquella fortaleza, como presente en el dia 
de su Santo! • 

Ignorantes de esto los de Alhama, no hablan sabido dar mas 
razón cierta de su valiente contador, sino la de su salida para 
los reales. Tomando lengua los tres guerreros musulmanes, ad
quirieron noticias muy diversas de las que buscaban: Loja se h a 
bia entregado á merced del vencedor: el rey Chico, cediendo á 
las instancias de su amigo Gonzalo de Córdoba, habia vendido 
aquella plaza en cambio de una promesa de apoyo contra su tio 
el Zagal, y Granada, al saberlo, se armaba para rechazarle de 
sus muros. A l oir estas nuevas, esclamó el bravo Muza, sin p o 
der reprimir las lágrimas: 
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— ¡ A y , Granada! ¡Patria mia querida! Los altos decretos de 

A lah te han puesto, para tu perdición, entre un rey tirano y un 
rey pérfido: el uno te esclaviza; el otro te vende. ¡Ay de tí, G r a 
nada! ¡Si has de sucumbir, que no vea yo el último dia de tu 
ruina! 

Mientras por diversos caminos iban los tres valientes moros 
en busca de Pulgar, D. Fernando y doña Isabel, levantado el 
campo de Loja, después de haber dejado un fuerte presidio en 
esta ciudad, estaban á una legua de í l lora, haciendo alarde de 
su bril lante ejército. La reina recorría las filas, montada en un 
soberbio caballo blanco, y cubiertos sus delicados miembros con 
una reluciente armadura, embutida de oro: llevaba en la cabeza 
un sombrero de púrpura con plumas blancas y azules, que de 
cían muy bien á su rostro sonrosado y lleno de gracia: iba el rey 
á su derecha, y á su izquierda el príncipe D. Juan, niño de 
nueve años, magnífica promesa del cielo, que arrebató la muer
te, para desventura de nuestra patria (*): seguían detrás las 
infantas doña Isabel y doña Juana, hermosas flores, y también 
desgraciadas, que eran ei regalo y las esperanzas de su buena 
madre: la marquesa de Moya y otras damas principales, el car
denal Mendoza, elevado ya á la dignidad de arzobispo de T o 
ledo, su hermano mayor, hecho duque del Infantado, y otros 
grandes, seguian á tan ilustres príncipes, mostrando en sus g a 
las y atavíos un esplendor estraordinario. La reina saludaba 
afectuosamente á los guerreros que la eran conocidos; hablaba, 
al pasar, á los que hablan contraído méritos recientes, y á todos 

(*) El príncipe D. Juan murió á los 19 años de edad, poseyendo el gran 
corazón y las virtudes de su madre junto con la penetración y el valor de su 
padre, y además una instrucción vasta, que ellos no pudieron adquirir en su 
descuidada niñez; en el consejo privado que le dió doña Isabel, para que se 
fuera acostumbrando á gobernar, despachaba los negocios con tanto acierto y 
rectitud como pudiera hacerlo ella misma. Por su muerte pasó la corona de 
Castilla, con sus vastas dependencias, á la casa de Austria: desde entonces 
debe contarse la época de nuestra decadencia, no obstante los rdámpagos de 
gloria que dió á España Cárlos V.: desde entonces acá, con breves inlérvalos, 
la política de España no ha dejado de ser supeditada ó entorpecida por inte
reses estranjeros. 
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sonreía, no con esa falsa amabil idad, que es la máscara de los 
palacios, sino con el verdadero afecto de una amiga. Los estan
dartes de los grandes y las banderas de las ciudades se le r en -
dian, y los soldados la aclamaban con entusiasmo, y á su esposo 
é hijos por afición á el la. 

Revistado el ejército, pasó doña Isabel á examinar el hospi
tal de campaña, invención suya, informándose con maternal so
l icitud del estado de los heridos y enfermos que al l í habia, pre
guntando á ellos mismos si estaban bien asistidos, y haciendo 
tomar notas de las faltas y necesidades que observaba y de las 
mejoras que le proponian los facultalivos.-De allí se dir igió á 
revisar el parque y material de arti l lería y el de máquinas é i n 
genios, elogiando el celo de su director D. Francisco Ramirez 
de Madr id , y alentando á Pedro Navarro y á otros jóvenes e n 
tendidos, que debian abrir á la Europa una nueva escuela en el 
arte de la guerra. -E l vasto tren de pertrechos y víveres, objeto 
reservado á su especial inspección y cuidado, fué también reque
rido con el interés que merecia por su importancia; y vió la reina 
con satisfacción que, siguiendo sus instrucciones, abundaban 
al l í , no solo las cosas necesarias á la vida, sino también las s u -
pérfluas y destinadas al regalo: el opulento mercader de Segó-
via D. Abraham Señor, y oíros proveedores judíos, merecieron 
justos encomios de su boca, y que volviéndose al rey le dijese: 

—¿Veis, señor, cómo se afanan estos infelices en nuestro 
provecho? No me pesa de haber mitigado en favor de ellos los 
rigores del Santo Oficio, cuyo celo comenzaba á estraviarse 
desde el principio. 

Y con efecto, doña Isabel habia refrenado los vuelos de aquella 
institución, y mientras ella vivió fueron muy raros los autos de fé. 

Terminado el alarde, volvieron los reyes con la corte á sus 
tiendas, y luego que hubieron comido, se movió conversación 
sóbrelas últimas hazañas de varios guerreros, y sóbrelos t r i un 
fos que se esperaban. E n particular elogió doña Isabel las dos 
empresas recientes de Pulgar, y la actividad é intriga de G o n 
zalo de Córdoba. 

•—Muy contento estoy de Gonzalo, dijo el rey; pero tarda 
TOMO III. 85 
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mucho en tomar á I l lora, y sentiré tener que i r yo en persona 

á rendir ese castillo. 
— N o habrá necesidad de que os molestéis, repuso la reina. 
Y llamando á un caballero que pasaba por delante de la 

tienda, le dijo: 
— I d , Benavides, y decid de mi parte, á Gonzalo Fernandez, 

que el rey y yo queremos oir misa en Il lora mañana temprano. 
Partió Benavides al punto, y apenas habria salido del campo, 

cuando se presentó en él un rey de armas moro, solicitando una 
audiencia de los monarcas de Casti l la. Esta clase de mensaje
ros era inviolable, y se reputaba como crimen de alevosía el 
tocar á sus personas: sin la menor dilación se le concedió el 
permiso para presentarse á los reyes, los cuales al momento se 
vieron rodeados de sus mejores caballeros, atraidos por la no
vedad. Luego que el heraldo obtuvo licencia para hablar, dijo: 

—A l tos y poderosos señores: el insigne general Tarfe el a f r i 
cano, á Vuestras Altezas me envia, y dice: que desea le concedáis 
seguro para hacer campo al frente de vuestros reales, y que os 
digneis dar licencia al caudillo Pulgar para combatir con él. 

—Dec id á Tarfe, contestó el rey, que tiene concedido el se
guro, pero que elija otro caballero, porque Pulgar está herido 
y ausente de aquí. 

Volvióse el mensajero, acompañado de dos faráules del rey, 
los cuales publicaron por todo el campo el seguro que sus A l 
tezas concedían al moro Tarfe, para que nadie atentase contra 
su persona. 

Irritado el feroz africano al ver burladas sus esperanzas, y 
presumiendo que Pulgar habria sido herido por alguno de sus 
competidores, se presentó al frente del campo cristiano, y dando 
largos paseos con el cartel del Ave-María pendiente de la cola 
de su caballo, comenzó á decir en altas y descompuestas voces: 

—Sepan cuantos ahí están, desde el rey Fernando hasta el 
últ imo escudero, que Tarfe á nadie teme, y aquí aguarda, y 
aguardará tres dias con sus noches á quien quiera l idiar con él, 
hasta que muerte se siga. Salga ese famoso Alcaide de los don
celes, salga su primo Gonzalo, salga el marqués de Cádiz que 
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á todos y cada uno los desafío, y he de poner sus cabezas donde 
está el cartel, que dejó Pulgar en la mezquita de Granada. 

Mientras el moro repetia este insolente desafío, todos los c a 
balleros cristianos se agitaban, pretendiendo alcanzar la gracia 
de salir á l idiar con él, y considerando el rescate de aquel ca r 
tel como empresa indeclinable y propia de cada uno. Pero la 
reina y el rey se encontraban perplejos en la elección de caba
llero; porque el moro era formidable, y no se trataba de vencer 
ó morir, sino de vencer á todo trance, y vengar el ultraje que 
se bacía á la Reina de los Ángeles. 

Entre tanto que esta indecisión duraba, un doncel, un man
cebo de diez y ocho años aun no cumplidos, se habia provisto 
de caballo y armas, y corria el campo adelante, saliendo solo 
y sin permiso al encuentro del africano. 

—Apercíbete, moro, le gritó con voz atiplada; y cuida bien 
como te defiendes, porque vengo á matarte. 

Miróle el alarbe de alto á bajo con desprecio, y contestó: 
— D e buen humor están tus reyes, rapaz. Vuélvete, y diles 

que Tarfe no pelea con niños, ni con doncellas. 
—¡Por vida del embustero Mahoma! gritó el mancebo. ¿Pien

sas que me burlo, moro? ¡Defiéndete pronto, si no quieres morir 
como un perro! 

— Y e t e , criatura, y no me irrites: ¿no sabes que soy Tarfe? 
Anda, que te acabe de criar tu madre. 

— S i tú eres Tarfe, repuso el jóven con arrogancia, yo soy 
Garc i Laso de la Yega ; y porque veas que no en vano he ven i 
do á buscarte, toma. 

Y le arrojó la lanza con imprudente furia. Confiado el moro, 
no tuvo tiempo para resguardarse del golpe, de modo que, ape
nas oyó el zumbido del arma y ya el agudo hierro le habia f a l 
seado la visera, entrándole por un ojo. Tarfe dio un espantoso 
grito, arrancado á su pecho por el dolor y la rábia, y aprove
chando su aturdimiento, Garci Laso le arremetió espada en ma
no, y de un tajo le cortó la correa, con que llevaba el lanzon s u 
jeto al brazo, reparando así la pérdida de su propia lanza. 

Bramaba el fiero africano, viéndose mal herido y desarmado 
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por un muchacho, á quien habia despreciado; y poseido de cie
go furor, puso mano al alfanje, y embistió á su enemigo; pero 
éste sabia muy bien aprovecharse de sus ventajas: la enorme 
corpulencia del moro, y la pesadez de sus armas entorpecian 
los movimientos y la agil idad de su caballo: el de Garci Laso, 
por el contrario, corria ligero y descansado, cual si no llevase 
carga. E l doncel comenzó á revolverse y girar en torno de su 
formidable contrario, á fin de cansarle, y dar tiempo á que se 
desangrase: de vez en cuando le acometia, procurando huir el 
cuerpo, de modo que aquel descargase los golpes en vago, y así 
quebrantaba sus fuerzas. Gran placer habria dado á Gonzalo de 
Córdoba esta lucha, en que el ingenio superaba al valor mate
r i a l . Sin embargo, en una de las embestidas, no tuvo tiempo el 
jóven para resguardarse de la terrible maza del africano; c u 
brióse rápidamente con el escudo, pero este cayó al suelo hecho 
pedazos, y su dueño recibió en la cabeza tan fuerte golpe, que 
comenzó á echar sangre por boca y oidos. Mas no por esto des
mayó, antes, afianzando el montante con ambas manos, volvió á 
embestir, esclamando: 

—¡Ayúdame, Santísima Virgen María! 
E l mandoble dió en la cabeza del moro, partiéndole el bone

te y casco, y dejándole mortalmente herido. Todavía hizo vibrar 
Tarfe en el aire la formidable maza; pero se estremeció braman
do, y cayó de espaldas, al dar una carrera su caballo. Ligero 
como el pensamiento saltó Garci Laso del suyo, y acudió á r e 
matar á su enemigo; pero hallándole muerto, le cortó la cabe
za: en seguida arrancó de la cola del caballo el trofeo de P u l 
gar, y arrodillándose y besándolo con fervor, dió gracias á la 
Virgen por su victoria. 

En esto, la noticia de aquel combate habia llegado hasta el 
pabellón real, y muchos caballeros acudían á disputar el triunfo 
al osado paladín: pero cuando le vieron y reconocieron, todos 
le abrazaron admirados, llevándole de allí con gran regocijo á 
la presencia de los reyes. 

• — ; G a r c i Laso! esclamó doña Isabel, esforzándose por apare
cer severa. ¿Cómo te has atrevido á l idiar sin mi licencia? 
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—Perdonadme, señora, conlesló el doncel doblando una rod i . 

l ia en ti-erra, y presentándole con una mano el cartel del A v e -
Mar ía , y arrojando con la otra á sus piés la cabeza de Tarfe. 

—Levántate, repuso la reina: estás perdonado por esta vez. 
nuevo David, en gracia de la Madre de Dios que te escuda .—Y 
después de tomar el cartel y besarlo, añadió, señalando á la ca
beza del moro:—Retirad de aquí ese repugnante trofeo y o íd 
me bien, caballeros: que nunca mas vuelva yo á ver objetos de 
esa especie. Pelead y venced por la fé de nuestros padres; pero 
no imitéis ya en adelante los usos bárbaros de vuestros ene
migos. 

Mientras esto pasaba en los reales, el mensajero Benavides iba 
corriendo bácia el campo de Gonzalo delante de I l lora, donde 
ocurria una escena semejante á la anterior. Habiendo llegado all í 
el valiente Azaator en demanda de Pulgar, se le contestó como 
á Tarfe, y entonces el moro desafió a l mismo Gonzalo. Estaban 
los dos guerreros en lo mas encarnizado de la lucha, rotas las 
armas, muertos los caballos, y batiéndose sobre charcos de san
gre, cuando llegó el enviado de la reina. En aquel momento 
Gonzalo derribó á su enemigo de una puñalada; pero, léjos de 
abusar de la victoria, le tendió la mano, diciéndole: 

—Seamos amigos, valeroso Azaator: Gonzalo de Córdoba no 
mata á sus enemigos vencidos, mucho menos si son tan esforza
dos como tú . 

—Dispon como gustes de mi v ida, contestó el moro; ¡tu es 
clavo soy, Gonzalo! Así lo quiere A lah . 

E l héroe cordobés le alzó del suelo, y mandó que se le l l e 
vase á su tienda para curarle las heridas. En seguida, enterado 
del deseo de la reina, dijo al mensajero: 

— S u b i d al castillo, y comunicad de mi parte, esa misma 
órden al alcaide moro. 

A l dia siguiente doña Isabel y D. Fernando, con su lucida 
corte, entraban en el castillo de I l lora, después de haber p l a n 
tado sobre su torre mas alta la cruz de plata, que llevaba el 
arzobispo de Toledo, y los estandartes de Santiago y de Casti l la. 
Mult i tud de cristianos cautivos salian de las mazmorras, arras-
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trando pesadas cadenas, y daban gracias al Todopoderoso por 
su l ibertad. Erigióse un aliar sobre los muros, y allí se dijo la 
primera misa. 

Durante esta ceremonia llegó Muza al campo, y habiendo s a 
bido el fin trágico de Tarfe y la rendición de Azaator, bajó la 
cabeza murmurando: 

—¡A lah lo quiere! ¡Cúmplase lo que está escrito! 
Y desistiendo de su empeño, pidió permiso para entrar á ver 

á los reyes. Concediósele de buen grado, y habiendo recibido 
de Gonzalo y de la reina el mas cordial hospedaje y regalos, 
de allí á tres dias se volvió á Granada. 
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CAPITULO III. 

De cómo entraron cristianos eti el Albaicin. 

,ÜE puedo esperar ya en Castilla? Mientras solo se ha 
tratado de dar treguas á mi ardiente anhelo, he te-
'nido paciencia; porque he confiado en que tarde ó 
temprano veria lucir el sol de mi ventura: pero no s o 
lo pasan los años... ¡años perdidos! ¡También pasan 
mis ilusiones, y con ellas se desvanece la esperanza! 
¡Oh, Dios mió! ¡cuánto sufro!... 

Así se lamentaba Colon á orillas del Guadalquivir 
debajo del olmo que cobijaba con su sombra un ban 
co de piedra, cerca de la casita rustica, refugio de sus 
misteriosos amores. Sentada en el mismo banco, le es

cuchaba doña Beatriz con un niño en los brazos, en cuyo in fan
t i l rostro caian las lágrimas de su madre: aquel niño se l l ama
ba Fernando Colon; y era el mismo que, años adelante, había 
de escribir la historia de su padre. No léjos de ellos velaba por 
su segundad una mujer, fiel depositaria de su secreto, y nodr i 
za de Fernando, á quien criaba dándole el nombre de hijo. 

— P e r o esos hombres, ¿son ciegos que no ven la luz? dijo 
doña Beatriz, alzando de pronto la cabeza. ¡Yo soy una i gno 
rante mujer, y sin embargo, me atrevería á confundir toda su 
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ciencia vana: ¡tan natural, lan sencillo me parece lo que ellos 

repulan imposible! 
— N o los convencerias, Beatriz, repuso Colon: no hay nadie 

mas terco é incorregible que un sábio de oficio. Se puede i n 
fundir la luz de la verdad en un espíritu embrutecido, con solo 
hablar á su razón: se puede dar vista á un ciego; pero no es 
posible arrancar la venda de los ojos al que se envanece de l le 
var la: un capillo y un birrete de doctor autorizan á un hombre 
para no creer nada mas de aquello que cabe en su engreido en
tendimiento. ¡Ah! ¡Dios mió! ¡Cuánto me han hecho sufrir los 
sábios del consejo de Salamanca! 

— ¡Y tú que habías puesto en ellos tu esperanza! 
—¿Y quién no la pondria? Después de haber luchado con la 

obstinada incredulidad del padre Talavera, aunque es un ver 
dadero sábio y hombre de buena fé, v i el cielo abierto, encon
trando propicio al cardenal Mendoza, merced al favor de mi 
compatriota Geraldini , y de tu amiga, la marquesa; y miré con 
jubilo la fria determinación del rey, de someter mis proposi
ciones á una reunión de hombres doctos. «Aquí se discutirá, me 
dije á mí mismo: se examinarán mis teorías á la luz de la cien
c ia; la razón ilustrada buscará imparcialmente la solución de 
los arcanos naturales, partiendo de lo conocido á lo desconoci
do.» Pero ¡cuánto me engañé! A mis demostraciones matemáti
cas, á mis teorías geográfico-astronómicas, los sábios de S a l a 
manca oponian embrollados argumentos en forma silogística, y 
citas vagas de la Escritura y de los Salmos; á mis pruebas 
prácticas de la redondez de la tierra y de la existencia de los 
antípodas, contestaban con pasajes ridículos de Lactancio y con 
las piadosas dudas de S. Agustín; los mas me escuchaban con 
estúpida sonrisa; otros se enfurecían de modo, que llegué á te
mer me reputasen hereje; ¡los pocos pensadores que allí había, 
cansados al fin de disputar estérilmente, bostezaban de fastidio! 
Solo el inteligente dominico fray Diego de Deza y algunos re 
ligiosos de S . Estevan eran de mi opinión y me apoyaban... 
¡Oh! ¡Dios les recompensará los consuelos que han dado á mi 
alma en aquel piélago de amargura! 





No desmayes, Colon: acuérdate que soy madre. 
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—¿Y al cabo no le han dado ninguna esperanza? ¿No has 

podido hablar á la reina? S i ella te oyese, estoy segura de que 
le protegería. 

— N o lo sé, Beatriz, no lo sé: tales desengaños he recibido, 
que hasta he llegado á desconfiar de la magnánima Isabel. ¡Ah! 
T ú no sabes cuánto padezco, andando siempre como un mendi 
go detrás de esa corte fastuosa, confundiéndome con la turba 
de pretendientes importunos... ¡yo, que no pretendo recibir n a 
da, sino que aspiro ádar un mundo á quien lo quiera!... Y ver
me despreciado y escarnecido por los necios, y oir que sin r e 
serva me califiquen de mentecato, y sufrir que hasta los niños, 
cuando junto á ellos paso, se toquen la frente con el dedo, y me 
señalen como diciendo: «¡Ahí vá el loco!»... ¿Hubo algún h o m 
bre mas desdichado que yo? 

—¡Colon! esclamó la dama con entereza: ¿eres tú el sabio 
que ha mefecido mi amor y el sacrificio de mi honra? ¿Es po
sible que hagas caso de semejantes pequeneces, tú , que te c o n 
sideras elegido por Dios para consumar la obra mas grande que 
han visto los siglos? ¡Ah! Sin duda he sido engañada: ¡tú no 
eres aquel Colon que yo conocí hace cuatro años: no eres aquel 
que, lleno de fervor, me juraba luchar y vencer por mí! 

—¡Beatriz! ¿También tú quieres atormentarme?... ¡Oh! ¡Ten 
compasión de mí! 

—¡Yo atormentarte! No, Colon: ¿ignoras que, por verte d i 
choso, daria yo toda la sangre de mis venas? Lo que quiero es 
que desprecies las miserias de este mundo mezquino, y que, 
acercándole á esos pocos sábios que te comprenden, marches 
adelante sin temor. Lo que quiero es, añadió doña Beatriz l l o 
rando, que te acuerdes á todas horas de esta pobre mujer, y o i 
gas su voz, que constantemente dice en el fondo de su alma: 
«¡No desmayes. Colon, acuérdate que soy madre!» 

—¡Vida de mi vida! esclamó el marino, cayendo de rodillas 
y besando con fuego la mano de su amada. ¿Por quién sino por 
tí tengo valor para luchar contra mi adversa suerte? 

— P o r mí debes luchar, y por este ángel querido, que le 
pide un nombre, repuso la dama mirando á su hijo. 
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— S í , lodo lo sufriré por vosotros, pedazos de mi corazón, 

dijo Colon levantándose. ¡Adiós, Beatriz! ¡Adiós, hijo del alma! 
En Casti l la no encuentro quien me ayude; pero iré á Francia, 
recorreré todos los países de Europa, y en alguna parte me h a 
rán justicia. 

— E s o no, Colon: soy la madre de tu hijo y quiero un nom
bre ilustre para él: pero soy española y quiero para España el 
mundo que tú posees... ¡Y luego, ingrato!... ¿Nos dejarias aquí 
abandonados á los azares de la fortuna? ¡Oh! siento entristecer
te, esposo mió: acaso en este momento se nos v ig i la, se nos 
acecha: mi tio recela alguna cosa, y es capaz de matarme en 
un arrebato de i ra . Yo nada temo por mí; con tal que pueda 
seguirte, y partir contigo tu infortunio, estoy contenta. Pero mi 
hijo... 

No pudo concluir la frase. L a nodriza, que espiaba á corta 
distancia, y que siendo mujer de uno de los mozos de labranza, 
hacía pasar al niño Fernando por hijo suyo en lugar de otro 
que murió al nacer, se volvió en este momento, haciendo señas 
precipitadas. 

—¡Yéte, Colon, véte! esclamó doña Beatriz. M i tio ha ve 
nido. 

L a nodriza llegó corriendo á tomar el niño, y Colon, sin 
tiempo mas que para besarlo y estrechar la mano á su madre, 
se lanzó á una barqui l la que habia en el r io, y se puso á re 
mar, conduciéndola hácia Córdoba. 

En esta ciudad estaba la corte á la sazón, y no se pensaba 
mas que en estrechar el círculo de victorias, cuyo centro era 
Granada. En ella estaba también el rey Chico Abu-Abda lah , 
conspirando contra su patria, por obtener una efímera sobera
nía: repelido de los muros de su capital, después de la rend i 
ción de Loja, buscaba en los reyes de Casti l la y Aragón una 
alianza facticia contra su tio Abdalah el Zagal. Con este motivo 
los caballeros cristianos y moros, depuestos momentáneamente 
sus ódios, paseaban juntos, como amigos, por las calles de Cór
doba; y asentadas las bases de una l iga ofensiva y defensiva, 
quedó concertado,-¡cosa inaudita! que el rey Chico entregaria 
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á Granada, tan pronto como el Zagal fuese espulsado de todos 
sus dominios; en consecuencia de este pacto, que sin duda no 
pensaba cumplir el Zogoibi, los vasallos fieles al mismo podian 
entrar y comerciar libremente en Cast i l la, beneficio de que se 
privaba á los parciales de su contrario, los cuales serian trata
dos como enemigos por ambas parles contratantes. 

¿Qué mayor triunfo podia desear el astuto Fernando? Desde 
este punto debió de considerar á Granada como suya; pues n a 
da le importaba que su débil aliado faltase á la fé prometida, 
después que le hubiese ayudado á vencer al Zagal; conseguido 
este triunfo, ya no le quedaba por derrotar mas que un enemi
go flaco y sin prestigio. 

Apenas acababa de concertarse esta inconcebible alianza, 
cuando llegó á Córdoba un caballero del marqués de Cádiz, el 
adalid Luis Amar, que años antes habia caido cautivo en la 
desastrosa acción de la Ajarquía: buscó á Gonzalo Fernandez 
en el palacio de su hermano, y presentándole una carta que 
traia, le dijo: 

—Señor: á este mensaje debo mi l ibertad: la hija del W a -
zir Aben Comixa, en cuyo poder yo estaba, me ha sacado del 
cautiverio, mandándome entregar esta carta al rey Chico A b -
dalah. Valiéndome vos, he creido que cumplir la mi palabra, 
mejor que desempeñando yo mismo el encargo. Dignaos acce
der á mis deseos, que, á lo que entiendo, podréis prestar un 
gran servicio á nuestros reyes. 

Tomó Gonzalo la carta, prometiendo a l adalid hacer lo que 
deseaba, y pasó sin detenerse á ver al Zogoibi. Leyó éste el 
mensaje, y luego lo devolvió al héroe castellano, diciéndole: 

— V e d ahí la ocasión propicia, noble Gonzalo: Granada solo 
aguarda que se presente allí su señor natural, para espulsar de 
su seno al tirano usurpador, 

Gonzalo leyó la carta, que decia así: 
«Alto señor y padre de los creyentes: si la voz de tu sierva, 

«si el grito de tu propia sangre pueden llegar todavía hasta tus 
aoidos y conmover tus entrañas, no dudo que acudirás sin tar-
«danza al socorro de los que padecen: vé, señor, que acaso pue-
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«de ir le en ello la corona. Tu generoso hermano Muza yace aher-
«rojado en una mazmorra, víctima de su valerosa confianza y 
«de la perfidia de sus enemigos, que desean quitarle la v ida. . . 
«Me falla tiempo para comunicarte los pormenores de esta v i 
l l a n í a ; y únicamente puedo decirle que el pueblo de Granada 
«solo necesita un jefe, para arrojarse sobre el opresor y r o m -
«per las prisiones de tu hermano. Ven, señor: un dia perdido 
«puede ser luego irreparable. No atiendas á quien soy, ni á 
«quien me dio el sér: acuérdate solo de que eres rey, de que 
«peligra la vida de tu noble hermano, y de que quien implora 
«tu auxilio con el alma y el corazón es la Abencerraje.—FÁ-

«T1MA.» 

Esta carta, dictada por el amor, produjo una esplosion guer
rera inesperada: el rey Fernando se dispuso al momento para 
entrar de nuevo en campaña, y mientras se hacian estos bélicos 
preparativos, Gonzalo de Córdoba, con sus ciento veinte lanzas, 
tomó el camino de Granada en compañía del desventuradillo A b -
dalah. 

E ra una lóbrega noche de diciembre, cuando llegó este pr ín
cipe con sus auxiliares á las inmediaciones de la capital de su 
reino: con el sigilo posible rodeó los altos muros por la parte 
del Norte, hasta subir á las cumbres del cerro del Aceituno, que 
dominan toda la ciudad. Acercóse por al l í á las murallas an t i 
quísimas, acompañado de solos dos criados, y descubriendo á un 
centinela, que estaba en paraje solitario, le dijo: 

—Compadécete de mí, amigo, y déjame pasar: soy un pros
crito y vengo á ver á mi madre. Si eres complaciente conmigo, 
te haré r ico; pues mi familia es de las principales de Granada. 

E l centinela opuso al principio alguna resistencia; pero al 
cabo los ruegos de Abdalah, unidos á una bolsa que éste le a r 
rojó, ablandaron su corazón, y le movieron á permitirle entrar 
solo. E l rey subió en los hombros de sus dos servidores, y agar
rándose á la pica del centinela, que ésle le alargó, trepó hasta 
lo alto de la muralla. Entonces, sacando su puñal y cambiando 
de tono, dijo: 

—Escoge enlre la muerte y mi favor: ¡soy Abdalah, rey l e 
gítimo de Granada! 
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E l centinela cayó de rodillas, implorando á su vez la com

pasión del rey. 
— N a d a lemas, repuso éste. Ayúdame fielmente, y recibirás 

premio en vez de castigo. 
— L o que me mande mi señor, eso estoy pronto á ejecutar, 

contestó el centinela. 
— P u e s b ien, veas lo que veas, cal la: no quiero mas de t í . 
Diciendo esto Abu-Abda lah hizo una seña á sus criados, y 

uno de ellos partió al momento, volviendo á poco seguido de 
cien moros de guerra, que habian quedado escondidos en un o l i 
var cercano: estos arrimaron escalas al muro y entraron en la 
ciudad. E l rey se ocultó con ellos en una estrecha calle, y dijo 
al centinela: 

—Vue lve á tu puesto, da la voz de alarma á la guardia de 
la puerta de Fajalauza, y haz que acuda hácia esa parte de la 
mural la que te está encomendada: toma este anil lo, con el cual 
puedes presentarte mañana en el palacio de Aben Habuz á r ec i 
bir mi recompensa, si me sirves bien esta noche: pero, ¡ay de 
t í , si me vendes! 

Hizo el centinela lo que le mandaba el rey; la guardia corrió 
al momento á examinar el punto que se suponia estar amenaza
do, y entre tanto, sorprendiendo aquel con su gente la puerta 
casi abandonada, la hizo abrir, dando por ella entrada á la c a 
ballería cristiana y mora, que aguardaba á corta distancia. 

Inmediatamente se dió el grito de: «¡Granada, por el rey 
Chico!» 

A esta voz los habitantes de Albaicin se levantaron presuro
sos, tomando las armas, y muchos de la parte baja de la ciudad 
corrieron á unirse con ellos, mientras otros de ambos distritos 
se alzaban para sostener al Zagal. Éste se hallaba á la sazón en 
la Alcazaba Cadima, residiendo en el palacio de Aben Habuz, 
para velar por sí mismo sobre aquellos barrios conocidamente 
desafectos á su causa, y sobre las personas de la sultana viuda 
A i xa la Horra y de Muza, que estaba encarcelado en las p r i s io 
nes de aquella antigua fortaleza. E l temor de precipitar una 
sublevación popular habia detenido la cuchil la que estaba sus-
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pendida sobre la cabeza del valiente bastardo: así, que al oir 
la gritería, el primer cuidado del Zagal fué asegurar las puer
tas y reforzar las guardias del alcázar. 

Pero, entre tanto, la multitud engrosaba las filas de su so 
brino, gritando: 

—¡Y iva el rey Chico!... ¡La libertad del infante Muza Abu l 
Gozan! 

Sin embargo, la nocbe se pasó, aunque en continuo tumulto, 
sin que los enemigos de ambos bandos viniesen á las manos: 
aguardaban unos y otros que la luz del dia les mostrase las 
fuerzas que necesitaban combatir. A l amanecer vi ose al feroz 
Hamet el Zegrí, ya recobrado de su mortal herida, recorrer las 
murallas de la Alcazaba, capitaneando las tropas del Zagal; y 
al Waz i r Abu l Cacim aprestándose para la defensa de la ciudad 
baja: los preparativos que se hacían y la muchedumbre de guer
reros agrupados en torno de ambos reyes, anunciaban una l u 
cha obstinada y sangrienta. Los alfaquies, protegidos por su 
carácter sagrado, iban de un punto á otro procurando apaciguar 
los ánimos irritados y traerlos á una transacción, antes que cor 
riese la sangre; pero el pueblo no se daba por satisfecho á me
nos que se le entregase libre á Muza, y el Zagal exigía que- su 
sobrino abandonase el Albaícin; llegando á declarar, que si no 
se retiraba en todo el dia, la cabeza de Muza sería arrojada por 
l a muralla de la Alcazaba. 

E ra imposible avenirse: durante las contestaciones, se pre
sentó al rey Chico el Santón Al í Macer, aquel hombre austero 
que habia predicho la ruina de Granada, y mirando con faz 
adusta á Gonzalo de Córdoba y á otros caballeros cristianos que 
allí había, dijo: 

—Príncipe: yo veo en tí al hijo de mis reyes, al legítimo 
soberano de Granada; pero tiemblo al considerar, que tu fatal 
estrella nos conduce á una perdición inevitable. ¿Qué hacen 
contigo aquí estos guerreros? ¿Pueden vivir unidos los tigres y 
las ovejas? ¡Ay de tí , rey sin ventura, que pones tu pueblo á 
la merced de sus enemigos! 

—Venerable Santón, le contestó Gonzalo en lengua arábiga, 
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conteniendo al rey, en cuyos ojos ardia la ira: el juicio que for
mas de nosotros desmiente tu probada sabiduría. S i nos cono
cieses á fondo, sabrias que no venimos ahora contra tu pueblo, 
sino á defender la justicia y la inocencia, como es el deber de 
todo caballero cristiano. Dime, ¿no es justo que el hijo de tus 
reyes recobre el trono de sus mayores? ¿No es empresa digna 
de pechos leales, salvar al inocente Muza, el mas noble y el 
mas amado de los héroes granadinos? Pues tá conseguir lo uno 
y lo otro hemos venido, procurando además, con nuestra p re 
sencia, evitar, si es posible, la efusión de sangre. Después nos 
volveremos, sin reclamar siquiera la gratitud de vuestro pueblo. 
Si á pesar de esta declaración, insistes en mirarnos como á ene
migos, creeremos que lo eres de tu señor y que deseas la muer
te de Muza. 

— N o b l e Gonzalo, repuso A l í : conozco la lealtad de tu cora
zón; pero tus servicios, aunque sean gratuitos, cuestan siempre 
caros á Granada, Mas te quiero enemigo en el campo, que ami
go en nuestra casa. Muza estaria l ibre y no necesitaría de tu 
defensa, sin los obsequios que en l l lo ra le prodigaste, y sin las 
generosas atenciones que le dispensó tu reina. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Qué ha motivado la prisión del va
liente Muza? 

— ¿ L o ignoras?... Pues bien: te diré la verdad:.-El genio 
de la venganza meditaba en secreto la perdición del héroe, 
mientras él habia salido á desagraviar el honor de Granada, 
contraviniendo á las órdenes del Zagal. S i hubiese vuelto he r i 
do, ya que no vencedor, se le habría perdonado su inobediencia; 
pero volvió enriquecido con tus presentes, mientras otros guer
reros habían sucumbido en sangrientas lides; tu amistad debia 
serle funesta. E l rencor de los celos derramó su ponzoña en el 
corazón de Hamet, y Muza fué acusado de traición, de intel igeir 
cía contigo y con tus reyes para destronar al Zagal: tu presen
cia en estos momentos corrobora la presunción de su delito, y 
acelerará su muerte, léjos de evitarla. 

— N o será: ¡lo juro por la cruz de mi espada! esclamó el hé
roe castellano. Preséntate al Zagal, y dile que, sí á la puesta 
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del sol no veo libre á Muza, esta noche misma no ha de quedar 
piedra sobre piedra en su palacio. 

E l Santón se volvió al rey, moviendo la cabeza, y dijo: 
— M a l e k : la verdad brotará siempre de mis labios. ¡No con 

sientas que por tus manos corra la sangre de los creyentes, por
que serás maldito de A lah ! 

— V é , Al í : haz lo que te se encarga, replicó el rey: si no 
quieres que se vierta sangre, ábreme las puertas de la Alcazaba, 
ó entrégame la cabeza del Zagal. 

E ra ya muy avanzada la tarde, y el Zagal celebraba consejo 
con sus capitanes para tomar una resolución decisiva. Preten
dían algunos que se tuviese á Muza como en rehenes, para i m 
pedir que el enemigo rompiese las hostilidades; pero Hamet, ar
rastrando la opinión del mayor numero, decia: 

— L a palabra del rey debe cumplirse: hágase la últ ima i n t i 
mación á los rebeldes, y si al ponerse el sol no han rendido las 
armas, que caiga sobre ellos la cabeza del traidor y nuestra i ra . 
No demos ocasión á que nos juzguen débiles, cuando nos sobran 
fuerzas para derrotarlos. 

— S í , dice bien Hamet, repuso el Zagal ; acabemos de un gol
pe con esa raza de traidores, indignos de mi sangre, que se 
alian con los enemigos de Granada. 

L a muerte de Muza quedó definitivamente decretada y el f e 
roz Hamet encargado de ejecutarla. En este momento se presen
tó Al í Macer en el consejo, dió cuenta de su mensaje, y conclu
yó esclamando con energía: 

—¡Príncipe Abu-Abda lah ! No te obstines en acelerar los dias 
de la patria, escuchando la voz de la ambición y la venganza. 
Oye por mi boca la palabra del gran Profeta: ¡Desventurado de 
aquel que sigue el consejo de la iniquidad, y funda su engran
decimiento en la perdición del inocente! 

— A l í , me parece que tienes hoy la cabeza poco segura, le 
contestó el Zagal: vé á predicar al Zogoibi, que necesita de tus 
consejos, y déjame en paz. 

Y esto diciendo, le volvió la espalda. Los capitanes se re t i 
raron con Hamet, que salió á ejecutar lo resuelto en el consejo; 
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y hecha por él la última intimación á los parciales del rey C h i 
co, se retiró á su albergue violentamente agitado. 

E l sol, entre tanto, bajaba en su carrera hácia el horizonte y 
todas las miradas se fijaban en él con inquietud y zozobra, pues 
era ya pública la terrible resolución del Zagal. Hamet lo con
templaba impaciente, como si quisiese acelerar su curso, y al ver
le tocar las cumbres de Parapanda, se levantó acariciando la 
guarnición del alfanje. 

•—¡Llegó mi hora! murmuró con acento sombrío. 
En este instante se abrió la puerta del aposento, y Hamet 

quedó sorprendido viendo entrar á una mujer cubierta con un 
velo, la cual se arrojó á sus piés sollozando. 

—¿Quién eres? ¿Qué deseas? la preguntó. 
—Hamet , respondió la encubierta: ¿Es verdad lo que todos 

dicen? ¿Puedo creer que un guerrero de tu valor intente man
char sus claros timbres con un borrón de infamia? Sin duda 
miente el vulgo: Hamet el Zegrí aprecia demasiado su honra, pa
ra que se convierta en asesino de su r iva l . 

—¡Fát ima! esclamó el Zegrí: con efecto, te han engañado. 
Yo no asesino á Muza: le mata su traición y su delito. 

— ; O h ! ¡Mientes, Hamet! repuso la jóven levantándose, M u 
za no es, ni puede ser traidor: si lo fuese, no vendria yo á pe 
dirte su v ida. 

— S u vida pertenece al verdugo, replicó Hamet friamente. 
—¡Bárbaro! Si tan sediento estás de sangre, toma la mia, y 

no provoques la indignación de lodo un pueblo, inmolando al 
mas leal y generoso de sus hijos. 

—Retírate, Fátima, y no me pidas lo que no está en mi mano 
conceder. M i ra el disco del sol medio oculto detrás de los mon
tes: cuando haya desaparecido enteramente, habré de dar cuen
ta al rey de estar cumplidas sus órdenes. No me detengas. 

— ¡ O h ! ¡Cruel! ¡Te detendré á tu pesar! esclamó Fátima l l o 
rando. ¿Qué quieres? ¿Qué rescate necesitas?-Habla: yo te s a 
crificaré mi vida, seré tu esclava; pero no manches tus blasones 
con la sangre de un inocente. 

— S i el deber no me lo mandase, tus ruegos me obligarian 
TOMO 111. 87 
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á derramar esa sangre aborrecida. ¿No conoces, insensata, que 

me estás irritando? 
—¿Por qué? ¿Cómo?... ¿No conoces que, si en tu pecho h a 

llase cabida la clemencia, sería yo capaz de amarte? 
—¡Amarme!. . . ¡Por él ! . . . 
— N o , no... por t í . . . por tu bondad, Hamet. ¡Oh! yo te lo 

juro. Seré tuya... luya nada mas... Compadécete de mí: lo que 
deseo es que él no muera por culpa mia. Dale la l ibertad, y 
viviré para tí: de lo contrario, mi muerte seguirá inmediata
mente á la suya. 

— ¡ O h ! ¡Poseerla, y que él lo sufra! murmuró Hamet como 
hablando consigo mismo: sería un tormento mi l veces peor que 
la muerte.-Sí, añadió en voz alta: espera. 

Y mirando por una ventana, esclamó: 
-—¡Ah! ¡Ya es tarde! ¡Le sacan de su prisión para conducir

le al suplicio! 
—¡Corre! ¡Corre! ¡Sálvale! gritó la jóven. 
Resonó en este momento una espantosa gritería en todo el 

ámbito de la fortaleza, y Hamet y Fátima se precipitaron á un 
tiempo fuera de la estancia. 

Los soldados de Gonzalo de Córdoba asaltaban á escala f ran
ca los muros de la Alcazaba, y en treinta puntos á la vez com
ba lian moros y cristianos unidos contra los guerreros del Z a 
gal . Muza quedó abandonado á la puerta de su prisión; pero 
sus brazos poderosos estaban oprimidos por fuertes l igaduras. 
Tronaba por todas partes el estruendo de la batalla, y en me
dio de los opuestos bandos se veia la majestuosa figura de A l í 
Macer; el cual, con las manos levantadas, aconsejando la con 
cordia, y prediciendo la ruina de Granada, cayó atravesado por 
multitud de balas y saetas. 

Hamet y el Zagal se vieron entonces desobedecidos por sus 
soldados, á quienes aterraba la muerte de aquel hombre vene
rable: no menos consternados quedaron los secuaces del rey C h i 
co; pero, enlre tanto, los guerreros cristianos avanzaron, g u i a 
dos por su caudil lo, que les gritaba: / 

— ¡Seguidme! ¡seguidme, que el Santón nos abre las puertas! 
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Con asombro y rábia vio Hamet al héroe castellano sobre la 

muralla, y corrió á su encuentro; furioso fué al l í el ataque, de
sesperada la defensa; pero los moros tuvieron que ceder al ímpetu 
de los esforzados guerreros de Gonzalo, que incesantemente eran 
auxiliados por nuevos combatientes. Los muros y reparos este-
riores de la fortaleza fueron ocupados en breve espacio por los 
sitiadores, y el Zagal tuvo que refugiarse en su palacio, mien
tras Hamet reorganizaba su gente, decidido á morir luchando. 

Gonzalo llegó en esto á donde estaba Muza y rompió sus l i 
gaduras; pero el ilustre moro permaneció triste y abatido, como 
si no apreciase la l ibertad. 

— ¡ O h ! ¡cruel destino! esclamó por último con amargura. 
¿Por qué me sueltas las manos, Gonzalo, si esto es atarme la 
voluntad? Vuélveme á mi prisión, pues nada me importa la 
esclavitud del cuerpo, mientras el alma es l ibre: no quiero de 
berte un don mas precioso que la v ida; porque mientras yo 
aliente, seré enemigo tuyo y de tu raza, 

—Val iente Muza, le contestó Gonzalo: yo he venido á darte 
la libertad, y no pretendo coartarla de modo alguno; usa de 
ella sin condición. Dame ahora las manos, y ármalas mañana 
contra mí. 

Aquella noche quedó el Zagal con sus parciales arrojado de 
la Alcazaba; pero valiente y obstinado, continuó defendiendo 
palmo á palmo las calles dé la ciudad, donde se combatió cons
tantemente por espacio de cincuenta dias. Gonzalo, avaro de la 
sangre de sus soldados, procuraba ganar la voluntad de los 
moros contrarios, venciéndolos mas con la dulzura de sus pa
labras, que con el rigor de las armas. E l Zagal fué por ultimo 
espulsado de Granada, y trasladó su corte á Guadix, á donde le 
siguió el wazir Aben' Comixa, llevando consigo á la hermosa 
Fátima. 

Muza, entre tanto, aprovechando su libertad, se habia re t i 
rado á las Alpujarras, y se ocupaba en organizar una falanje 
de duros montañeses, para acudir á la defensa de su patria. 
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CAPITULO IV. 

Abrftham el Guerbi. 

^ IVIDIDAS las fuerzas mahometanas, y ocupadas sus a r 
mas en fratricida contienda, los ejércitos castellanos 
pudieron dedicarse con mayor desahogo á dilatar el 
campo de sus victorias: de los dos reyes moros, so la 
mente el Zagal les oponía ya resistencia; y aunque 
tenia que luchar á la vez contra su sobrino, á quien 
apoyaba la casa de Córdoba, no perdia la esperanza 
de vencer, ó al menos, de sucumbir con gloria. En 
esta heroica resolución le ayudaban los príncipes A l -
nayares, señores de Almería, y todos los guerreros 
de mas bravura entre los musulmanes, juntamente 
con los pueblos indomables de la fragosa región 

oriental que, desde la frontera de Murcia, se estienden por una 
parte hasta el horizonte mismo de Granada, y por otra hasta 
la opulenta Málaga. 

E l rey D. Fernando sitiaba esta última ciudad, estrechándo
la por tierra con el ejército mas formidable que se habia visto 
desde que comenzó la guerra, y por mar con una fuerte escua
dra de naves vizcaínas y catalanas, pero su defensa estaba á 
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cargo de Hamet el Zegrí, á quien el Zagal habia dicho, al con 
fiarle aquel importante cometido: 

— M i honor y el de la patria pongo en tus manos: si está 
escrito que Málaga haya de caer, ¡cúmplase la voluntad de 
A lah ! Pero que el enemigo no la posea: que solo conquiste un 
montón de cadáveres y ruinas. A este precio te daré á Fátima, 
y con ella el título de príncipe y vastos dominios en el fért i l 
valle de Lecr in : de otro modo, no te presentes mas ante mi 
vista; porque pagarás con tu cabeza. 

Y Hamet juró sepultarse entre las ruinas de la plaza, con 
todos sus habitantes, primero que rendirla. Estaba en el castillo 
de Geb-alfaro, donde tenia una guarnición feroz, compuesta de 
indómitos gomeres, de bárbaros marroquíes, negros africanos y 
cristianos renegados, huidos por sus crímenes de los dominios 
de Casti l la; gente toda endurecida y sanguinaria, que en n i n 
gún caso podia esperar misericordia del enemigo. 

Las repetidas intimaciones, las amenazas y hasta las prome
sas de Fernando no habian merecido del arrogante Zegrí mas que 
desprecio: los ruegos de los malagueños pacíficos, que presa
giaban un desastroso fin, habian provocado de su parte bárba
ras ejecuciones capitales: solo el hablar de rendirse costaba la 
vida, y todos tenian obligación de defenderla con las armas en 
la mano, aunque sin esperanzas de conservarla. 

Tán fiera obstinación i rr i tó al fin la cólera de Fernando: 
tronaron las baterías formidables del marqués de Cádiz: las 
enormes lombardas enviaron contra las murallas gruesas m a 
sas de piedra y de hierro; y los capitanes Ul loa, Maceda y el 
comendador de León, corrieron al asalto. Pero Hamet se b u r 
laba de los hechos como de las palabras: su arti l lería destro
zaba los parapetos y enterraba los fosos del sitiador; sus tiros 
alcanzaban á derribar de la tienda real el pendón de Cast i l la , 
y sus aguerridos gomeres, capitaneados por el gallardo I b r a -
him Zenete, repelian con esfuerzo á los denodados campeones 
de la cruz:-Antonio de Fonseca y el joven Garc i -Laso se apo
deran de un arrabal: sus soldados toman posesión de una torre 
á fuerza de sangre; pero apenas pueblan los aires con sus g r i -
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tos de victoria, estremécese la tierra, parece que el infierno r u 
ge bajo las inseguras plantas, y la torre vuela hecha pedazos, 
con inmenso fragor, enviando al campamento cristiano los des
hechos miembros de cien valientes. 

Así pasaban los dias en inútiles tentativas y desesperados 
combates: el hambre y la peste, fieles compañeras de la guerra, 
mostraban ya su macilenta faz á sitiados y sitiadores; pero el 
indomable Hamet permanecía tranquilo y los soldados de F e r 
nando comenzaban á desalentarse y abandonarle. ¿A quién v o l 
ver los ojos en esta situación? ¿Cómo convencer al enemigo de 
que es vano su empeño en resistir, y cómo reanimar los abat i 
dos alientos de las tropas españolas? E l rey conoce ya, por espe-
riencia, el medio infalible para conseguir ambos objetos: un 
correo parte con toda dil igencia, y pocos dias después se pre
senta doña Isabel, seguida de las infantas y de sus damas y 
dueñas: innumerables carros bajan á la falda de las montañas 
cargados de harina y todo género de bastimentos. 

Son los últimos dias de Mayo: los guerreros cristianos se 
aprestan para celebrar con regocijos y hechos de armas la l l e 
gada de la reina y el cumpleaños del rey. Doña Isabel recorre 
á caballo todo el ámbito de las trincheras: á su vista los so lda
dos, vestidos de gala, se alegran, y quieren aparecer gallardos 
y ansiosos de pelea; los grandes y caballeros la saludan con 
mesura, ostentando la bizarría de sus personas y la magnificen
cia de sus armas y arreos; truena la arti l lería en las empavesa
das naves, y cesa el ruido de los talleres y fábricas, cuyos 
veinte mil operarios vuelven luego con mas ardor á sus faenas: 
allí se labra la madera y el hierro para los pertrechos mi l i ta 
res, se corla la piedra para los parapetos y defensas, se cons
truyen cañones y máquinas, y se fabrican pólvora y balas. 

Con asombro y desmayo contemplaban los moros á la heroica 
reina, mientras con su fastuosa comitiva de damas y prelados 
trepaba una encumbrada colina, para dirigirse al campo del 
marqués de Cádiz, situado á Levante de la plaza, enfrente del 
castillo: su presencia sola era el mas infalible presagio del f u 
turo deslino de los cercados: en ella podían esperar clemencia, 
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pero nunca debil idad. L a rendición de Málaga era un hecho de
cretado. Pero, entre tanto, callaban las baterías de los muros, 
y los guerreros de Hamet descansaban sobre sus armas; porque 
fuera descortesía imperdonable turbar el paseo de la reina y de 
sus damas castellanas, amedrentándolas con el estruendo de la 
guerra. 

Mas conocedor el marqués de Cádiz de los gustos y animo- , 
sos bríos de su señora, después de haber salido á recibir la con 
marcial regocijo, y de haberla obsequiado en su tienda con un 
espléndido banquete, quiso divertirla un rato, mostrándola el 
alcance y el poder de sus tiros. Los artilleros ocuparon las b a 
lerías, y asestando contra el castillo las enormes lombardas, h i 
cieron salva estrepitosa. Pero el indomable Hamet miraba i m 
pasible los torbellinos de polvo que, chocando en las murallas, 
levantaban las balas de siete arrobas, y solo hizo sacar las a r 
maduras de los guerreros españoles, muertos en la .batalla de 
la Ajarquía, y el estandarte del marqués, tomado en aquella ac
ción, y pasearlos con ludibrio por la plataforma de la fortaleza. 

Bramó de ira el valiente 1). Rodrigo, al ver aquellos trofeos, 
y el ultraje que con ellos se le hacía en presencia de la reina: 
encendióse toda su sangre al recuerdo de la desgraciada ba ta
l la , en que perdió la flor de sus caballeros, los mas de su fami 
l i a ; y arrastrado por la indignación, ordenó rápidamente sus 
soldados, y los condujo al asalto. 

Hamet no quiso esperarle dentro de los muros: mandó á íbra-
him Zenete hacer una salida, y detenerle en la mitad de su car
rera. Los dos briosos enemigos se encontraron en el declive de 
la montaña, donde el ímpetu de los sarracenos arrolló los p r i 
meros batallones castellanos: mezclados unos con otros, comba-
tian cuerpo á cuerpo, sin que sus respectivas baterías pudiesen 
darles apoyo: allí perecieron muchos valientes, víctimas de su 
arrojo; al l í cayó el intrépido capitán de escaladores Ortega del 
Prado, por defender á su jefe, y la bala de arcabuz que le atra
vesó el pecho, rompió también la coraza del marqués. Larga y 
obstinada fué la lucha, sin que se conociese ventaja por n ingu
no de los combatientes: los dos caudillos se encontraron en me-
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dio de la refriega, y reconociéndose, vinieron á las manos: eran 
iguales ambos en valor y esfuerzo, y tan semejantes en el carác-
tes magnánimo y generoso, que á no ser enemigos, se habria 
creido que eran hijos de un mismo padre. Sus armas se choca
ron arrojando centellas, y abrieron en sus cuerpos anchas her i 
das: imposible habria sido que ninguno venciese a su contrario, 
imposible que se dejaran rendir; pero viendo que ya la noche 
cubria de tinieblas el campo, temerosos de comprometer la vida 
de sus soldados, se tendieron mutuamente las manos y se apar
taron como amigos, dejando aplazado el combate para otra oca
sión. 

Profundamente afectada volvió doña Isabel al pabellón real: 
su fé y su entusiasmo religioso, junto con el deber tradicional 
que habia heredado de sus mayores, le mandaban proseguir con 
empeño inalterable la guerra comenzada, hasta que el territorio 
español quedase completamente libre de la dominación agarena; 
pero el amor á sus semejantes, fuesen amigos ó enemigos, hacía 
que anhelase alcanzar su objeto por medios suaves y con la me
nor efusión de sangre que fuese posible. Mandó, por lo tanto, 
suspender las hostilidades, y ensayar de nuevo tratos de paz. 

Habia en Málaga un moro poderoso, llamado A l í Dordux, 
el cual mantenía un activo comercio con todos los puertos y es
calas de Oriente; sus inmensas riquezas le daban influencia; su 
carácter benéfico habia hecho que los malagueños en general 
le dispensaran respeto y amor como á un padre: los reyes p u 
sieron sus miras en este hombre, para que les sirviese de me
diador cerca del fiero Hamet, y evitase con una honrosa cap i 
tulación las calamidades de un largo asedio y los horrores de 
los asaltos. Pero se sabia que el obcecado gobernador cast iga
ba con pena de la vida toda palabra de paz, pronunciada por 
cualquier súbdito suyo, y fué menester enviar un embajador 
cristiano, que hiciese la proposición: A l í Dordux se encargaria 
solo de proteger su persona, y de acompañarle hasta el castillo. 

Pulgar acababa de llegar al campo con la reina, y deseoso 
de conocer á uno de los que habian codiciado su cabeza, so l i 
citó y obtuvo la gracia de llevar el peligroso mensaje. 
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Con seis de sus escuderos y un intérprete se dir igió á la p l a 

za el intrépido guerrero: la reina se encerró en su tienda, y 
se puso á orar con fervor por él y por el buen éxito de su ne 
gociación: el rey montó á caballo y dió órden á todos los j e 
fes del campo de estar sobre las armas, para castigar en el a c 
to cualquier desmán del enemigo. 

Era en cstremo imponente el aspecto interior de la ciudad: 
no habia calle que no estuviese fortificada con fosos y pa l i za 
das, ni hombre alguno, escoplo los ancianos y niños, que no 
llevase armas: pero lo que infundia mas terror era la actitud 
sombría, el aire macilento y lúgubre de los habitantes: devora
dos por el hambre y constreñidos por la tiranía de Hamet, i e -
nian pintada en los rostros la desesperación, y mostraban en 
sus escuálidas facciones y hundidos ojos el deseo ardiente de 
morir matando. Pulgar pasó con semblante sereno por medio 
de aquella multitud, que le dir igía miradas amenazadoras, y 
subió al castillo acompañado de Al í Dordux y de un ulema. 

E l gobernador le admitió á su presencia, esperándole senta
do en la plaza de armas, en compañía de su segundo Ibrahim, 
y escoltado por una guardia de negros. 

—Ilustre Hamet, le dijo Pulgar: yo soy aquel que con seis 
valientes entró en Granada y santificó su mezquita: no le digo 
esto por vanagloria, sino porque sé que deseabas conocerme, y 
porque sepas que quien tal hizo es el mas inút i l de los guerre
ros de Cast i l la: inmenso es el poder de mis reyes; su decisión 
inalterable, porque descansa en el convencimiento de su fuerza 
y de su derecho. Usando de ambos pueden hundir á Málaga en 
el polvo de sus ruinas; pero son clementes y apreciadores del 
mérito, y hacen justicia á tu valor: rindiéndote á tan podero
sos príncipes, no puede sufrir menoscabo tu honra, y ellos le 
darán á Coin con título de señorío, y cuatro mil doblas de r e n 
ta por juro de heredad... 

—¡Basta ya! prorumpió Hamet. S i tus reyes hacen justicia 
á mis alientos, ¿cómo han podido pensar que yo me venderia? 
Retírate, cristiano, y vuelve pronto á tus reales; porque si tar
das una hora, no responderé de tu vida. 

TOMO 111. 88 
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—¡De mi vida! repitió Pulgar encogiéndose de hombros. 

¡Bah! De esa respondo yo, Hamet; pues no en vano Iraigo acero 
en el c in lo . -Y reportándose en seguida» continuó: 

— N o he venido á proponerle que te vendas, sino á decirte 
que no es valor, y sí temeridad tu resistencia: Málaga sucum
bi rá, y tú con ella: si no mueres peleando, la esclavitud le 
aguarda. Dos horas te doy de término para escoger entre la paz 
y la guerra. 

— N i un minuto necesito para decidirme. L a guerra quiero 
á todo trance; y di á tus reyes que vivan avisados, pues muy 
pronto he de hacerles una visita. 

—Serás bien recibido, Hamet; y por si gustas de mi hosp i 
tal idad, en la huerta del Acibar tengo la posada. 

Dichas estas palabras, Pulgar saludó cortesmente al moro, 
y salió del castillo en compañía de los mismos que le habian 
conducido; pero se detuvo en la ciudad dos horas, aguardando 
que Hamet cambiase de resolución. Durante este tiempo corrió 
entre la muchedumbre armada la noticia del altivo recibimien
to hecho al enviado castellano, y la desesperación comenzó á 
volver sus iras contra él: entre tanto, podia oirse en el cam
pamento el vuelo de un insecto; tan suspensos estaban los án i 
mos, aguardando el resultado de la intimación, y temiendo que 
se cometiese algún atentado contra Pulgar . 

Pero éste atravesaba la ciudad con arrogancia entre el b u l l i 
cio de las turbas agitadas, tranquilizando á Dordux, que se in 
quietaba por su v ida; y aquel continente sereno, aquella mar
cial actitud infiponian mas respeto á los sitiados, que las palabras 
del influyente mercader y del venerable ulema, que no res
piraron con desahogo hasta ver al enviado fuera de la plaza. 

— N o juzguéis por lo que habéis visto, noble caballero, dijo 
A l í Dordux á Pulgar en el acto de despedirle: Málaga desea 
entregarse, porque esos hombres que llevan las armas se man
tienen con tres onzas de pan al d ia, y son artesanos y mercade
res, nada acostumbrados á las fatigas de la guerra: sus mujeres 
y sus hijos comen animales inmundos y cueros cocidos en agua; 
y á los niños de pecho les dan pámpanos molidos y remojados 
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con aceite: pero el gobernador cree que os faltan municiones y 
además espera socorros. Suplicad á SS. AA.. que tengan piedad 
de nosotros. 

Pulgar volvió al real y dio cuenta exacta de su comisión y 
de cuanto líabia visto y sabido dentro de Málaga: entre tanto, seis 
honrados padres de familia, entre los cuales iba un hermano 
de Aben Comixa, subian al castillo, á implorar de Hamet les 
eximiese del duro ejercicio de las armas, ya que no pensaba ce
der en su inexorable resolución. E l bárbaro Zegrí les oyó con 
calma, y sin volverles contestación, los entregó á sus negros, 
mandando decapitarlos en el acto. 

Ejecutándose estaba la horrible sentencia, cuando retembló 
el suelo, una nube de humo se alzó del campamento, seguido de 
un ronco estruendo, semejante al fragor de cien truenos, y una 
espesa l luv ia de proyectiles cayó sobre la ciudad. Don Fe rnan 
do, para dar al Zegrí una muestra de los recursos con que con
taba, habia hecho disparar á un tiempo todas sus baterías. Pero 
Hamet, lejos de intimidarse, preparó todas sus fuerzas y se d i s 
puso para dar un ataque general á los sitiadores. 

Una hora faltaba para rayar el alba, cuando el estrépito de 
las trompetas anunció á los cristianos la presencia del enemigo 
en sus propias trincheras, al mismo tiempo que las naves surtas 
en la bahía, unas se iban á pique, taladradas por manos i n v i 
sibles, y otras eran presa repentina de las llamas: el goberna
dor de Geb-alfaro habia enviado á sus capitanes Ibrahim y Der-
bat contra el ejército de Fernando, y una escuadrilla de barcas 
sutiles contra la poderosa flota. 

Terrible fué el estrago que los desesperados malagueños h i 
cieron aquella madrugada en tierra y mar: el valiente Ibrahim 
salvó con sus gomeres los parapetos y fosos, y desbarató en su 
mismo campo las fuerzas del Alcaide de los donceles, tomándo
le los cañones y pertrechos. E l sol estaba ya sobre el horizonte, 
y aun permanecía el intrépido Zenete recorriendo las posiciones 
abandonadas: de pronto se detuvo á la entrada de una tienda, 
en la cual acababan de refugiarse unos fugitivos: enristró la 
lanza y les mandó salir; mas al verlos aparecer agrupados y 
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temblando, pues eran tres muchachos de corla edad, les locó 
suavemente con el cuento de aquella, diciéndoles: 

— I d , niños, id con vuestras madres. 
Noble acción, por la cual le reconvinieron algunos de sus 

guerreros; pero él les contestó: 
—Menguado sería yo, é indigno de llevar armas, si contra 

esas criaturas las emplease: sabed que les dejé ir, porque no v i 
barbas. 

Pocos dias después hicieron los cercados otra salida, pero esta 
vez tenia por objeto proteger la entrada de cuatrocientos gome-
res que llegaban de Guadix: conducíalos un Santón fanático l l a 
mado Abraham el Guerbí, el cual suponía estar en trato y c o 
municación con ios ángeles, quienes le habian revelado, que, 
por su mediación, se sal varia Málaga, y quedaria vencido todo 
el poder de Casti l la. Menester era creer firmemente en el favor 
divino para arrojarse, como lo hicieron, aquellos infatuados guer
reros á pasar á viva fuerza por medio del campamento cr is t ia 
no: su fé les daba el valor suficiente para morir contentos, segu
ros de ganar el Par ai so. Doscientos de ellos entraron en la p la
za, después de un desesperado combale: los demás sucumbieron 
al filo de la espada. Su inspirado jefe habia desaparecido. 

Tocaban á recoger las trompetas del marqués de Cádiz, 
cuando al retirarse el adalid Lu is Amar con otros dos so lda
dos, encontraron en un barranco á un moro arrodillado y con 
las manos levantadas, en actitud de orar fervorosamente por 
los suyos: parecía estar tan absorto en sus beatíficas visiones, 
que ni siquiera dió muestras de apercibirse de la presencia de 
sus enemigos. Acercáronsele éstos, y no viéndole armas, se 
contentaron con hacerle cautivo y llevarle á la presencia de su 
general. Era el moro un hombre de constitución hercúlea y c o 
lor cetrino; pero sus miradas revelaban resignación y dulzura, 
y en sus demagradas facciones se veian impresas las huellas 
de una vida ascética y contemplativa. 

E l marqués le preguntó quién era y con qué objeto se habia 
introducido en el campo, á lo cual contestó el cautivo: 

—¡Bien veis, señor, que soy un pobre siervo de A lah! He 
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venido á rogar al gran Profeta que aleje de mi patria la c a l a 
midad de la guerra, ó me conceda la dicha de morir en su 
servicio. No soy hombre de llevar armas, y aborrezco la san 
gre: por evitar que se derrame, haré cualquier sacrificio. 

—¿De dónde habéis venido? le preguntó el marqués. 
— V e n g o de Guadix, y si pudiese hablar á vuestros reyes, 

les baria revelaciones tan importantes, que de seguro pondrian 
feliz término á esta guerra. 

—¿Y no podréis indicarme esas revelaciones? 
—¿Sois vos acaso el rey? preguntó á su vez el Santón con 

aparente sencillez. 
— N o ; pero obtengo su mayor confianza, 
—Perdonad, repuso el Santón: lo que yo sé, solo debo co

municarlo á S S . A A . 
E l marqués no insistió, y dispuso que Luis Amar y sus dos 

compañeros condujesen al moro á la tienda de los reyes. 
Aunque era cerca de medio dia, D. Fernando estaba du r 

miendo; pues con motivo de la alarma déla noche anterior, h a -
bia velado hasta el amanecer. Lu is Amar comunicó su encargo 
á una dama de doña Isabel, quien, no queriendo turbar el sueño 
de su esposo, mandó conducir al Santón á la tienda inmediata, 
ocupada por doña Beatriz de Bobadil la, y que al l í le tuviesen, 
hasta que despertara el rey. 

Paseábase por delante de aquellas tiendas, con aire medi ta
bundo, un hombre de majestuosa presencia y noble aspecto, que 
que tenia los cabellos canos, sin ser viejo: hablaba consigo 
mismo, gesticulaba con energía, y parándose á trechos, dir igía 
miradas suplicantes al cielo. Luis Amar tocó á uno de sus com
pañeros con el codo, y le dijo en voz baja: 

—¿Cuándo vamos á la isla de Zipango? 
E l soldado soltó una ruidosa carcajada; pero no por esto so 

distrajo de sus cavilaciones el solitario personaje. 
—¿No es ese el loco de marras? preguntó el otro compañero 

del adal id. 
— C a l l a d , que tiene mal genio, repuso éste; y se conoce que 

esta vez viene furioso. 
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La marquesa de Moya estaba sentarla, conversando amisto

samente con un magnífico caballero, cuando se presentó Lu is 
Amar á comunicarle la disposición de la reina. 

—Tened confianza, señor D. Alvaro, decia la noble dama: 
las negociaciones para el matrimonio de la infanta Isabel con 
vuestro sobrino están muy adelantadas; y no dudo que este e n 
lace hará olvidar las pasadas discordias. E l rey de Portugal 
siente ya el rigor con que ha procedido contra la casa de B r a -
ganza, y no -es creíble que conserve rencor á los miembros de 
su familia, cuando él mismo dispone una alianza con Casti l la. 

—Ciertamente, respondió D. Alvaro; la ocasión parece ser 
favorable á mis deseos; pero el rey mi cuñado no podrá per
suadirse que nosotros hayamos olvidado la muerte de mi her 
mano, ni la del duque de Viseo, y siempre sospechará que cons
pira contra su vida la casa de Braganza. 

-—Sin embargo, yo sé que está persuadido de vuestra i no 
cencia. 

E l adalid interrumpió esta conversación, dando con profun
do respeto el recado de doña Isabel. La marquesa mandó entrar , 
al moro, y despidió á Luis Amar. 

E l Santón se quedó en pié en un ángulo de la tienda, obser
vando con atención disimulada á doña Beatriz y D. Alvaro de 
Braganza, que continuaban hablando; y pareciéndole por la 
magnificencia de sus trajes y por la edad que eran los reyes, 
se adelantó, y pidió por señas un poco de agua. Mandó la mar
quesa que se la diesen, y prosiguió su íntima conversación, sin 
cuidarse mas del moro. Éste bebia, entre tanto, en un jarro do 
porcelana, que acababa de presentarle una esclava negra; mas 
dejándolo caer de pronto, y bajándose como asustado de lo que 
habia hecho, con un movimiento veloz sacó del seno una gumía 
que llevaba oculta, y arrojándose sobre D. Alvaro, le dio tal 
cuchil lada en la cabeza, que le hizo caer al suelo. 

-—¡Favor! ¡socorro! gritó doña Beatriz, levantándose. 
— ¡ L e galib i l A l a h ! f ) gritaba el asesino, entre tanto, con 

Solo Dios vence. 



Le galihh Alah, gr i taba el asesino. 
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los ojos inyectados, precipitándose furioso conlra la dama, y 
asestándole una puñalada. 

Pero doña Beatriz no perdió en esta ocasión sus varoniles 
bríos: en el aire cogió la muñeca del fanático Guerbí, l ib rándo
se así de la muerte, pues la punta de la gumía le atravesó los 
vestidos, y solo alcanzó á desflorarle la carne. 

Sin embargo, el la y el infante portugués habrían sucumbido 
á manos de aquel furioso, á no ser por el paseante solitario, 
que, acudiendo á los gritos, abrazó al moro por la espalda y 
le afianzó los brazos. Un fraile, llamado Juan de Belalcazar, y 
un tesorero de la reina llegaron en seguida, y acabaron de s u 
jetarle; y sacándolo fuera, lo entregaron á la furia de los s o l 
dados. Luis Amar y sus compañeros despedazaron en el acto al 
miserable, y recogiendo sus miembros sangrientos, los pusieron 
en la palanca de una catapulta y los arrojaron dentro de la 
ciudad. 

Mientras se ejecutaba este castigo, el hombre cano habia 
vuelto al lado de la marquesa, interesándose por su salud y la 
de D. Alvaro: éste reparó en él, á pesar de lo mal parado que 
estaba, á causa de su herida, y esclamó: 

—¡Colon! ¿Erais vos? ¡Cuánto me alegro de encontraros!-
Y añadió volviéndose á la marquesa.-Yed aquí, señora, otra 
víctima inocente de la política portuguesa: un compañero mió 
de infortunio. Gracias á su generosidad, tengo aun la cabeza 
sobre los hombros. 

—¡Cómo! esclamó Colon: sois vos, caballero, aquel f ug i 
t ivo... 

— E l mismo, Colon, el mismo, el que albergasteis en vuestra 
casa: no lo he olvidado. 

Y esto diciendo, el infante de Portugal dió afectuosamente 
las manos al marino genovés. 

o oO O O O O O-o* 
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CAPITULO V . 

Los dos Reduanes. 

^ « ! ^ | os guerreros de Gonzalo de Córdoba velaban en torno 
/ i ^ " d e Granada para precaver alguna nueva defección del 
'>.̂ :̂ S"r rey Chico, mientras se proseguia estrechando el ase-
^ ^ ^ ^ ^e ^ ^ a g a : no se P 0 ^ a Poner en ^U(^a ê  

'^ irreconciliable de aquel soberano á su tio; pero M u 
za, que tenia mayor motivo para aborrecerle, habia 
vuelto á la capital, y sacrificando su resentimiento 
en las aras de la patria, reunia todos los hombres i n 
dependientes, y se afanaba por acallar las discordias, 
y concentrar las fuerzas diseminadas, para hacer 
frente á los enemigos del Islam. 

E l prudente Gonzalo no podia desconocer que este 
adversario generoso era el mas temible de todos y el mas dif íci l 
de vencer; pues poseía el fuego sagrado que reanima los alientos 
vitales de los pueblos, y enardecido el de Granada, era fácil 
que el rey siguiese su impulso por interés propio. 

No descansaba, por lo tanto, el héroe castellano, y mientras 
atraia con halagos á los moros granadinos y les aseguraba las 
ventajas de que carecían los partidarios del Zagal , apoyaba 
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fuertemente al Zogoibi contra aquel, sin dejar de celarle, y no 
perdia ocasión de ganar el afecto de Muza. 

Las armas de Gonzalo y las del conde de Tendil la tenian, 
propiamente hablando, bloqueada la capital del reino moro: por 
una parle, desde las fortalezas de Alhama, Alhendin, el Padul y 
la Malaha sujetaban á los pueblos montaraces de la Alpujarra y 
de la costa de Málaga; por otra, desde Alcalá la Real hasta 
las faldas de Sierra Nevada, mantenían una línea de puestos 
fijos y volantes para seguridad de sus fronteras, y á fin de hos
t i l izar al Zagal , cortándole las comunicaciones. 

En una de estas posiciones entre Guadix y Granada, se h a 
l laba el veterano Juan del Prado, con cincuenta hombres de su 
mi l ic ia: con él estaba su inseparable compañero Reduan, he 
cho ya un soldado aguerrido y tan diestro en el manejo de la 
ballesta, que no habia quien le aventajase: verdad es que no la 
dejaba un momento de la mano, y que era la única habi l idad, 
que habia conseguido enseñarle su entendido y valiente jefe. 

Recostados á la sombra de unas encinas, por resguardarse 
del calor del estío y ser la hora de la siesta, pasaban el t iem
po los soldados reunidos en grupos, mientras Juan del Prado, 
en medio de quince ó veinte de ellos, referia con lágrimas en 
los ojos las hazañas de su hijo, el malogrado capitán Ortega. 
Reduan, cansado ya de oirle contar historias, sin haber podido 
jamás entender ninguna, se enlretenia solo en tirar al blanco. 
Uno de los soldados llamó su atención hácia una paloma, 
que venia volando de Oriente á Occidente, y le dijo en tono de 
bur la: 

—Reduan: haz algo de provecho. Cázanos aquella paloma. 
E l idiota tendió la ballesta, que armada tenia, y en menos 

de un segundo la inocente ave, atravesada por la flecha, fué á 
caer en medio del grupo donde estaba Juan del Prado. Este la 
recogió palpitante todavía, y vió con sorpresa que traia un b i 
llete atado debajo de un ala. 

—Buena caza has hecho, Reduan, dijo, mirando y remi ran
do el billete: si no me engaño, estos garabatos son letra de 
moros, y aquí ha de haber algún misterio encubierto.-¿A ver? 

TOMO tu. 89 
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añadió dirigiéndose á todos los soldados, que habian acudido 
en torno suyo: ¿hay alguno de vosotros que sepa leer? 

Ninguno le contestó. 
—¡Dian l re ! prosiguió el veterano. Será menester ir en bus

ca del señor Gonzalo Fernandez, que lo mismo lee en arábigo 
que en cristiano; porque no es cosa de fiar esto á la conciencia 
de ningún moro. 

Dos soldados á caballo partieron al momento á I l lora con el 
billete, y aquella misma noche se presentaron á Gonzalo, quien, 
habiéndolo leido, mostró mucha alegría y deseó conocer al b a 
llestero que habia hecho tan buena presa: era una carta de A b u l 
Cacim, en que decia: 

«El Waz i r y primer Cadí del rey poderoso Abu-Abda lah el 
«Zagal, que Dios proteja, al valiente general Hamet el Zegrí 
«salud envia.-Muy complacido está nuestro señor de tu esfuer-
«zo y entereza, noble Hamet; por lo cual me manda decirte que 
«mereces su gracia y el galardón que ambicionas. Piensas con 
«acierto que Aben Comixa, ofendido por la justicia que has he-
«cho en su hermano, rehusará entregarle su hija por esposa; mas 
«porque no desconfíes, hemos imaginado un ardid en obsequio 
«tuyo: hemos supuesto que el príncipe real de Tremecen pre-
«tende á Fálima, ofreciendo enviar socorros á Málaga: los so-
«corros vendrán, pues nos lo han prometido; pero Fátima que-
«dará á tu disposición en poder del alcaide de Salobreña. De 
«hoy en tres dias saldrá de aquí, conducida por mi hermano 
«Reduan; pero con muy poco acompañamiento para no llamar 
«la atención y evitar impedimentos á su viaje, pues el Zogoibi 
«nos tiene puestas emboscadas. 

«Procura sostenerte un mes, que en este tiempo recibirás r e -
«fuerzos nuestros y de África. En Granada tenemos ya un pa r -
«lido poderoso, y con esto y el favor de A lah , tu firmeza nos 
«dará el triunfo. Avísanos de lo que suceda por medio de men
sajeros alados, pues en los hombres no se puede fiar. Guárde-
«te el Señor de todo lo criado, y déte salud y ventura.» 

Gonzalo dió órden inmediatamente para que el alcaide del 
Padul bajase al valle de Lecrin y se emboscase cerca del carai-
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no tle Salobreña con gente bastante para cautivar á Fátima: 
otro tanto previno á Juan del Prado por conducto de los mensa
jeros, á quienes despidió, después de haberles gratificado bien, 
dándoles además una hermosa ballesta con embutidos de plata 
para el diestro tirador que habia cazado la paloma. 

De allí á dos dias el oficial de la Hermandad estaba con sus 
cincuenta hombres apostado junto á un desfiladero, á cuatro l e 
guas de Guadix, en el corazón de Sierra Nevada: no habia nin
gún otro puerto por donde bajar á la costa, como no fuese dan
do un largo rodeo hácia la parte de Almería. E l aguerrido v e 
terano distribuyó su gente en dos alas al abrigo de unos casta
ños campales, que allí crecían silvestres y espesos entre mucha 
maleza, y aunque en aquellas alturas hacía un frió insoporta
ble, á pesar de ser esto en el mes de Agosto, prohibió encen
der fuego, al ver que se acercaba la noche. 

Pasó ésta sin que ningún indicio confirmase la revelación de 
la carta de A b u l Gacim; pero á la mañana siguiente se vió aso
mar por la cumbre de la cordil lera, una pequeña caravana. 
Juan del Prado alistó su gente, y encargando mucho el s i l en 
cio, se colocó en primera línea detrás de una peña. Un acciden
te inesperado descubrió la celada en el momento de entrar los 
caminantes en el desfiladero. Traian éstos muías y yeguas: a l 
gunos caballos de los cristianos comenzaron á relinchar y a g i 
tarse, con lo que fué imposible á los mismos permanecer encu
biertos. Los moros eran doce, y entre ellos tres mujeres: so la 
mente uno parecía persona pr inc ipal ; los demás tenían trazas de 
labriegos, y las moras llevaban trajes tan modestos, que el ve 
terano dudó si sería aquella gente la que esperaba. Sin embar
go, avanzó solo al medio del camino, y mandó hacer alto. 

Los moros le obedecieron, y adelantándose el mas dist ingui
do de ellos, dijo en castellano bastante correcto: 

—Acercaos, cristiano, si sois el jefe de esa banda, y os 
mostraré el salvoconducto que llevamos del rey de Granada: 
somos vasallos fieles suyos; tenemos nuestra vecindad en Trevé-
lez, y venimos de una fiesta que hubo ayer en Bacares. 

Juan del Prado se acercó á reconocer el salvoconducto, ere-
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yendo de buena fé lo que el moro le decia, y en lodo caso p a 
ra obrar según lo requiriesen las circunstancias, y como estaba 
bien armado, no le pareció digno de un valiente llamar á nadie 
que le acompañase. Pero pronto conoció que habia sido impru 
dencia su confianza; el moro le presentó un papel, y mientras 
él lo examinaba, buscando el sello del rey Chico, le asió con 
una mano del cuello y con la otra le puso al pecho un puñal 
desenvainado, diciendo: 

—¡Manda á tu gente retirarse, ó eres muerto! 
A pesar de su mucho valor, el veterano titubeó un momento; 

pues habiéndole cogido la acción, se hal laba obligado á elegir 
entre una derrota vergonzosa, y la pérdida infalible de la v ida: 
pero estaba seguro de que, muriendo, sus soldados le venga-
r ian, ejecutando las órdenes que él habia recibido, y ya iba á 
decidirse por esto últ imo, cuando el moro le repitió: 

— H a z retirar tu gente, y no lo pienses; porque si se mueve 
un solo hombre, te hago caer á mis piés. 

—¡Sea! esclamó el anciano: mátame; pero no pienses vivir . 
Irritado el moro, y pareciéndole que, muerto el jefe, sería 

fácil dispersar á los pocos soldados que veia, levantó el brazo 
armado, y á descargar iba el golpe, cuando llegó silbando por 
el aire una flecha, y le arrebató el puñal de la mano, dejándo
sela herida. 

— ¡Bravo, Reduan! esclamó Juan del Prado, reconociendo en 
aquel tiro el ojo certero de su discípulo. 

Y desprendiéndose de su enemigo, empuñó la espada y gr i tó: 
— ¡A mí, compañeros!... ¡A mí! 
Sucedió entonces una cosa muy singular: mientras los moros 

sacaban armas que traían ocultas debajo de los capellares, p a 
ra defender al que hacía cabeza entre ellos, y los soldados acu
dían á la voz de su capitán, dos de las mujeres se apartaron á 
un lado, procurando ponerse en salvo; pero la otra guió la mu-
la que montaba, metiéndose en medio de sus enemigos, y se de
jó cautivar de ellos, diciéndoles en mal castellano: 

—Llevadme, llevadme, y no me soltéis, que os darán buen 
rescate. 
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No necesitaban los soldados de tanto estímulo para sat isfa

cer el estraño deseo de la mora; pues el viento, separando de 
su cara el tosco velo que la cubría, y dejandílde manifiesto su 
hermosura delicada y esplendente, les habia ya revelado la c a 
l idad de la prisionera. Inmediatamente la rodearon diez ó doce, 
y se apartaron á larga distancia con el la. 

Entre tanto, los demás cercaban á los moros, que hacian va
nos esfuerzos para defenderse, y que habrian perecido, á no sef 
porque su caudil lo, viendo el camino que llevaba la hermosa 
disfrazada, y reconociendo cuan inút i l era su resistencia, escla
mó con despecho: 

—¡Ma l haya quien toma á su cargo la guarda de una m u 
jer! Cristianos, concedednos la vida, y ved que pudiera costa-
ros muy cara, pues tenéis en mí á Keduan Yenegas. 

Juan del Prado mandó suspender todo acto hostil, y dijo á 
su enemigo: 

— M e place de tratar con un caballero. Dadme palabra de 
que ni vos, ni ninguno de los que os acompañan intentareis fu
garos, y os llevaré sueltos, como compañeros, al poder de mi 
señor Gonzalo de Córdoba, de quien sois cautivos. 

— L o prometo por mi fe; ó si queréis mejor, por la de mi 
padre, que fué cristiano. 

—Prefiero la últ ima, repuso el veterano con su genial v ive
za: y así volvieran las aguas al mar de donde han salido, se
ñor Reduan. 

— ¿Reduan?... repitió el idiota, que á la sazón se acercaba, 
mirando con ojos espantados al ilustre moro.-¡Reduan soy yol 

—¿.Quién se atreve á usurpar mi nombre? prorumpió el mo
ro, mas quejoso de las palabras del ballestero, que de verse 
cautivo. 

— N o os enfadéis, noble señor, repuso el veterano: este otro 
Reduan es el que os ha vencido, en prueba de que Dios se v a 
le á veces de instrumentos humildes para abatir á los fuertes de 
la tierra. Por burla le dieron el nombre, que han hecho famo
so vuestras hazañas, y ya veis que, en su pequeñez, procura no 
deshonrarlo. 
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Rendidos los moros y cauliva la hermosa Fálima, con gran 

contenió de ella, Juan del Prado no quiso detenerse en aquel 
sitio, y colocánd|ise en medio de la tropa con sus prisioneros, 
dispuso inmediatamente la marcha, para salir cuanto antes á 
tierra segura. 

Dos dias después se hallaban todos en el castillo de I l lora, 
donde Reduan Yenegas encontró á varios de sus antiguos cono
cidos y compañeros de armas, entre ellos al valiente Zegrí Azaa-
tor, tan mudado en sus ideas y afecciones, que suspiraba por 
hacerse cristiano y tomar el nombre de su vencedor Gonzalo {*); 
y al joven Alí-Al iatar, que habia sido el alcaide de aquella for
taleza, cuando se rindió, y era á la sazón amigo de confianza del 
héroe cordobés. 

Fátima fué muy bien recibida y agasajada por la esposa de 
éste. Doña María Manrique y los demás cautivos vieron con 
asombro que se les trataba mejor allí, que cuando eran libres 
en el servicio de sus reyes. 

Pasados algunos dias, Gonzalo escribió largamente á la r e i 
na, dándole cuenta de todo lo ocurrido con Fátima y Reduan, 
y enviándole la carta de Abul Cacim: el mismo Reduan Yene -
gas, después que hubo hecho juramento de fidelidad, fué á M á 
laga en compañía del mensajero de Gonzalo, á fin de presen
tarse á los reyes, y ayudar con su influjo á vencer la obstinada 
resistencia de Hamet el Zegrí. 

Cuando llegaron al campamento cristiano estos enviados, Má
laga y sus contornos ofrecian el cuadro mas terrible de la guer
ra . Los soldados españoles, tostados por el sol, estaban tan en
negrecidos, que no tenian semblantes de hombres: sus ropas, 
destrozadas por las armas y las fatigas, se caian á pedazos: mu
chos andaban descalzos; pero sus piés encallecidos no sentían la 
dureza de las piedras, ni recelaban pisar los abrojos. Sin embar
go, ninguno desmayaba: su ardor habia crecido en proporción 
de los obstáculos que estorbaban su deseo. L a reina recorría 

(*) Azaator se convirtió al fin, y se llamó en adelante Gonzalo Fernan
dez Zegrí. 
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diariamente á caballo todas las líneas del sitio, manteniendo 
vivo el fuego del entusiasmo con sus exhortaciones y consuelos, 
y procurando que abundasen los víveres, ya que faltaban otras 
comodidades: los guerreros oian sus palabras con la r isa en los 
labios, y contestaban á ellas con gritos de frenética impaciencia 
y agitando las armas. -En mil partes se veian las huellas del 
enemigo: ya era un parapeto desmantelado, ya las cenizas de una 
tienda incendiada, ya los girones de las banderas ondeando so 
bre sus astas inmóviles.-El mar estaba cubierto de naves, l le
gadas de refuerzo: solo el duque de Medina Sidonia habia envia
do ciento, armadas á su costa, y con ellas veinte mil doblas de 
oro.-Acercándose mas á la plaza, la vista contemplaba en todo 
el ámbito ruinas de torres y murallas ennegrecidas por la p ó l 
vora, y despojos de cadáveres insepultos; pero en medio de tan 
to estrago, el pabellón mahometano flotaba con arrogancia so 
bre el castillo de Geb-alfaro. 

Gran contento dieron á doña Isabel las nuevas que le env ia
ba Gonzalo de Córdoba, pues le daban esperanzas de rendir la 
obstinación de Hamet, sin necesidad de mas sangre: propuso, 
en su consecuencia, al rey hacer nuevas proposiciones de paz 
por medio de Reduan. Pero D. Fernando, enfurecido por una r e 
sistencia á que no estaba acostumbrado, se opuso á entrar en 

mas negociaciones. 
—¿Qué partido queréis hacer á esa gente endurecida? dijo: 

¿no han querido ellos la suerte que sufren? ¿No han intentado 
últimamente l ibrar su destino á una batalla decisiva? Os enter
necen los lamentos de las mujeres, que han perdido en la acción 
sus hijos y sus esposos, ¿y no reparáis que antes debieran ablan
dar la dureza de su fiero gobernador? Sí, pues, no quieren rom
per de una vez con él y acogerse á nuestra clemencia, justo es 
que sufran el rigor de nuesta indignación. 

Sin embargo, doña Isabel instó, y D. Fernando dio permiso 
para que Reduan subiese al castillo; pero no quiso que en su 
nombre se hiciera ya ninguna promesa. 

-—Declarad á los malagueños, dijo al enviado, que estoy de 
cidido á tomar su ciudad, y que me daré por satisfecho rec i 
biendo un sepulcro; que se entreguen á mi merced. 
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Con esla desconsoladora embajada enlró en Málaga Reduan. 

A l í Dordux y el alfaquí Abraham Alhar iz salieron á recibirle, y 
aunque oyeron con amargo desconsuelo la resolución del rey, no 
se atrevieron á prometer que la ciudad se enlregaria: paseáronle 
por toda ella, para mostrarle el duro estremo á que se hallaban 
reducidos sus míseros habitantes, insensibles ya al dolor, y solo 
entregados á la ferocidad: ora encontraban á una madre sen
tada en el suelo, meciendo en la falda el cadáver de su hijo, que 
habia muerto peleando; ora presenciaban una lucha tenaz e n 
tre dos doncellas, que se disputaban un pedazo de carne humana, 
dando salvajes alaridos: aquí oian desesperados gritos y canta
res disonantes, arrancados por el delirio: al l í eran imprecacio
nes y dicterios horribles contra el gobernador y los sitiadores: 
á cada paso tropezaban con niños y ancianos, que, cansados de 
luchar con la agonía, recostaban tranquilamente sus cabezas en 
las duras piedras, aguardando el sueño de la muerte; no habia 
ricos ni pobres; todos eran iguales ante la desgracia, y el oro 
solo servia para agravar !a desesperación de sus poseedores. 

Reduan subió solo al casti l lo: ni Al í Dordux, ni el alfaquí se 
atrevieron á ir con él. Apenas pronunció su nombre, se le abr ie
ron las puertas, y pudo llegar hasta la presencia de Hamet, 
que en aquel momento celebraba consejo con sus oficiales: R e 
duan no quiso permitir que se interrumpiese por él la de l ibe
ración, y oyó con asombro que decía el fiero Zegrí: 

— Esos continuos clamores de la gente débil me irritan y des
esperan; porque hacen flaquear el valor de mis guerreros: ade
más, ¿para qué sirven esos viejos miserables, esos muchachos, 
esas mujercillas, sino para consumir el escaso alimento del s o l 
dado? Ellos me entorpecen aun mas que el enemigo, y estoy r e 
suelto á esterminarlos. Esta noche hemos de bajar á la ciudad, 
y no ha de quedar vivo nadie que no pueda llevar las armas. 

Los mas feroces se estremecieron al oir esta horrible propo
sición. Reduan aprovechó los momentos de silencio que siguie
ron á ella, y dijo: 

—Nob le Hamet: si yo viese que era posible salvar la patria 
y tu honor por el medio que acabas de proponer, lo aprobaría; 
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pero seguramente tu lealtad te exagera la posibilidad de ven 
cer, y te aconseja escesos, que solo servirían para precipitar tu 
ruina. En vano pretendes luchar contra el deslino inexorable: 
yo mismo debia venir aquí á traerle esperanzas de socorro y 
alentar tu constancia; y sin embargo, mi adversa estrella quiere 
que solo pueda decirte: «Hamet, ya has hecho bastante para 
probar tu decisión y patriotismo; nadie te acusará de flaqueza y 
cobardía: ríndete al enemigo, antes que sea tarde para alcanzar 
su clemencia.» 

—¡Reduan! esclamó Hamet con energía. ¿Qué estás diciendo? 
¿Mienten mis ojos, ó eres tú quien tal cosa me aconseja? 

— N o soy yo, es la fatalidad quien habla por mi boca, r e 
puso Reduan: aquí donde me ves, soy un mísero cautivo, sujeto 
á la cadena por la mano de un humilde idiota. La que debia 
recompensar tu valor, está en poder de cristianos, y todo por 
haberles entregado el cielo prodigiosamente esta carta, que una 
paloma te traia: toma, y verás que el hado se conjura contra t í . 

Hamet tomó la carta y la leyó rápidamente. 
— ¡ Y esto ha ido á manos del enemigo! murmuró con i ra , 

pero sin mostrar abatimiento. 
— S í : y eso nos ha perdido. ¿Crees ahora poder salvar la 

mitad de Málaga, sacrificando la otra mitad? 
—¡Creo que soy desdichado! Eso creo... Pero no ha de d o 

mar mi espíritu la adversidad. Quede Málaga entregada á su 
suerte, y obre cada cual como quien es. Hamet morirá, pero no 
se rinde. Ta l es mi resolución irrevocable. 

Reduan volvió á la ciudad, y manifestó á varias personas 
principales que eran libres para tratar de la entrega. E l t raf i 
cante A l í -Dordux y otros moros respetables pasaron inmedia
tamente al campo á impetrar la clemencia del vencedor. Pero en 
aquellos momentos habia llegado á tal estremo la irr i tación de 
los ánimos, que los mas de los guerreros querían entrar á saco 
y á degüello en la ciudad. 

Entonces la reina convocó á todos sus capitanes y les dijo: 
—Málaga es nuestra, merced á vuestro esfuerzo y constan

cia; pero así como estimulo y admiro el valor en la pelea, tam-
IOMO ni. 90 
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bien así repruebo la crueldad con el vencido; ya no tenemos 
aquí enemigos, sino hermanos desgraciados. Haced saber, que 
quien toque á un cabello de esos infelices, me tocará en las n i 
ñas de mis ojos, y pagará con la vida. 

No alcanzaron, sin embargo, los malagueños tan buen par 
tido como hubieran podido esperar algún tiempo antes: pero el 
dia siguiente, al tomar posesión de la plaza el comendador de 
León, D. Gutierre de Cárdenas, llevó consigo, de orden de la 
reina, muchos víveres y provisiones para repartirlos entre los 
vencidos. 

Una semana después la guarnición de Geb-alfaro se sublevó 
contra su jefe, no pudiendo resistir mas el rigor de su discipl i 
na, ni la espantosa penuria en que vivia. Rindióse el castillo, y 
Hamet fué traido á la presencia de los reyes, cargado de cade
nas. Muchos caballeros cristianos acudieron á ver de cerca aquel 
hombre indomable, y á observar en su semblante si la adversi
dad le abatia: pero habiéndole preguntado el marqués de Cádiz 
la causa de su temeraria resistencia, contestó con fria entereza: 

—-Yo habia jurado defender mi patria y mi ley, junto con 
el honor del que en mí confió: y á no haberme faltado ayuda
dores, habría muerto peleando. 

Hamet fué mandado encerrar en el castillo de Coin: á su se
gundo Ibrahim Zenete se le tuvo en cuenta la acción de los tres 
niños, y se le dieron honores y riquezas. 
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CAPITULO V i . 

£1 último valiente. 

ENDIDA Málaga, el poder musulmán quedó concentra
do en las plazas fuertes de Almería, Guadix y Baza. 
Esta ult ima era la mas importante por su situación, 

(Corno puesto avanzado de la frontera, y como p a l a -
|dion del territorio moro: contra ella dirigieron sus 
.esfuerzos los reyes de Casti l la y Aragón, y en dos 
Acampanas sucesivas quedó avasallada, después de un 
sitio memorable, en que probaron su gran valor y 
gallardía los mas distinguidos campeones del Is lam, 
y en que doña Isabel dio muestras acabadas de su fir
me carácter, allanando montañas intransitables, p a 
ra llevar pertrechos á sus soldados y sostener sus 

abatidos bríos. 

Baza, que habia resistido con heroico denuedo los repetidos y 
furiosos combates de Fernando; Baza, que tenia en su recinto 
al príncipe Cid Hiaya con veinte mil guerreros, los mas animo
sos y mejor disciplinados de la morisma, dobló la cerviz, humi 
l lada y no vencida, cuando vio ante sus muros á la invencible 
Isabel con_su brillante cortejo de hermosas damas: quiso pos-
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trarse á las plantas de la belleza, por no provocar el rigor de 
sus iras; y recibió el yugo, de la misma manera que el noble pa-
ladin, en el torneo, recibe el galardón de su cortesana bravura. 
Guadix y Almería no aguardaron el combate, y fueron entrega
das por el Zaga l que, convencido de su adversa suerte, perdió 
la fe y con ella el valor que le sostenia. Era, pues, llegado el 
momento de que el rey Chico de Granada cumpliese su impru 
dente palabra, poniendo la capital del reino y su corona á los 
piés del vencedor. 

Previendo esta ocasión, el sagaz y mañoso Gonzalo de Cór
doba habia conservado á Fátima en su poder, desdeñando a d 
mitir las brillantes proposiciones que le hiciera su padre, de dar 
le por ella el mas cuantioso rescate; pues conociendo que Muza 
sería un obstáculo invencible para la entrega de Granada, se 
proponia ganarle por el afecto de su dama. Pero aquel corazón 
altivo y generoso no se dejaba vencer por los halagos de los 
enemigos de su patria: no hacía obligación del agradecimiento, 
ni sacrificaba sus deberes á los atractivos dé la pasión. 

Muchas veces, invitado por Gonzalo, habia ido Muza á v i 
sitar á su amada, que en el cautiverio era mas feliz, que lo fue
ra en su propia casa; pero siempre, al despedirse de ella, la 
decia: 

-r-¡Líbreme A lah de encontrar á Gonzalo en mi camino! A 
nadie amo tanto como á él, después de tí. S i la ley del honor 
y deber lo trajese á mi encuentro en la batalla, temo que me 
faltaria el valor para combatirle... Y sin embargo, Fátima, no 
te aceptaré de su mano, sino recobrándote á viva fuerza; porque 
un favor tan grande no tiene precio, y antes que ser traidor, 
preferiria perderte. 

Gonzalo conocia muy á fondo estos sentimientos de su noble 
enemigo, y se alegraba cada dia mas de haber cautivado á F á 
tima. Cuando los reyes le enviaron á Granada, para exigir del 
rey Chico el cumplimiento de su promesa, hizo vestir á su p r i 
sionera con riquísimos trajes, le dio magníficas joyas y criados, 
y la llevó consigo. 

Muza residia con su hermano en el palacio de la A lhambra: 
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en cuanlo supo la llegada de Gonzalo, salió á recibirle con un 
lucido acompañamiento de caballeros; mas al ver á la hermosa 
Abencerraje, se inmutó, comprendiendo las intenciones del no
ble castellano, que le dijo: 

— L o que no he querido ceder por interés, lo cedo por amis
tad, ilustre Muza; y como solo la tuya pudiera ser suficiente 
precio para pagar el rescate de esta hermosa doncella, vengo 
yo mismo á traértela, para que de tí la recobre su padre, y pue
das así hacerte doblemente digno de ella. 

—Generoso Gonzalo, contestó Muza: mi amistad tienes, sin 
que necesites contraer nuevos méritos para conseguirla; pues 
queda pagada con la tuya: y claro está que, al aceptar yo el 
inapreciable presente que rae haces, recibo mucho mas de lo 
que doy: si , pues, no me permites recompensarte el esceso, lo 
que en tí es generosidad, en mí fuera ofensa. 

Hizo Gonzalo buen semblante á las razones de Muza, pro
curando desviarle de su nimia delicadeza, y juntos subieron á 
la Alhambra, donde, por espacio de algunos dias, se celebró con 
festejos la vuelta de la cautiva y se obsequió al castellano, sin 
que éste hablase una palabra de su embajada. Pero luego que 
encontró una ocasión favorable, hallándose á solas con el rey, 
le recordó su compromiso. Abdalah lo reconoció; pero pidió a l 
mismo tiempo un plazo para decidirse, y acallar los escrúpulos 
de sus subditos. 

E l embajador accedió á esto, y dispuso su partida, no sin ha
ber antes ganado la voluntad de Aben Comixa, reconciliándolo 
con el rey, é introduciéndolo de nuevo en su íntima confianza. 
E l dia designado para la marcha de Gonzalo, se presentó Muza 
en su morada, y acercándole á una ventana, le mostró en la 
puerta quinientos cautivos cristianos, veinte caballos árabes c u 
biertos con soberbios jaeces, recamados de oro y pedrería, dos 
grandes azafates de filigrana, llenos de perfumes y joyas de 
inestimable valor y sostenidos por esclavos negros, y cuatro l eo 
nes domesticados. 

—Gonza lo , le dijo: ahí tienes lo que puedo darte por el res
cate de Fátima: sé que no es bastante, pero mi deseo suple la 
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cortedad del presente. Si no lo aceptas, creeré que lo desprecias, 
porque ambicionas mas: en ese caso recibe á la que adoro. 

—Acepto esos dones por ser tuyos, Muza, no por lo que v a 
len; pero ya te dije que solo ambiciono tu amistad. 

— T u y a es, Gonzalo, bien lo sabes, le repuso el infante, 
apretándole la mano: ambos á dos tenemos nuestras almas y 
nada nos debemos: lo que rae diste de mas, te pago, y estamos 
iguales. ¡Adiós, caro amigo! ¡Adiós, hasta que nos veamos en 
los campos de batalla! 

— ¡ O h ! ¡Eso no es posible, amigo mió! 
—¡Que no es posible!... replicó el moro vertiendo lágrimas. 

Gonzalo, tú no estrecharías esta mano si la vieses deshonrada. 
¡Oh! ¿que no es posible?... ¡Granada luchará mientras aliente 
Muza! 

Y avergonzado de que el cristiano le viese llorar, se salió 
apresuradamente de la estancia. Gonzalo partió con el corazón 
acongojado. 

Pasó el tiempo de la tregua, y el rey Chico no daba cumpl i 
miento á su palabra. Una mañana de Ab r i l los vecinos de G r a 
nada vieron entrar por la Vega adelante una tropa poco nume
rosa de cristianos, magníficamente vestidos, los cuales se detu
vieron delante de las murallas, junio á una grande acequia, que 
riega aquellos amenos campos: con ellos venian un niño y un 
prelado. E l niño era el príncipe D. Juan, quien recibió en aquel 
sitio la investidura de caballero, de manos de su padre, celebran
do el cardenal Mendoza las ceremonias religiosas propias de t a 
les actos. No podia darse una provocación mas audaz, ni un tes
timonio mas patente de la firme resolución tomada por los reyes 
de Casti l la. 

Muza se presentó á su hermano, y le habló de esta manera: 
— R e y de Granada: los enemigos de tu patria y de tu ley 

llegan ya pacíficamente á nuestras puertas, y consagran nuestro 
territorio con los ritos de su religión. ¿Qué significa esto, A b -
daíah?... Granada, ¿es árabe ó cristiana? ¿Pueden ya los soldados 
de Cristo pisar sus umbrales, consintiéndolo tú? 

—¿De qué me hablas? ¿por qué me reconvienes. Muza? le 
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contesló el rey. ¿No sabes á lo que me obliga mi desventura? 

— Y o no sé mas, sino que Alah te ha dado un reino para 
que lo defiendas; no para que lo dejes perder cobardemente. 

—¡Tra idor ! ¿Qué palabra has pronunciado? esclamó A b d a -
lah poniendo mano en su gumía. Ignoras que soy dueño abso
luto de mis acciones y de tu vida. 

—Tómala, que yo no te la disputo, replicó Muza, presentán
dole el pecho indefenso. No me importa morir, cuando me l l a 
ma traidor un rey, que vende lo que no es suyo: no temo pere
cer cuando mi patria se hunde. 

Abdalah temblaba de ira y de vergüenza, y en aquel momen
to habria cometido un fratricidio, por no tener delante á un hom
bre, que era como el grito acusador de su conciencia. Inopina
damente sintió que le asian por detrás el brazo; se volvió, y 
sus ojos encontraron la mirada penetrante y severa de A i x a . 

—¡Desventurado! esclamó la sultana. ¿Por qué ofendes al ú l 
timo valiente de tu raza? ¡Óyeme, Abdalah! Yo te di la v ida, y 
te puse tres veces en el trono que ocupas: yo te privaré de la 
una y del otro, antes que verle cobarde. Tu no puedes cumplir 
la promesa que hiciste á nuestros enemigos, porque tu pueblo 
no es un rebaño que se vende ó se regala: prueba, si quieres, y 
verás que ese pueblo tiene poder para despedazarte. 

-—¿Y qué queréis que yo haga? 
—Lucha r : si el hado te condena á morir, muere con honor. 

Eso es lo que te mandan tu madre y la corona que ciñes. E n 
trega tus guerreros á Muza, y él los conducirá á la victoria: él 
sabrá, por lo menos, mantener puro el lustre de Granada; y s i 
la fortuna le favorece, quizás puedas dilatar de nuevo tus domi 
nios menguados. 

Muza recibió el mando en jefe de las tropas de Granada, y 
aprestó sus armas para defenderla. 

Entre tanto, los ejércitos cristianos invadian la Vega, des
truyendo sus sembrados en flor. Fernando intimó á Granada que 
se entregase, y Muza le contestó con entereza espartana: 

—¡Ven á lomarla! 
Gomo el león bravo, que, acostumbrado á ver abandonadas 
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las selvas por los demás animales, al solo rumor de su rugido, 
se enfurece indignado, si otro león le hace frente, amenazando 
disputarle su poder, así el animoso rey de Aragón, olvidando 
su acostumbrada prudencia, convocó á sus principales caudillos, 
y corrió al asalto, marchando él á la cabeza de los guerreros 
mas denodados. Todos participaban de su ardor impetuoso, me
nos el valiente Gonzalo, que, acercándosele á la mitad del c a 
mino, le dijo: 

—Señor, temo que no hayáis meditado bastante la acción que 
acometéis: la fortaleza de Granada y la del jefe que la defiende es 
tanta, que, si á viva fuerza hubierais de rendir la, perderíais to
do vuestro ejército antes de quebrantarla. 

—Dejadme obrar, Gonzalo, que meditado tengo lo que hago, 
le contestó el rey; mas si acaso teméis asaltar los muros de 
Granada, descuidad, que os señalaré un puesto de menos peligro. 

—Señor, repuso el caballero vivamente resentido: mi pues
to está al lado de Y . A . , donde pronto espero probaros la l e a l 
tad de mi consejo. 

Aunque era de noche, no dormían descuidados los guerreros 
de Muza: el ejército de Fernando encontró otro ejército acam
pado, no detrás, sino delante de las murallas de la ciudad: tra
bóse allí una espantosa refriega, siendo tal el ímpetu del ines
perado ataque, y tan vigorosa la fuerza del enemigo, que las 
aguerridas huestes de los castellanos quedaron desordenadas a l 
primer encuentro. Pero la actividad del rey, la intrepidez del 
marqués de Cádiz y la fria serenidad de Gonzalo impidieron 
una inminente derrota: sin embargo, la lucha duró hasta e l 
amanecer, con grandes pérdidas de los cristianos, y sin que es
tos pudiesen retirarse, por haber soltado los moros el agua de 
las acequias y estar el terreno intransitable para los caballos. 
Don Fernando perdió el suyo, y habiendo tomado el de un s o l 
dado, peleaba con desesperación; tanto, que algunos de sus c a 
pitanes hubieron de aconsejarle que moderase su arrojo, y se sa
liese del peligro. 

— N o me está bien cuidar de mi persona, les contestó, cuan
do peligra la vida de mis subditos. 
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Con la venida del dia fué mas fácil ordenar la retirada; y 

como los moros vencedores seguian al alcance de sus enemigos, 
el marqués de Cádiz y Gonzalo se quedaron en la retaguardia 
para detenerlos, dando así tiempo al rey para poner las demás 
tropas al abrigo de las trincheras. 

Desde esta batalla no se pensó mas en atacar directamente á 
Granada: púsose un campo fortalecido en un lugar llamado el 
Gozco; y desde allí se trabajó en cortar las comunicaciones de 
la c iudad; pero los moros hacian frecuentes salidas, y eran con
tinuas las escaramuzas y combates parciales en aquella espacio
sa l lanura: solo las baterías avanzadas batieron por espacio de 
muchos dias algunos puntos de la muralla para abrir brechas 
en ella. 

Entre tanto, llegó la reina al campamento, y Gonzalo anda 
ba discursivo y suspenso, como si algún pesar oculto le aque
jase: no habia podido olvidar las palabras de ü. Fernando, y 
suspiraba por tener ocasión de probarle que era capaz de entrar 
solo en Granada: su anhelo quedó satisfecho de una manera s in 
gular. 

E ra la víspera de S . Juan: después de haber acometido d u 
rante el dia mi l bizarras hazañas, los caballeros cristianos obse
quiaban á las damas con festejos, propios de aquella noche: ha
bían talado un bosque cercano, y trasladado los árboles enteros 
a l campamento, convirtiéndolo en un ameno jardin, entre cuyo 
verde, follaje bri l laban innumerables luces de colores: con r a 
mas y flores cogidas, espada en mano, de los verjeles del D a r -
ro y del delicioso Jaragüí, habian construido salones de arcos, 
cubriendo los testeros con ricos tapices, donde la reina misma y 
sus hijas se solazaban entre alegres músicas y danzas. Nadie, 
al ver aquel espectáculo, habria sospechado que se estaba en
frente de una plaza sitiada, sino en una población tranquila del 
centro de Casti l la y en medio de las dulzuras de la paz. -Los 
moros celebraban también, dentro de la ciudad, la velada del 
solsticio, según la costumbre inmemorial de casi todos los pue
blos; las bellas granadinas esperaban la media noche para blan
quear sus rostros lavándose en el agua de sus fuentes de a l a -
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bastro, y quemaban flores de cardo para consultar el deslino 
de sus amores. 

Durante estos regocijos, ocurrióle á la marquesa de Cádiz 
elogiar los buñuelos y hojuelas, que en otra noche semejante 
habia comido en su castillo de Arcos, hechos por manos de una 
mora cautiva. 

— C o n efecto, dijo la reina: son las moras muy hábiles en la 
confección de esas golosinas, y en particular las de Granada 
tienen fama de pulcras é inmejorables. 

— A s í es la verdad, repuso el príncipe Cid Hiaya, que desde 
la rendición de Baza militaba en las filas castellanas: pero, de 
cuantas buñoleras conozco, ninguna es comparable á la l inda 
Zaira, muchacha tan l impia, que se la puede beber en un vaso 
de agua. 

—¡Lást ima que no tengamos algunas frutas de sartén de m a 
nos de esa Zaira, que tanto encarecéis! replicó doña Isabel. Es 
lo único que falta en nuestra fiesta. 

Uno de los guerreros, que oyó esta plática, sin hablar pa la 
bra, se retiró cautelosamente de la reunión, mandó que le e n 
sillasen un caballo negro, poniéndole jaeces moriscos, tomó un 
albornoz ligero, y antes que se notara su ausencia, partió á es
cape hácia Granada. 

Los moros estaban tranquilos aquella noche, con la seguridad 
de que sus enemigos solo pensaban en divertirse; por lo cual 
únicamente habia en ios muros y torres las centinelas ord ina
rias. E l guerrero se acercó á una de las brechas abiertas en la 
mural la, y dando gritos en arábigo, como si fuese huyendo, 
perseguido por alguna patrulla de cristianos, saltó rápidamente 
las piedras que obstruían el foso, y se metió en la ciudad: los 
guardias le vieron pasar como una exhalación, sin tiempo para 
detenerle, y se quedaron riendo de él, pues creyeron que el mie
do, y no la audacia, espoleaba su caballo. 

Apenas el aventurero se vió dentro, moderó su carrera y 
recorriendo un laberinto de calles tortuosas, subió por la de la 
Azacaya á la de E lv i ra , donde sabia que moraba la bella Z a i 
ra. No tardó en divisar su puesto, que era reducido; pero tan 





No temas, hermosa infiel, que no te haré daño. 
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aseado, que bri l laba como un espejo: lenia sobre la puerta un 
cobertizo de madera para darle sombra, del cual pendía un f a 
rol, y debajo habia un mostrador portát i l , en el que se veian 
los buñuelos calientes, puestos sobre hojas de naranjo y toronjil 
y entre jarros de flores, para mas escitar el apetito: detrás del 
mostrador estaba la l inda buñolera despachando, y dentro de la 
tienda su madre, cuidando de servir á sus parroquianos, que 
en un patio interior movian una bull iciosa algazara. 

E l caballero aguardó que el puesto quedase solo, y acercán
dose con el caballo de las riendas, saludó galantemente á l a 
joven, que no pareció descontenta de la atención y le pidió que 
le pusiese las mejores hojuelas que tuviese en una cestilla de 
juncos. 

—¿Serán para obsequiar á una dama? dijo la buñolera, s i r 
viéndole. 

— Lo has acertado, sandunguera criatura, repuso el cabal le
ro; mas no creas que es obsequio de galán, pues si tal fuese, 
aquí lo dejaria, después de haber visto esos picaros ojos. 

Diciendo esto, sacó una bolsa para pagar, y como distraido, 
dejó caer rodando algunas monedas de oro; pero echándola de 
galán generoso, lomó la cesta para acomodarla en el caballo, 
cuidándose poco del dinero. L a mora pidió luz á su madre y se 
bajó á recogerlo; pero él la dijo: 

— N o os inquietéis por eso, amable Zaira: otro cuidado me 
aflige, y es que soy torpe. Así me ayudaseis á colocar esta cesta, 
de modo que no se mueva. 

— C o n el alma y la vida, contestó la jóven. 
Y se acercó al caballero para hacer lo que deseaba. E n t o n 

ces él la cogió de la cintura, y alzándola en el aire, cual si fue
ra una pluma, la sentó en el arzón delantero de la si l la: y como 
Zaira comenzase á gritar sobresaltada, la dijo, poniendo el pió 
en el estribo: 

— N o temas, hermosa iníiel, que no te haré daño: al contra
rio, vas á servir esta noche á la mesa de una reina. 

Pero la mora no le escuchaba, y su madre habia quedado 
estupefacta, sin alientos para pedir socorro. A los gritos de 
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aquella acudieron muchos moros de los que habia denlro de la 
casa, y de los que andaban por la calle; pero ya el crisl iano, 
puesto en la si l la, metía espuelas al caballo, que arrojaba m a 
nojos de chispas de las herraduras. Sin embargo, la muche
dumbre le seguia, vociferando, y difundiendo la alarma en la 
ciudad. Cuando llegó el atrevido castellano al portil lo por don
de habia entrado, Zaira iba desmayada en sus brazos, lo cual 
aumentaba la dificultad de abrirse paso por entre los guardias, 
que, avisados por el tumulto que oian, estaban sobre aviso. P e 
ro empeñado ya en su árdua empresa, nuestro aventurero valia 
él solo por veinte hombres: con arrojo inaudito envolvió á la 
mora en el albornoz, para preservarla de los golpes, y empu
ñando la espada, pasó, como un relámpago, rompiendo las p i 
cas que intentaban detenerle, y apartando en el aire las azaga 
yas y dardos que le arrojaban; hasta que, viéndose fuera de los 
muros, se volvió gritando: 

—¡Necios! ¡Habéis dejado escapar á Gonzalo de Córdoba! 
Entre tanto, seguia el regocijo en el campo, y solo un caba

llero permanecia retirado del bull icio de la fiesta: tenia por ban
da un crespón en señal de luto, y conversaba respetuosamente 
con una dama, que, como él, parecia rehusar los placeres. E l 
primero era Pulgar, que habia enviudado; la segunda doña E l 
v i ra de Sandoval, á quien la reina dispensaba una especial pro
tección, desde que su marido falleció peleando. L a historia ha 
respetado la conversación de estos dos antiguos amigos, y solo 
nos dice que en sus semblantes rebosaba una dulce tristeza. De 
pronto fué interrumpido su coloquio por las voces de muchas 
personas, quu decian con inquietud: 

—¿Dónde está Gonzalo? ¿quién ha visto á Gonzalo? 
Nadie sabia responder á estas preguntas: Pulgar se apartó de 

su amiga, y participando de la común ansiedad, comenzó á r e 
querir sus armas y caballo, por si fuese menester i r en busca 
del héroe de Córdoba. Pero en esto se oyó el galope de otro que 
hácia el campamento venia, y á poco los alegres gritos de los 
soldados, que esclamaban: 

—¡Aqu í está! ¡Vedle aquí! 
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Gonzalo se presentó en medio de la brillante reunión de d a 

mas y caballeros, trayendo en una mano la cesli l la de juncos y 
de la otra á Zaira, que, repuesta del susto, miraba el espléndi
do concurso, como si estuviera soñando. 

—¿De dónde venís, Gonzalo? preguntó la reina mirando con 
sorpresa á la mora. ¿Yaya que habéis ido á Granada por b u 
ñuelos? 

—Acertado habéis, señora , contestó el caballero, que aquí 
los traigo; y por si no llegan bien calientes, os he traido ade
más la buñolera, que podrá serviros á pedir de boca. 

—¿Pero es posible que hayáis entrado solo en Granada? r e 
puso el rey. 

-—No debéis estrañarlo, señor, sabiendo que ha mucho tiem
po me conocen los moros. 

Mas de un caballero se mordió los labios, pesaroso de que 
no le hubiese ocurrido la misma idea que á Gonzalo. 

E l resto de la noche se pasó muy alegre; pero al amanecer, 
cuando ya todos reparaban con el sueño y el descanso las per
didas fuerzas, resonó súbitamente por todo el recinto del cam
po la voz de alarma. E l valiente Muza habia entrado solo, y sin 
ser percibido, hasta las estancias del real, y dejando su lanza 
clavada junto á la tienda de la reina, se volvió ufano, cuando 
fué sorprendido por una ronda; pero habiéndola acuchil lado, 
acababa de salir ileso de entre sus enemigos. 

Pendiente de la lanza se halló un cartel en que decia: 
«Muza invita á los caballeros cristianos á l idiar con él y los 

suyos, de hoy en quince dias, en celebridad do sus bodas. E l 
paso de armas se podrá efectuar entre este campo y la ciudad.» 
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CAPITULO VII. 

El último triunfe. 

.IMPACIENTES estaban los guerreros cristianos por medir 
sus armas con los campeones granadinos, ya que la 

Ipolílica adoptada por sus reyes no les permitía e m 
plearlas en batallas campales: veían á Granada, tér 
mino de su belicoso anhelo, y los dias eran siglos p a 
ra su afán de poseerla; pero Isabel se habia propues
to conseguir este objeto, economizando la sangre de 
sus vasallos, tan pródigamente vertida en el largo 
transcurso de diez años. 

Llegó la víspera de las bodas de Muza; entre el 
campamento y la ciudad se habia construido un espa

cioso circo, á modo de palenque, donde, en presencia de los dos 
ejércitos, sitiado y sitiador, debian combatirse cuerpo á cuerpo 
los principales caballeros de ambas partes. E l infante granadino 
era el mantenedor, y habia propuesto que, si en el término de 
tres dias no fuese vencido, se hubiera de alzar el sitio; pero si 
le venciesen, él mismo se entregaria en rehenes para obtener la 
sumisión de la plaza. 
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Estaban ya nombrados para luchar con Muza el marqués de 

Cádiz, los maestres de Santiago y Calatrava, Gonzalo de Cór
doba, Pulgar, y otros de los mas esforzados capitanes, cuando 
acaeció un accidente que puso en gran conflicto á los sitiadores. 

En el silencio de la noche se alzaron voces alarmantes, que 
denunciaban una fatal catástrofe. 

~ - ¡Fuego! ¡Fuego en la tienda de la reina! gritaban los cen
tinelas, sin dejar sus puestos, por recelo de alguna sorpresa. 

E l marqués de Cádiz saltó del lecho, en que reposaba con las 
armas ceñidas, y ordenando rápidamente sus escuadrones, sin 
comprender aun lo que pasaba, corrió en busca del enemigo, que 
presumia estuviese cerca del campo. Entre tanto, las llamas le 
daban aviso del peligro evidente: la conflagración se habia es
tendido de la tienda de la reina á las inmediatas, y las damas 
huian medio desnudas buscando un asilo, por entre la multitud 
de caballeros y soldados, que hacian vanos esfuerzos para e s -
tinguir el incendio: D, Fernando, envuelto en una colcha de su 
cama, iba de unas partes á otras dando órdenes para conjurar 
el daño, y para prevenir el ataque de los moros, suponiendo que 
aquel era obra suya. 

Entre tanto Muza, teniendo aviso de este accidente casual, 
juntaba una escogida hueste de caballeros, y salia de Granada, 
con intento de entrar en el campo cristiano á favor del desór-
den: pero á corta distancia de la puerta de E lv i ra le salió al e n 
cuentro un Santón venerable, cuya blanca barba le cubria la 
mitad del pecho; y tomándole aparte, le dijo con voz al parecer 
trémula y afectada: 

— N o b l e Muza : en el nombre del poderoso A lah te conjuro, 
por tu bien y el de nuestra amada patria, que te apartes del 
camino que llevas. Yo soy Abraham el Guerbí, mártir de mi ce
lo, á quien A lah permite venir desde la mansión feliz de los 
buenos creyentes, á fin de salvarte de la muerte, y conducirte 
á una segura victoria. 

E l acento profundo y sepulcral del Santón conmovió áMuza, 
que, sin saber si debia dudar ó creer lo que aquel le decia, el 
contestó: 
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—Venerable Sanlon: si eres efeclivamenle el márl i r sacr i f i 

cado en Málaga, debes saber el deslino reservado á Granada. 
—Granada se salvará por lu esfuerzo, si quieres seguir mis 

consejos, repuso el Sanlon: las llamas que ves y el ruido que 
oyes en el campo enemigo, son una falsa alarma para atraerle 
á una emboscada que le aguarda cerca de aquí. Ven conmigo, 
rodearemos por la falda de Sierra E lv i ra , y yo le mostraré un 
punto, que puedes atacar con ventaja, y por el cual le apodera
rás de los reyes cristianos. 

A l oir esta proposición, Muza no reflexiona: suplica al hom
bre misterioso que le guie, y no duda del prodigio al ver que 
aquel anciano marchaba con mas agil idad que su propio caba
l lo. En menos de una hora se enconlraban al pié de la vo lcá
nica montaña, y habiendo llegado á un vallecil lo, desde donde 
se veia claramente el real de los cristianos á la luz del incendio, 
se volvió el Santón y dijo al valiente bastardo: 

— M a n d a á tu gente quedarse aquí hasta que yo le avise, 
y sigúeme, reconocerás el paraje, donde el cielo te tiene reser
vada la victoria: conviene que vengas solo, para que no le 
sientan. 

Accedió el infante á los deseos del supuesto aparecido, y 
aunque, recelando que fuese un traidor, le mandó no apartarse 
del lado de su caballo, comenzó á caminar solo por donde aquel 
le guiaba. E ra la senda estrecha y pedregosa, y á cada paso 
parecía irse borrando, á lo cual atribula Muza la marcha lenta 
de su poderoso bridón; hasta que observó que le flaqueaban las 
piernas, y metiéndole espuelas, notó con asombro que gemia y 
vacilaba. 

—¡Traidor ! ¿Me has vendido? esclamó amenazando con la 
lanza á su guia. 

Pero éste, de un sallo se puso fuera del alcance del arma, 
y soltó una carcajada sardónica. Muza quiso perseguirle para 
matarle, pero su caballo cayó muerto: el fingido Sanlon le h a 
bla picado una vena, y el noble animal estaba desangrado. 

Enfurecido Muza, se desembarazó de los estribos, y corrió en 
pos de su burlador, que, cual si realmente fuese un espíritu, 
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saltaba de roca en roca, y ora desaparecia, ora se paraba á es
perarle, provocando así su ira y su deseo de perseguirle. E l 
bravo moro le arrojó la lanza, sin poder alcanzarle, y otra 
carcajada fué la contestación del perseguido: aquella risa des
pertaba en el pecho de Muza impulsos de un rencor inveterado, 
y sin la insolente provocación que encerraba, ella sola hubiera 
bastado á irritarle contra el que la proferia. 

Fingiendo huir el uno y siguiéndole el otro, llegaron ambos 
á las alturas peñascosas de la Sierra, donde ni las aves moran, 
ni se cria planta ninguna: las rocas entreabiertas amenazaban 
tragarse á los dos temerarios que las hollaban. El supuesto 
Santón se detuvo á la entrada de una horrenda sima, y arro
jando el tosco sayo y la postiza barba, sacó una cimitarra y un 
puñal, que brillaron con siniestro reflejo á la luz de las estre
llas, y esclamó con su voz natural: 

—¡Aquí! 
Muza se estremeció al oir aquella voz, y dió un salto, á la 

manera del tigre, hácia su contrario, gritando: 
—¡Infierno! ¿Eres tú?... 
—¡Yo soy, Muza, yo! replicó el reconocido. ¿Pedias creer 

que Hamet te dejase gozar de la hermosura de Fátima? ¡Pre
párate á morir; pues no en vano he rolo mi prisión! 

Muza, sin dar respuesta á su rival, le acometió furioso; pero 
sus armas eran rechazadas, como si chocasen contra k>s duros 
peñascos: Hamet iba cubierto de bruñidas láminas de acero des
de los piésá la cabeza. Sin embargo, el estraordinario esfuerzo 
de su enemigo le habria sido fatal, si éste no hubiera estado en
furecido hasta el punto de perder el acierto, mientras él, por pre
meditación, conservaba toda su serenidad y sangre fria. Muza, 
no conociendo el terreno que pisaba, se dejó atraer hasta el bor
de de un precipicio, cuyo ignorado fondo se pierde en los vas
tos senos de aquella montaña: el fiero Zegrí le acosó entonces 
con mayores bríos, para obligarle á retroceder, con ánimo de 
despeñarle; pero el bastardo de Granada no solia cejar nunca, 
y menos lo habria hecho en esta ocasión, en que el furor le im
pulsaba hácia su contrario: cansado al fin de una lucha estéril, 

TOMO III. 92 
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Muza tiró la cimitarra, que se habia roto contra la armadura 
de Hamet, y le abrazó con intento de ahogarle. Gimieron e n 
tonces los dos atletas bajo la opresión de sus titánicas fuerzas; 
enlazáronse sus brazos y piernas como rudas serpientes, y sus 
fogosos hálitos resonaron confundidos con ronco y agitado es
tertor: el Zegrí, temiendo que su enemigo le arrastrase al ab is
mo, procuraba con afán sepultarle su gumía en el costado; pero 
era vano su empeño, pues la mano de Muza le agarrotaba la 
muñeca. Duraba ya una hora esta obstinada lucha, cuando el 
valeroso infante perdió tierra, y conoció el nuevo peligro que le 
amenazaba: Hamet dió un grito de horror, y trató de soltar á 
Muza: pero éste, creyendo próximo su triunfo, redobló sus es 
fuerzos. Un momento vacilaron ambos en el filo de la roca, y 
abrazados se precipitaron en la profunda sima. 

Cuando los compañeros de Muza notaron su tardanza, sal ie
ron á buscarle, recelando la traición: cerca ya del amanecer en
contraron su caballo muerto, y no sabiendo qué pensar de su 
desaparición, y temiendo la furia del pueblo, si volvían á G r a 
nada sin é l , se encaminaron hácia los pueblos de la Alpujarra. 

En cuanto amaneció, los caballeros cristianos designados p a 
ra ajustar con Muza salieron del campo magníficamente a rma
dos, y seguidos de seis mil ginetes para su acompañamiento y 
resguardo; pero llegados al palenque, vieron con estrañeza que 
aun no se habia presentado el mantenedor: pasóse todo el dia, 
y no apareciendo ningún moro, se volvieron al campamento for
mando mi l comentarios. 

Entre tanto, en Granada estaban todos los ánimos suspensos, 
advirtiendo que Muza no regresaba, ni quien diese noticias de 
su paradero: suponíase que hubiese emprendido alguna espedi-
cion, y se esperaba verle volver triunfante de tierras de Cas t i 
l la . Pero el tiempo pasaba, y con él crecía la ansiedad de la 
corte mora. E l jefe de los Abencerrajes, Aben Hamet, y Abu l 
Cacim, que no habiendo querido someterse cuando capituló el 
Zagal, obtenía de nuevo el cargo de W a z i r mayor de Granada, 
se encargaron de su defensa; y presumiendo que Muza hubiese 
sido cautivado, trataron de averiguar la verdad; pero fueron 
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inútiles sus pesquisas. Fálima eslaba inconsolable, y pasaba 
los dias absorta en su dolor, contemplando alelada las galas de 
novia, que no habia llegado á estrenar. 

Acercábase ya el invierno: los granadinos confiaban en ver 
se libres del asedio, luego que arreciasen las l luvias y los frios, 
y esta esperanza les iba sosteniendo; pero pronto quedó desva
necida. Una mañana de Octubre observaron que el campamento 
cristiano habia desaparecido del lugar que ocupaba: en el p r i 
mer momento respiraron con alegría: mas ¿cuál sería su asom
bro, cuando á corta distancia vieron que se alzaban los muros 
y torres de una ciudad erigida como por encanto enfrente de la 
suya, en el transcurso de una noche? Parecía esto increíble; pe
ro la realidad estaba al l í para aterrarlos. Era ya imposible r e 
sistir á quien poseia el don de hacer prodigios: verdad es que 
la ciudad nueva no estaba concluida; mas de treinta mil ope
rarios trabajaban en torno de ella y dentro de su improvisado 
recinto, labrando la piedra, la madera y otros materiales para 
construir casas; pero esto no menguaba el asombro de los moros 
en presencia de aquella amenazadora maravil la; ignoraban que 
las murallas y torres eran de tela pintada, y puesta con a r t i 
ficio, para engañarlos mientras se levantaban otras verdaderas á 
su abrigo. 

En pocos dias quedó acabada la ciudad, y el ejército cristiano 
tuvo sólidos cuarteles de invierno en vez de tiendas de campa
ña: todo aquello era obra del maternal desvelo con que Isabel 
miraba las necesidades del soldado, y de su ardiente afán por 
alcanzar á fuerza de constancia el últ imo triunfo de la Fé. Reu
nidas las personas que componian el consejo real para determi
nar el nombre que habia de darse á la nueva población, todos 
convinieron en que debia llamarse Isabela, en honor de su fun
dadora; pero la reina rehusó esta demostración lisonjera, y d i s 
puso darla por nombre Santa F é . 

Desde que apareció sobre la tierra esta ciudad simbólica, el 
aliento de los agarenos, ya decaído por la pérdida irreparable 
de Muza, se abatió completamente. Solo entre el pueblo y en 
el ánimo severo de A i xa existían destellos del fuego pátrio: el 
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rey Chico, sumido en profunda tristeza, y creyendo en el rigor 
de su estrella infausta, no pensaba siquiera disputar el triunfo 
á las armas cristianas, Yeia los antiguos servidores de su padre 
y suyos aliados con su enemigo: Reduan Yenegas, el hermano 
de su W a z i r Abo l Cacim, C id Hiaya, su primo, A l í Al iatar, 
su cunado, Azaator el Zegrí, Mohamad el Yeterano y otros mu
chos esforzados capitanes recibían mercedes y agasajos de Isabel 
y Fernando, y peleaban bajo sus banderas. E l mismo A b u l 
Cacim y Aben Comixa, rendido á las ofertas de Gonzalo de 
Córdoba, procuraban ya persuadir al mísero monarca que era 
necesario someterse. 

Abu-Abda lah prefirió al cabo esto últ imo á desafiar por mas 
tiempo la adversidad de su destino; y aunque á escondidas de 
su madre, firmó una noche la capitulación de la entrega de 
Granada en manos de Gonzalo y del secretario de la reina I sa 
bel Fernando de Zafra. 

No habian transcurrido dos meses, término prefijado en aquel 
pacto, cuando los poderosos reyes de España vieron lucir el dia 
de su anhelado triunfo. Era el 2 de Enero de 1 4 9 2 : á poco de 
haber amanecido, y antes que los habitantes de la ciudad co 
menzasen á recorrer sus calles silenciosas, bajaba de la A l h a m -
bra una triste comitiva, y pasando el Geni l , se encaminaba 
lentamente hácia el valle de Lecr in : componíanla personas p r i n 
cipales, que iban acompañando á la sultana Morayma, sus h i 
jos y las damas de su servidumbre: solo faltaba entre ellas la 
hermosa Fátima, que habia preferido quedarse en Granada con 
su padre.—^ 

A l mismo tiempo, en el real de Santa Fé se hacian alegres 
preparativos de marcha, y todos los guerreros cristianos se ves-
l ian con sus mejores galas. Entrado ya el dia, partió el carde
nal Mendoza con su sobrino el conde de Tendil la y muchos c a 
balleros y escoltado por una fuerte columna de infantería, y 
encaminó sus pasos á la Alhambra, pasando por delante de 
la puerta de los Molinos, sin entrar en la ciudad, según estaba 
capitulado. En seguida marcharon los Católicos reyes por la 
vega adelante con lodo el ejército: D. Fernando avanzó hasta 
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la ribera del Geni l , en resguardo del cardenal: doña Isabel se 
quedó en Armi l la , á media legua de Granada. 

Subia D. Pedro Mendoza el cerro de Habu l , ahora llamado 
de los Mártires, llevando delante su gran cruz de plata y los 
estandartes de Santiago y de Cast i l la, cuando vio asomar por la 
cumbre al vencido rey Abdalah en compañía de su madre y de 
muy pocos servidores de ambos sexos. E l cardenal se detuvo á 
saludarle, y habiendo hablado un poco en secreto con él , dijo 
el desventurado: 

— I d , señor, y tomad posesión de esos alcázares para los r e 
yes poderosos, á quienes Alah quiere darlos por nuestros pe 
cados. 

A i x a miró con ceño á su hijo y al prelado, y murmuró: 
-—¡Y por vuestras miserias! 
E l cardenal siguió adelante con su comitiva y encontró ab ie r 

tas las puertas de la Alhambra, cuyo alcaide Aben Gomixa le 
aguardaba para entregársela. 

Entre tanto el destronado Zogoybi bajaba la pendiente c o l i 
na, y pasado el rio, encontró á D. Fernando, é hizo ademan 
de echar pié á tierra, para ir á besarle la mano. Mas el rey de 
Aragón, para impedirlo, corrió á su encuentro, al mismo tiempo 
que A i xa le decia en voz baja, pero con enérgico acento: 

—¡Delente, rey desdichado! No acabes de abatirte y deshon
rarte. 

Abdalah se acercó á su vencedor, que no le permitió apear
se, y le besó en el brazo, en señal de sumisión: hecho lo cua l , 
los dos reyes se apartaron: D, Fernando siguió su marcha h á -
cia la Alhambra, y el Zogoybi tomó el camino de Andarax, sin 
entrar en A rm i l l a , donde estaba doña Isabel. 

Llegado á la cumbre de una colina que parte las vertientes 
por un lado hácia la vega y por otro hácia el valle de Lecr in, 
Abdalah refrenó su caballo, y se volvió para contemplar por 
últ ima vez su querida ciudad: el caballo puso una mano sobre 
una piedra franca, dejando impresa la herradura, huella que 
han ensanchado los pasajeros á fuerza de indicársela unos á 
otros, y que hoy mismo señala el sitro conocido con el nombre 
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de el Suspiro del moro. Abdalah no pudo contener la pena que 
le ahogaba, y prorumpió en amargo llanto, esclamando: 

—¡Alah-akbar ! ¡Oh! ¡Dios grande! ¡Dame valor para sopor-
lar mi desventura! 

L a sultana madre lo miró con desprecio, diciéndole: 
—¡L lo ra , sí, l lora como una mujer, ya que no has sabido 

ser hombre! 
A l acercarse á aquel sitio los desterrados viajeros, se habia 

levantado de detrás de la piedra una joven hermosa, que allí es
taba sentada y vestida con un rico traje de boda. Era Fálima, 
que habia salido sola de Granada, la cual, mirando fijamente al 
Zogoybi, esclamó: 

— ¡ A h ! ¡Vosotros también venís á buscarme! Seguidme, se
guidme, que él salvará á Granada.. . Yo sé dónde está: maña
na nos desposamos. 

Y echó á correr por el monte con muestras de verdadera 
demencia. 

Abdalah, que hasta entonces no habia reparado en aquella 
infeliz, mandó que se la trajesen, pero no pudiendo reducirla á 
seguirle, se la envió á su padre. 

Doña Isabel, entre tanto, miraba impaciente á la A l h a m -
bra, esperando la señal que debía hacer D. Pedro Mendoza: 
todo el ejército tenia puestos los ojos en aquella fortaleza. De 
pronto resonó en el campo un inmenso grito de alegría, pues 
acababa de verse br i l lar la Cruz de Toledo en la torre del h o 
menaje, y el trueno del cañón anunciaba el término de una 
guerra de ocho siglos. L a reina cayó de rodillas dando gracias 
á Dios: lo mismo hicieron las innumerables personas que la 
acompañaban, y el clero entonó el himno Te Deum laudamus 
al son de armoniosos instrumentos. 

Dos meses habian pasado desde el dia de la toma de G r a 
nada: el palacio de la Alhambra, impregnado todavía del a l i en 
to moro, abrigaba entre sus laboreados muros á la bril lante 
corte castellana: doña Isabel no cesaba de admirar las marav i 
l las de las arles contenidas en aquel encantado recinto, y con 
tinuamente daba fervorosas gracias á Dios, que le habia conce-
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dido la merced de acabar la reconquisla de España, coronándo
la con la posesión de aquella magnífica joya. Pero, enlre tanto, 
se afanaba en atraer á los vencidos con halagos, á íin de r e 
ducirlos por amor á su servicio, y á la Fé cristiana. Zoraya y 
sus hijos, recogidos en Almería, cuando se entregó esta ciudad, 
obtenian de la bondadosa reina todo género de caricias: la 
primera volvió á recibir el bautismo y su primitivo nombre de 
Isabel de Solís, y los segundos conservaron el título de infantes, 
con el apellido de Granada, y aceptaron la religión de su m a 
dre: los hermanos Venegas, C id Hiaya, cuñado de éstos, y toda 
su familia también se convirtieron, y de ellos descienden hoy 
nobles casas de España. Pero la solicitud de la reina era mas 
esmerada con la infeliz Fátima, cuyo lamentable estado merecia 
un particular interés. 

Continuamente se veia á la desdichada vagar, como una 
sombra, por los salones del alcázar moro, mirando con atención 
á cuantos pasaban por su lado, y volverse moviendo la cabeza. 
Frecuentemente recorria los jardines cogiendo flores y tejiendo 
coronas, con las cuales adornaba sus sienes, murmurando con 
apacible sonrisa: 

—¡Mañana nos desposamos! 
Otros cuidados importantes ocupaban á la magnánima Isabel. 

Un dia, estando en el mirador de la sultana con su amiga la 
marquesa de Moya, la dijo: 

— H a c e mucho tiempo que? no he visto á tu recomendado 
Colon, y senliria que se hubiese ido sin enterarme bien de su 
proyecto, ahora que pudiéramos pensar en él. 

—Justamente, señora, contestó la dama, deseaba yo hab la 
ros del genovés. Hace algún tiempo que, cansado de solicitar 
inúti lmente, y siendo protegido por D. Alvaro de Braganza, 
determinó pasarse á Portugal, cuyo rey le habia escrito l l a 
mándole á su corle. 

— ¡Y ha marchado! esclamó doña Isabel. 
—Marchó; pero ved aquí una carta, que hoy he recibido, del 

P . Marchena, en que me dice que Colon está en la Rábida, y que 
no le dejará partir, hasta que él mismo se haya visto con Y . A . 
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— ¡ O h ! Que le hagan venir al momento... Pero, ¡estaba tan 

pobre!... Le mandaremos dinero para que se vista, y para que 
compre una hestiezuela. 

Ño demoró la marquesa un momento la ejecución de los de
seos de su señora, y á los pocos dias se presentaba Colon en la 
Alhambra, en compañía de su amigo el prior de la Rábida. Ge-
raldin i , Alonso de Quintanil la y las demás personas que antes 
le habían atendido, acudieron á felicitarle y á ofrecerle su ef i 
caz apoyo. E l P . Talavera, nombrado arzobispo de Granada, y 
otros, continuaban en su tenaz oposición al grandioso proyecto 
del piloto genovés. 

Cuando éste compareció á l a presencia de la reina, estaban 
con ella D. Fernando y el arzobispo, ambos contrarios á su pre
tensión; pero también se hallaba allí la marquesa de Moya, que, 
á fuer de agradecida, no dejaba de abogar por él , y Luis de 
Santángel, contratista ó receptor de las rentas eclesiásticas de 
Aragón, junto con Alonso de Quintani l la, que le patrocinaban 
con ardor. Santángel y el P. Marchena habían movido ya e l 
ánimo de la reina, inflamando su alma, siempre inclinada á las 
grandes empresas: solo faltaba que Colon la persuadiese, h a 
blando á su claro entendimiento. 

Alentado el modesto marino por la confianza que doña Isa 
bel le inspiraba, espuso su proyecto con razones científicas; pe
ro sin entrar en demostraciones abstractas, y enardeciéndose 
por grados, habló con aquel acalorado entusiasmo, que insensi
blemente le arrebataba: nunca fué mas facundo, ni emitió sus 
ideas con mas clara espresion de profundo convencimiento. Su 
elocuencia sencilla y fervorosa cautivaba el corazón: y es que 
con el corazón sentia en aquellos momentos; pues las prendas 
queridas de su alma, doña Beatriz y su hijo, para sustraerse á 
las iras de D. Pedro Henriquez, vivían de caridad en un con 
vento de monjas. 

E l fuego que ardía en la mente de Colon se comunicó al fin 
al espíritu magnánimo de Isabel: pero D. Fernando, que habia 
estado escuchando con frialdad calculadora, dijo en voz baja á 
su esposa: 
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—Señora: todo lo que Colon propone está por ver. No me 

opongo á que le ayudéis, si tal es vuestra voluntad; pero la úl
tima guerra nos ha dejado empeñados. Tenemos deudas en vez 
de fondos de que disponer. 

La reina bajó la cabeza, confundida por esta observación 
que era demasiado evidente: pero su alma enérgica no pedia 
dejarse vencer por obstáculos mezquinos: un solo momento du
ró su indecisión: irguióse de nuevo con majestuoso ademan y 
esclamó: 

—Yo entro en esta empresa por mi corona de Castilla, y 
quiero que al momento se ejecute. ¡Si no hay dinero, que se 
empeñen mis joyas! 

Colon no pudo contener un grito de alegría, y cayó de ro
dillas murmurando: 

—¡Sois mas que reina! ¡sois una santa! 
Luis de Santángel se adelantó y dijo: 
—Señora, no necesitáis hacer ese sacrificio; yo os prestaré 

el dinero necesario. 
De allí á poco tiempo marchó Colon al puerto de Palos de 

Moguer, donde se le estaban disponiendo tres carabelas, para 
emprender su anhelada espedicion en busca de regiones deseo-
nocidas. p^fj 

Entre tanto doña Isabel se ocupaba en recompensar, según 
sus méritos, á los guerreros que la hablan ayudado en la con
quista de Granada: llegó su turno á Pulgar, y llamándole la 
reina á su presencia, le mandó pedir alguna gracia. 

—Señora, contestó nuestro héroe: solo ambiciono siete piés 
de tierra donde reposen mis cenizas y las de mi difunta espo
sa: pero deseo tenerlos en la puerta de la mezquita mayor de 
Granada. 

— E s muy justo lo que pides, Pulgar, y concedido lo tienes; 
con mas, que tú y tus descendientes seréis los porteros de mi 
sepulcro. Pero, ¿no quieres nada mas? 

—También es justo que se recompense á los escuderos, que 
me acompañaron cierta noche, y en particular á mi fiel Tristan, 
á quien di una cuchillada. 

TOMO 111. 93 
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—Todos ellos tendrán casas y bienes en Granada. Mas pa

ra tí... 
— Y a estoy pagado. 
La reina recompensó largamente á Pulgar. Quiso después 

ver al veterano Juan del Prado y á su satélite Reduan, que tan
to habian influido en la rendición de Málaga, y les preguntó qué 
querían. 

—Santa señora, contestó el anciano guerrero: voy á cumplir 
noventa y dos años, y todavía estoy fuerte, ¡gracias á Dios! En 
toda mi larga vida no he necesitado mas que una libra de pan, 
otra de carne, un jarro de vino y un coleto para abrigarme. 
Bien puedo acabar mis dias con esto solo. 

Sonrióse doña Isabel, y mirando al idiota, que temblaba de 
respeto, le dijo: 

—¿Y tu qué pides, pobrecillo? 
Reduan se encogió de hombros, y se arrimó á Juan del Pra

do, que contestó por él: 
—Este quiere vivir conmigo. 
La reina les dió casas en la Alhambra y renta para mante

nerse toda su vida. Juan del Prado vivió aun muchos años, y 
á la sombra del palacio árabe y de los frondosos arbolados que 
le rodean, continuó siendo el cronista tradicional de todos los 
acontecimientos de su siglo. 



LA CATOLICA. 735 

El huevo de COIOQ. 

¡AS de un año habia pasado desde que el imperio mu-
¡sulman en España cedió al poder, siempre invenci 
ble, de la voluntad apoyada en la fé, y hacía siete 

imeses cumplidos que Cristóbal Colon partió de Palos: 
¡los habitantes de aquel pueblo lloraban ya por muer-

ijítos á sus parientes y amigos, que habian acompaña
do al intrépido genovés en su espedicion temeraria; 

iy su imaginación les representaba con horribles deta
lles el fin trágico de aquellos hombres, que suponian 

¡sepultados en los abismos de procelosos mares. 

Acababa de pasar el invierno, que fué de los mas 
^borrascosos de que tenian memoria los nacidos, y aun

que ya se acercaba la primavera, parecia que el Océano, irritado 
contra los hombres, por haber estos osado penetrar sus arcanos, 
amenazaba invadir la tierra y rebelarse contra la ley del cielo 
que le encadena. 

L a corte de España estaba accidentalmente en Barcelona, 
donde los ignorantes y descreídos, que habian reprobado y es 
carnecido el proyecto de Colon, batian palmas, preciándose de 



730 ISABEL 
previsores, y tal vez manifestaban una orgullosa compasión há-
cia los que creian víctimas de su necia credulidad. Doña Isabel 
sufria con profunda pena estas murmuraciones, que llegaban 
hasta su oido, pues el rey las autorizaba con su propio ejemplo; 
y en el silencio de las noches dir ig ia fervientes suplicas á Dios 
por la vuelta de su protegido. 

Un dia, á mediados de Marzo, llegó á Barcelona un correo, 
portador de noticias estraordinarias. Colon le enviaba desde P a 
los á dar cuenta de su feliz arribo, después de haber tocado en 
Lisboa por efecto de las furiosas tempestades. Aquel mensajero 
hablaba de cosas tan admirables, que parecían ser invenciones 
de un espíritu delirante. Se habian descubierto unas nuevas I n 
dias, paises vastísimos, de ostensión aun no calculada, poblados 
de hombres y animales diferentes de los conocidos, y en donde 
la naturaleza prodigaba todos sus tesoros á manos llenas. Los 
incrédulos que poco antes zaherían y execraban á Colon, unos se 
escondían avergonzados, otros procuraban informarse, dudando 
todavía de la asombrosa realidad. 

Inmenso fué el regocijo de la reina: inmediatamente escribió 
á Colon mandándole presentarse en la corte, y dándole instruc
ciones para que, á su paso por Sevi l la, dispusiese armar una 
poderosa escuadra, con el fin de continuar los descubrimientos 
en grande escala. 

Colon recibió esta carta en Sevi l la, y vió recompensados los 
trabajos y penalidades que habia sufrido, cuando leyó el sobre 
que decia: «Á D. Cristóbal Colon, nuestro Almirante del mar 
«Océano y virey y gobernador de las islas descubiertas en las 
«Indias.» 

E l oscuro piloto, enaltecido ahora por su inmenso triunfo y 
por la magnanimidad de Isabel, era admirado, y su nombre cor
ría de boca en boca con asombro y veneración. Los mas nota
bles personajes de los pueblos por donde pasaba, sallan á r ec i 
bir le, con demostraciones de acatamiento propias de un sobe
rano. Entre los muchos que le visitaron en Sevi l la, se presentó 
Pulgar, y le ofreció acompañarle hasta Barcelona con su nueva 
esposa: nuestro valiente caballero acababa de casarse allí con 
dona E lv i ra de Sandoval. 
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Pero, como no hay dicha completa en este mundo, Colon s u 

frió un golpe cruel en medio de la felicidad que le rodeaba. De 
Sevi l la fué á Córdoba con el ansia de ver á doña Beatriz H e n -
riquez: pensaba desposarse con ella, ahora que poseia un nom
bre ilustre, adquirido por su valor y talento. L a noble dama ha 
bía fallecido durante su ausencia, dejando su hijo al cuidado de 
las religiosas que la dieron asilo. 

Hondamente afligido por esta irreparable pérdida, continuó 
el almirante su viaje á Barcelona. En esta ciudad salieron á r e 
cibirle todos los jóvenes de la nobleza española, y entre el i n 
menso gentío que se agolpaba lleno de curiosidad y pasmo á 
ver los raros y preciosos objetos traidos de las nuevas regiones, 
se encaminó Colon, como llevado en triunfo, al palacio, donde 
los reyes, con el príncipe D. Juan y toda la grandeza, le aguar
daban en pública recepción, para mas honrarle: diéronle asiento 
en su presencia, y habiendo escuchado de su boca la relación de 
su viaje y descubrimientos, se arrodil laron para tributar gracias 
á Dios por el inmenso favor que les habia dispensado: imitaron 
á los Católicos reyes cuantos habia presentes, y los coros de la 
capilla real entonaron un solemne Te-Deum. 

A l dia siguiente, el cardenal Mendoza obsequió á Colon, de 
órden de la reina, con un suntuoso banquete. Á los postres mo
vióse conversación entre varios nobles sobre la magnitud del 
acontecimiento que ocupaba todos los ánimos: estaba entre ellos 
D. Pedro Henriquez, quien se dejó decir, que no era cosa de ma
ravillarse por el descubrimiento de Colon, pues lo que él habia 
hecho, pudiera hacerlo cualquier otro hombre. 

Oyó esto Colon, y mandando traer un huevo, se acercó á 
D. Pedro y le dijo: 

—¿Paréceos cosa fácil poner este huevo de punta, derecho 
sobre una mesa? 

— j E s o es imposible! contestó el orgulloso noble. 
— P u e s yo no lo creo tal, repuso Colon. 
Agolpáronse los convidados, atraidos por la novedad del 

intento, y todos probaron, unos en pos de otros, á poner el 
huevo derecho, sin llegar á conseguirlo. Entonces lo tomó G o -
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Ion, y dando con él en la mesa un golpecilo bastante fuerte 
para hundirle un poco la punta, lo dejó en pié, con gran sor 
presa de los presentes, admirados de que á nadie le hubiese 
ocurrido una cosa tan senci l la. 

— V e d ahí, señores, dijo el almirante, otro descubrimiento 
mió: lo que hace poco parecía imposible, ahora es tan fácil que 
cualquiera puede hacerlo. 

Sonriéronse los cortesanos, mirando con malicia á D. Pedro 
Henriquez, el cual se mordió los labios y salió confundido de 
la reunión. 

Mucho tiempo duró el asombro de las gentes, que no sabian 
hablar sino del portentoso hallazgo de un mundo desconocido 
hasta entonces. La nación española, que, regida por Isabel, a d 
quiría diariamente nuevo poderío y vigor en sí misma y en el 
noble carácter de sus hijos, cobrando en Italia fama de inven
cible por el valor heróico de Gonzalo de Córdoba, y dilatando 
inmensamente sus dominios con los sucesivos descubrimientos 
de Colon, se hizo en pocos años la mas poderosa del orbe. Los 
destinos de las demás naciones pendían de la voluntad del g a 
binete español; y este pueblo, abyecto y miserable hacía un 
cuarto de siglo, vivia en la abundancia, libre y respetado con 
el fuerte apoyo de la justicia, orgulloso de su fama, y lleno de 
tanta gloria y grandeza, que amenazaba no caber en los límites 
de la tierra. 

¡Todo esto era debido á las virtudes de una mujer! ¿Por qué 
no fué inmortal? 

FIN DEL TOMO TERCERO Y ULTIMO. 



Llevados del deseo de complacer en todo lo posible á los 
suscrilores á esta obra, al darles grabado en acero el retrato 
de ISABEL LA CATÓLICA, procurando copiarlo del mas parecido 
que existe, y reproduciendo en él la armadura de aquella rei
na, que se conserva en la Armería Real de Madrid, habiamos 
pensado además ponerle al pié un facsímile de su firma, sacado 
de la que está en el codicilo hecho por la misma, que se guar
da en el Archivo de Simancas, y que es de creer fuese la última 
que puso. Pero no pudiéndose incluir en el retrato, sin desgra
ciarlo, y no queriendo privar á nuestros constantes favorecedo
res de este objeto curioso, lo hemos hecho grabar aparte, y 
hélo aquí: 
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